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El mundo se está encaminando por un proceso de transformación debido a 

los retos de la incursión de la tecnología digital en todas las áreas del saber 

humano. En el caso particular de la nación mexicana, es posible detectar en 

la educación del Nivel Medio Superior la necesidad de ejercer acciones con 

el fin de promover el desarrollo sostenible a futuro. Por ello, se buscar un  

punto de acción, afortunadamente al revisar lineamientos de organismos in-

ternacionales, como la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para 

la Educación, la Ciencia y la Cultura) específicamente en los temas de: a) La 

educación transforma vidas, b) Proteger el patrimonio y fomentar la creativi-

dad, sale a la luz el reto de sumar estas tendencias a los cambios estructurales 

en las instituciones académicas preexistentes con el propósito de crear un 

porvenir más prometedor a la humanidad. De esta premisa nace la semilla de 

interés que implica reconsiderar los procesos educativos además de proponer 

una alianza con el conocimiento tradicional indígena para buscar una forma 

novedosa de aprendizaje gráfico. Si bien, se enfoca la investigación en la edu-

cación del factor humano con el objetivo de enriquecer la cultura personal y 

dotar de apoyo en los retos de los próximos años.

Este estudio busca generar una conexión en la Educación Medio Superior y el 

lenguaje visual de una cultura originaria del Estado de México (con proble-

mas de preservación) a través de un libro electrónico que, respeta el plan cu-

rricular de una entidad académica y, al mismo tiempo, suministra a las futuras 

generaciones conocimiento, habilidades, aptitudes, así como herramientas 

digitales indispensables en los retos  globales que se gestan en todos los ni-

veles y estratos sociales. Por ello, en este trabajo se persigue implementar la 

iconografía textil de un pueblo indígena en material didáctico digital, con el 

afán de desarrollar la creatividad y materializar la chispa de inspiración que 

ayude dentro del proceso educativo plástico-gráfico.

En primer lugar, en el Capítulo I: Cultura urbana y Erosión Cultural en el 

Estado de México, se fundamenta la importancia de la naturaleza en la so-

ciedad urbana se invirtió tiempo en determinar como la Erosión Cultural 

Introducción
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tiene efectos negativos como fragmentación, aislamiento, pobreza, exclu-

sión, pobreza, inseguridad e ingobernabilidad que repercute en la vida ci-

tadina. Por lo tanto, los jóvenes (nativos digitales) como los docentes (mi-

grantes digitales) en las ciudades, dentro de las instituciones educativas, 

están en un constante proceso de cambio, producto de los avances educa-

tivos que hace urgente generar el uso de la tecnología en su aprendizaje.  

Posteriormente, en el tema del El pueblo indígena Otomí. En este apartado se 

establece el panorama general de la cultura originaria que, más adelante, sirve 

en la compresión de las imágenes textiles. Para ello, es necesario determinar 

los diferentes asentamientos en la zona del Valle Central de México, así como 

los serios problemas de marginación, extinción de su lengua, de su mundo. La 

perspectiva de esta cultura es diferente ya que su naturaleza se basa en gran me-

dida en sus entidades divinas (algunas prehispánicas otras amalgamadas a divi-

nidades católicas), estás nutren el sincretismo católico de los pueblos mexica-

nos con el propósito de lograr un equilibrio entre el mundo físico y el espiritual.

Al llegar a Delimitación de la iconografía textil del pueblo otomí del Es-

tado de México, se relata la búsqueda y análisis de ejemplos textiles 

otomíes de fuentes fidedignas, con la intención de crear una taxono-

mía de temas generales coherentes con el pensamiento cultural de este 

pueblo originario y justo al revisar las similitudes se decantan los re-

sultados en un índice iconográfico con el significado correspondiente.

En consecuencia, en el Capítulo IV: Creación de un libro didáctico electrónico 

con la plástica otomí para limitar la Erosión Cultural en la Educación Media 

Superior, se aborda directamente el proyecto de la planeación didáctica de un 

objeto digital con los requisitos establecidos por una institución académica 

(Escuela Nacional Preparatoria de la UNAM). Con la ayuda de la información 

recabada en capítulos anteriores fue posible establecer las particularidades 

de los principales usuarios del libro electrónico y la información sintetizada 

de la iconografía otomí. Por otra parte, se retoman las fases de la Produc-

II
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ción Gráfica expuesta por los autores Johansson, Lundberg y Ryberg (2004) 

para desarrollar una propuesta metodológica en libros electrónicos, es de-

cir: El Método Proyectivo Didáctico Digital utilizado en esta investigación.

En definitiva, al haber concebido un material didáctico electrónico, el si-

guiente paso es implementarlo con un grupo de estudiantes y medir la efecti-

vidad en el proceso educativo, con el fin de hacer el Análisis de resultados y 

mostrar las conjeturas a las que se llega en esta investigación.

Por último, en las Conclusiones se contesta a la siguiente hipótesis:  Si se 

transmiten los principios de la identidad visual textil otomí a los jóvenes ur-

banos en Educación Media Superior a través de un libro electrónico (e-book) 

entonces, estos preservan la cultura originaria en su bagaje cultural y sirve en 

la toma de decisiones que les acompañará el resto de su vida.
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La educación está pasando por un periodo de transformación, que requiere de objetos didácticos di-

gitales a fines a la expansión del bagaje cultural de los jóvenes ante un contexto con problemáticas 

sociales, como la: Erosión Cultural. Esta dinámica social ya repercute en lugares como el: Estado de 

México y perjudica la vida de sus habitantes. Cambiar las dificultades actuales requiere de muchas las 

acciones conjuntas en todos los niveles sociales, pero es posible empezar en la enseñanza de los estu-

diantes en Nivel Medio Superior con la incorporación de una raíz cultural mexicana en beneficio de la 

preservación del patrimonio cultural para las siguientes generaciones. El monumental reto de configu-

rar un objeto acorde a las anteriores exigencias y el sistema educativo, es posible desde la Maestría en 

Docencia en Artes y Diseño en su línea de investigación Didáctica para la Enseñanza de las Artes y el 

Diseño, sin más por el momento de se presenta:

Hipótesis: 

Si se crea una herramienta educativa digital enfocada en el capital humano dentro la Educación Medio 

Superior con el patrimonio indígena, será posible desarrollar las habilidades, aptitudes y conocimientos 

que aumenten la creatividad plástica, además de desarrollar el bagaje cultural que es fundamental en 

la solución de problemáticas sociales.

Posteriormente, se persigue:

Objetivo General:

Crear un libro electrónico para la enseñanza básica gráfica en Educación Medio Superior, conforme 

el sistema escolar Preparatoria UNAM, que sensibilice a los jóvenes de conflictos culturales como la 

extinción de la cultura textil otomí del Estado de México.

Objetivos Particulares:

1. Fundamentar porque los jóvenes inmersos en la era digital necesitan informarse de su patrimonio 

cultural para madurar su pensamiento, su contexto, su creatividad, su sensibilidad.

2. Reconocer los retos de los profesores al adaptar los conocimientos académicos ante en la enseñan-

za de las nuevas generaciones.

3. Establecer un panorama general del patrimonio Otomí ante la desaparición paulatina de su legado 

en zonas cercanas a la ciudad de México.

4. Realizar un acervo iconográfico de la gráfica textil Otomí del Estado de México en peligro de ex-

tinción. 

5. Concretar una metodología especializada en libros electrónicos didácticos.

Hipótesis y Objetivos



Cultura urbana y 
Erosión Cultural en el 

Estado de México

CAPÍTULO 
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La cultura1 de un grupo social es la base 

formativa de un joven para la obtención de 

habilidades, aptitudes y conocimientos in-

dispensables en la vida, al revisar la interac-

ción social de un grupo humano, es posible 

analizar la comunicación entre sus iguales, 

así como el desenvolvimiento en diferentes 

facetas sociales, económicas y tecnológicas. 

Por lo anterior, en este estudio se contempla 

abordar la problemática  de la cultura urbana 

y la Erosión Cultural2 en el Estado de México.

En la República Mexicana existen diferen-

tes adversidades que atañen al desarrollo 

del futuro próximo: uno muy importante 

es la enseñanza de los habitantes urbanos 

jóvenes en vías de generar la oportunidad 

de cambios sociales ante la pérdida del 

patrimonio indígena (véase Figura 1) y la 

erosión cultural. Ello con el fin de abrir la 

percepción de la cultura urbana con posi-

bilidades de crecimiento personal e intelec-

tual en las diferentes estructuras sociales.

En este proyecto se requiere delimitar los dos 

principales polos del estudio: a) Los jóvenes 

en la Educación Media Superior en pobla-

ciones urbanas (como agentes de cambio) y; 

b) Un grupo cultural originario, en vías de 

extinción por falta de preservación, es decir, 

1 Es un conjunto de caracteristicas que dota de personalidad, límites, conocimientos, tecnología, maneras, usos, ideologías, similares 
de cada población.

2 Proceso de pérdida paulatina de los valores etnográficos y etnológicos de las culturas nativas que viven en áreas de frontera, las cuales 
se enfrentan a alienación y transfuncionalización por parte de la cultura occidental dominante. (Sinónimo: etnicidad aletargada).

el pueblo Otomí del Estado de México.

Sin más preámbulo, se inicia esta empresa 

con el fin de exponer la riqueza cultural 

de las expresiones artísticas de los pue-

blos originarios para preservar su legen-

dario legado a las futuras generaciones.

Figura 1. Sol Otomí

Detalle del colorido de los textiles otomíes.
Fotografía: Ismene Escobar Mondragón.
4 de mayo de 2016.
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internacionales, ideologías globalizado-

ras y tiene poca madurez psicológica para 

construir su identidad personal y colectiva.

Es necesario destilar una imagen positiva de 

su cultura acorde a la creación de un futuro 

idóneo a las tendencias globales industriales, 

tecnológicas así como económicas. Motivo 

por el cuál, se recurre a una práctica ances-

tral de incorporar la grafica mexicana porque: 

1.1 Erosión Cultural en el Estado de México

La condición de la sociedad mexicana 

presenta signos de deterioro en la cali-

dad de vida provocada por marginación, 

hacinamiento, la poca movilidad social, 

la inseguridad e ingobernabilidad que 

han generando el fenómeno conocido 

como Erosión Cultural, que personifica 

el desgaste o destrucción de las tradicio-

nes, costumbres, usos, de un entorno ru-

ral a otro urbano en tiempos muy cortos, 

por requerir un crecimiento desmedido de 

zonas habitacionales cercanas a la zona 

demográfica metropolitana, además de 

sentir las exigencias del incremento de 

zonas industriales del Estado de México.

Las condiciones de la zona han hecho 

posible ver en la población mexiquense 

la presencia de diferentes pueblos multi-

étnicos, fruto del mestizaje, que ha nutri-

do a los mexicanos de una memoria co-

lectiva de diferentes procesos históricos, 

sociales, culturales, además de guerras, 

conquistas y  migración nacional e inter-

nacional, inmerso en un proceso de cre-

cimiento demográfico de la ciudad, estó 

motiva la transformación de la vida rural 

a industrial y citadina. En síntesis, la cul-

tura mexicana de la población urbana es 

un amalgama cultural con mucha rique-

za patrimonial, en la actualidad la juven-

tud urbana es presa fácil de tendencias 

Figura 1. Sol Otomí

“Al tomar bruscamente de otro u otros 

los elementos necesarios para expresar 

lo que siente, lo que le parece bello, lo 

que traduce su personalidad, sin antes 

asimilarlos, no podrá nunca tener expre-

sión propia, no podrá llegar a conseguir 

la expresión armónica y genuina de su 

espíritu nacional“ (Best, 1964, p.14).

En otras palabras se corre el riesgo de sólo 

reproducir copias en la búsqueda de crear 

un estilo propio, siguiendo un proceso con-

flictivo, nulo, muerto sin chispa incapaz 

de generar una obra de su propia autoría.

Ante la inmensidad incalculable del legado 

cultural mexicano que abarca una gran gama 

de etnias exuberantes en colores, texturas 

visuales, valores, es irónica la rapidez de la 

extinción del patrimonio indígena por el re-

chazo, marginación, discriminación, pena o 

búsqueda de aceptación social, debido a ello, 

se ha propiciado el abandono de la lengua ma-

terna indígena, así como la negativa de trans-
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mitir a los hijos las costumbres; lo cual vuelve 

a la juventud insensible  ante el consumismo.

Es apremiante reincorporar la expresión vi-

sual (o artesanías textiles) de un pueblo con 

la finalidad de frenar la erosión cultural por-

que según la Comisión Nacional para el De-

sarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI) en 

su Índice de Reemplazo Etnolingüístico sos-

tiene que “(...) este tipo de pérdidas produ-

ce un deterioro considerable para la cultura 

universal, ya que implica la desaparición de 

la cosmovisión, la cosmología y el conoci-

miento tradicional de un grupo humano”. 

(CDI, 2006, p.1) que trae consecuencias 

a la sociedad como fragmentación, aisla-

miento, exclusión, marginación, pobreza, 

violencia, inseguridad e ingobernabilidad.

Al tomar concientiza de la importancia de las 

expresiones culturales de los pueblos indíge-

nas se recurre a Bermúdez, Arbeloa y Giralt 

(2015) que señalan a los géneros patrimo-

niales como “(...) cada una de las manifes-

taciones en que se materializa o transmite el 

patrimonio [arquitectura, pintura, escultura, 

música, lengua, danza, cinematografía y pro-

ducción audiovisual, arte efímero, etnografía 

y folklore, gastronomía, medicina, ciencia y 

tecnología, ‘cultura electrónica’, filosofía, re-

ligión o mitología]”(p.263). Además, consi-

deran a la didáctica (junto con la difusión) 

como la cuarta etapa de la cadena lógica 

de intervención y es justamente en la difu-

sión de la cultura donde se puede desa-

rrollar procesos informativos que aproxi-

men la información veraz a la población 

en general, por ejemplo con un proyecto 

didáctico dirigido a un público abierto a 

nuevas opciones en un entorno objetivo.

Al proponer un recurso didáctico se pre-

tende preservar una identidad cultural 

mexicana originaria y concientizar a la 

juventud de la importancia de este lega-

do artístico, histórico, social, visual, con 

el fin de producir empatía entre grupos de 

habitantes urbanos e indígenas que coha-

bitan en tiempo y espacio, “cualquier si-

tuación que nos haga más conscientes de 

nosotros mismos tiende a afectar nuestra 

percepción de los acontecimientos y ob-

jetos que son vistos como relacionados 

con nuestra identidad” (Lindgren, 2012, 

p.276). Por eso, se requiere acercar el 

patrimonio cultural acorde al panorama 

histórico para dejar de ser solo una repro-

ducción hueca de un arte extranjero y ayu-

dar al desarrollo de la gráfica mexicana.

En la actualidad es más fácil ver los efec-

tos de la erosión cultural en los grupos 

urbanos e indígenas mezclados en este-

reotipos denigrantes de lo indígena fomen-

tado por políticas gubernamentales que 

buscaban el nacimiento de una identidad 

nacional mestiza orgullosa y homogénea. 
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Cuadro I. Características de estereotipos de indígena según la percepción urbana

Los indígenas 
históricos:

Los indígenas en 

sus comunidades: 

Se piensa en indígenas que abandonan sus comunidades para buscar oportu-
nidades en las ciudades, y básicamente se les asocia con tres roles: Servicio 
doméstico,  mendicidad, y venta de artesanías. Es latente en la vida urbana la 
coexistencia de ambos grupos en la metrópoli y “ el estilo estético y el sentido de 
los productos culturales de los indígenas son reconocibles y accesibles, en por lo 
menos tres dimensiones: a)La raíz o herencia indígena, b) Los actuales consumi-
bles indígenas y, c) la influencia indígena en modas y consumos.

Son “los originales”, “los mexicanos-mexicanos”, que fueron conquistados, some-
tidos/exterminados, no todos asimilados.

Son un mundo apartado, distinto, que pone barreras a la civilización y mantiene 
sus costumbres, pero sobre todo su lengua. Al grado que desconcierta si una co-
munidad presenta indicios de “contaminación” por signos civilizadores, viven en 
condiciones de marginación y pobreza.

Los indígenas en 
las ciudades: 

En este cuadro se analizan algunas particularidades de Percepción de la imagen del indígena en 
México. Diagnóstico cualitativo y cuantitativo de CDI -Comisión Nacional para el Desarrollo de los 
Pueblos Indígenas.
Redactado con información de la CDI.

Este fenómeno político nacionalista mexi-

cano tuvo tanto efectos positivos como ne-

gativos y, peligrosamente atacó la raíz indí-

gena en su  englobar a todos los mexicanos 

en la misma concepción de  identidad na-

cional. Afortunadamente, ahora por trata-

dos internacionales México está compro-

metido en el establecimiento de políticas 

gubernamentales que fomenten la preser-

vación del legado cultural de los pueblos 

originarios, así como edificar mejores 

condiciones para los grupos originarios 

que nutren con sus productos, artesanías, 

alimentos y costumbres, las posibilidades 

estéticas y culturales de tres dimensiones , 

mismas que los habitantes urbanos perci-

ben de los indígenas según las siguientes 

categorías: a) La raíz o herencia indígena. 

b) Las actuales artesanías indígenas y, c) La 

influencia indígena en modas y consumos 

[según estudios del CDI] que: se delimitan 

en tres estereotipos: Los indígenas históri-

cos, los indígenas en sus comunidades, los 

indígenas en las ciudades [véase Cuadro I].

Ante este panorama es urgente producir 

empatía entre las nuevas generaciones para 

fortalecer la identidad nacional. Es induda-

ble que al reeducar a los ojos con expresio-

nes gráficas de la plástica otomí en ejerci-

cios gráficos “(...) la sensación de ser una 

pieza de museo que, al encontrarla, des-

concierta y llega a hostigar o desagradar.” 

(CDI, 2006, p.46) Se cambia gradualmente 

la sensación negativa de desapego, por una 
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 Figura 2. Plaza Central del Centro Ceremonial  Otomí

 Figura 3. Vista del Centro Ceremonial  Otomí

Centro Ceremonial Otomí en el Estado de Mé-
xico, Temoaya.
Fotografía: Ismene Escobar Mondragón. 4 de mayo de 

2016.

Plaza Central del Centro Ceremonial Otomí en el Estado de México, Temoaya.
Fotografía: Ismene Escobar Mondragón. 4 de mayo de 2016.

más objetiva para entrar a un proceso pau-

latino de reconocimiento de la cultura ori-

ginaria por parte de la población urbana.

Al llegar a este punto, es indispensable se-

leccionar una población muestra para pro-

fundizar en esta averiguación; se selecciona 

el municipio Atizapán de Zaragoza (dentro 

del Estado de México, porque se cuenta con 

el acceso a un instituto educativo de Nivel 

Superior con la estructura de Preparatoria 

UNAM). Y, posteriormente (en el Capítulo II 

El pueblo indígena Otomí) se profundizará 

en el estudio de la población indígena con 

la finalidad de reconocer su identidad, su 

pensamiento, su esencia y su historia, hasta 

explicar las características, similitudes o di-

ferencias que comparte el pueblo Otomí del 

Estado de México (véase Figura 2 y Figura 3) 

con otros pueblos hermanos de otros estados.
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1. 2 Cultura del habitante urbano

La cultura del habitante urbano está im-

plícita en la forma en cómo vive, traba-

ja, socializa, piensa, comunica dentro 

de las zonas urbanas que engloban una 

gran cantidad de experiencias, edifica-

ciones, transportes y personas. Específi-

camente en la Ciudad de México y en la 

zona aledaña del Estado de México, en 

estos últimos años es posible visualizar 

el cambio trascendental del territorio 

rural a nuevas ampliaciones de la ciu-

dad para los habitantes flotantes que se 

desplazan a la Ciudad de México (para 

trabajar, socializar, comerciar, estudiar 

o entretenerse) todo esto aunado al cre-

cimiento en zonas industriales, lo que 

desdibuja los límites territoriales por la 

aparición de una ciudad  en crecimien-

to descomunal que plantea muchos re-

tos a largo plazo en la condiciones más 

favorables para sus habitantes.

La fisonomía arquitectónica de la me-

trópoli mexicana (o Ciudad de México) 

cuenta con antecedentes de la época 

prehispánica, colonial y contemporá-

nea, de allí sobresale la zona histórica, 

es decir, la zona centro o centro histó-

rico de la ciudad. Ahí se encuentran las  

construcciones emblemáticas de las pi-

rámides, ahora la Catedral y el Palacio 

Nacional, por mencionar algunas de 

las más representativas de la historia de 

México y tristemente cuenta con escasos 

lugares verdes, como la Alameda de Be-

llas Artes o el Bosque de Chapultepec, o 

el parque Tezozomoc, entre otros.

Los habitantes urbanos están expuestos a 

múltiples arquitecturas y resulta interesan-

te ver cómo converge en ellas una com-

posición de estructuras, plazas y áreas 

que requieren desplazarse a diferentes 

zonas para tener acceso a servicios como 

educación, hogar, trabajo o diversión. Por 

lo cual, cuenta con servicios de transporte 

público como metro, trolebús, metrobús 

y taxis. Así es posible ver, a todas horas 

el movimiento de las personas para cubrir 

las necesidades de un sitio como éste.

Al ser una capital tan gigantesca donde 

coinciden el poder jurídico, comercial, 

y religioso es insuficiente la cantidad de 

servicios públicos de limpieza, educación 

y trabajo para la cantidad de personas 

existentes. Por ello, las zonas aledañas a 

la ciudad se vuelven ciudades dormito-

rio para poblaciones flotantes, donde se 

pretende cubrir la demanda educativa, 

laboral e industrial pero, dependen del 

desarrollo de la ciudad que al final de la 

jornada laboral es testigo de la migración 

de regreso a casa.

 Figura 3. Vista del Centro Ceremonial  Otomí
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3 La movilidad social se refiere a los movimientos o desplazamientos de individuos, familias o grupos de una clase socio económica a otro 
estrato del sistema social.

Entre la población flotante se encuentran 

los jóvenes que estudian el nivel medio 

superior en la UNAM y en esta institución 

educativa hay dos diferentes sistemas: a) 

El Colegio de Ciencias y Humanidades 

[CCH] y, b) La Escuela Nacional Prepa-

ratoria. Estas entidades conforman cierto 

interés, porque justo en este eslabón don-

de se pueden administrar los cambios en 

la mentalidad dentro de la educación por 

que los habitantes urbanos jóvenes no se 

concientizan acerca de las condiciones de 

trabajo de segunda categoría de los pue-

blos originarios (que radican o se mueven 

a las ciudades y pueden migrar temporal o 

permanente según las condiciones de cada 

familia), los jóvenes se mantienen ajenos 

por estereotipos heredados o por no ver 

una ganancia de esta asociación.

La anterior dinámica social genera un es-

trés en el intercambio social y movilidad 

social3, porque le aunado al ritmo acele-

rado de la vida citadina, se da un estado 

agresivo pasivo en el funcionamiento tanto 

psicológico como social de la población 

y se ve reflejado en las habilidades cogni-

tivas, de sociabilización, alimentación, o 

rutinas de sueño.

A favor de la vida citadina está la po-

sibilidad de interactuar con diferentes 

poblaciones, sectores, instituciones edu-

cativas, administrativas, gubernamenta-

les; asimismo, en el entorno urbano se 

rompen los convencionalismos de una 

cultura tradicionalista y se permite un 

nuevo orden social, producto de la di-

versidad de experiencias de educación, 

es posible encontrar las condiciones para 

permitir la movilidad social de personas 

en condiciones más desfavorecidas o en 

peligro. Además, en la ciudad es posible 

encontrar la oportunidad de motivar las 

fuerzas sociales capaces de evolucionar  

hacia un futuro de mayor igualdad y pre-

servación de la cultura para enfrentar los 

retos del avance tecnológico y las ten-

dencias económicas globales.

En contraparte, la faceta negativa de la 

vida en la ciudad es la actitud altamente 

individualista de sus habitantes, el fuerte 

materialismo de cada persona, la aliena-

ción debido a la separación de las áreas 

de producción, consumo, educación, 

residencia, además del ambiguo papel 

de las autoridades, lleno de contradic-

ciones. Según palabras del investigador 

Jordi Manel Monferrer Tomás (2012) se 

produce: 
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“(...) una crisis de los marcos nor-

mativos de la acción, una situación 

en la cual la sociedad proporciona 

una guía moral insuficiente a las 

personas que a largo plazo debilita 

la sociedad y la encamina a sufrir 

más problemas de índole social y 

económicos(p.24).” 

En consecuencia esto influye en la baja 

condición de vida  y en las dificultades 

de los pobladores por: a) Tener una vi-

vienda digna por la insuficiencia de 

espacios habitables, b) La calidad de 

la educación está sujeta a la economía 

familiar (si puede cubrir los gastos de 

transporte, colegiaturas, materiales por-

que el sistema educativo público no se 

da abasto con las necesidades y refor-

mas del mundo actual) c) La alta deman-

da por tener un trabajo bien remunerado 

pero no la creación de fuentes de em-

pleo suficientes. Además, a todo esto se 

le suma la baja calidad de aire, escasez 

de espacios habitables, ruido ambiental 

deterioro de los servicios públicos y la 

ineficiencia del abasto en infraestructura 

de transportes, todo ello, repercute en la 

integración de una persona en su entor-

no y cómo se comunica.

Lo anterior da pie a una serie de coinci-

dencias como Erosión Cultural, margina-

ción, altos índices de criminalidad, entre 

otros factores, que provocan inestabilidad 

en el entorno urbano, hasta crear una sen-

sación de falta de sentido o desesperación 

entre los que viven en la ciudad; porque  

expuso Durkheim son “las personas que 

están menos sujetas a una regulación social 

de su conducta, las más expuestas a con-

ductas individuales patológicas, movidas 

por pulsiones emocionales no refrenadas o 

encauzadas socialmente” (Durkheim, p.24 

citado por Monferrer 2012).

Para hacer frente a este panorama es in-

dispensable fomentar los valores culturales 

en la población juvenil con el fin de nutrir 

la cultura urbana y establecer formas posi-

tivas de comunicación con los diferentes 

habitantes que integran la sociedad, nue-

vos vínculos entre estratos sociales con 

la finalidad de preservar las expresiones 

culturales, porque el habitante urbano ne-

cesita bases con las que contrarrestar los 

efectos de la industrialización, el caos y 

así poder forjar nuevas alianzas, tradicio-

nes y códigos que le permitan enriquecer 

su entorno y facilitar la convivencia. 

En la actualidad, en la cultura urbana del 

Estado de México, están presentes los me-

dios masivos de comunicación como cons-

tructores de la realidad de la sociedad, en 

primer nivel están: la familia, las amista-

des, la escuela, el pueblo, comunidad, 
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barrio,y en segundo nivel se ven: La tele-

visión, la internet, los teléfonos celulares, 

el whatsapp y el Skype. La constante co-

nexión de las redes informativas digitales 

ha cambiado las formas de sociabilización 

hasta provocar una atemorizante depen-

dencia social de información instantánea 

y simultánea entre millones de personas 

desde casi cualquier parte del mundo.

En algunas ocasiones el uso desmedido de 

los celulares desemboca en una adicción 

donde el dispositivo se considera como 

una extensión de la identidad del usuario 

conocida como nomofobia o trastorno psi-

quiátrico de adicción al teléfono celular-y 

puede según Rafael Solares (2018) de For-

bes México “(...) generar desde malesta-

res en articulaciones, ojos, huesos y oídos 

hasta insomnio, depresión y ansiedad. Esto 

sin considerar el bajo rendimiento escolar 

que le provoca a un estudiante y la poca 

productividad laboral de un empleado.” 

Esta cifra demuestra la urgencia de tomar 

medidas de regulación inmediatas en las 

aulas, y por ello en países como Francia ha 

puesto en marcha  la iniciativa de prohibir 

el celular a partir de septiembre del 2018 

y desintoxicar así a los adolescentes ma-

yores de doce años de la tecnología antes 

de un enajenamiento (o PHubbing) donde 

la persona vuelca todo su tiempo y su 

vida en un entorno digital ignorando su 

entorno por concentrarse en la tecnolo-

gía móvil.

Sin embargo, en la última década, gra-

cias a la tecnología es posible una aper-

tura a mejores condiciones de bienestar 

en donde ya es posible ver es uso y al-

cance del entorno digital en diferentes 

dimensiones del quehacer de los ciu-

dadanos mexicanos. Es fácil intuir que 

los jóvenes (nacidos de la década de 

1990 en adelante) están más familiari-

zados con las tecnologías digitales y son 

el público objetivo al que las grandes 

compañías de software y hardware di-

rigen los nuevos avances tecnológicos, 

educativos y económicos, porque “(...)

la red Internet está jugando en esta revo-

lución de las comunicaciones un papel 

esencial. Con la progresiva aplicación 

de las TIC, es probable que termine con 

las diferencias existentes en la distribu-

ción de los medios de comunicación tra-

dicionales, y que llegue a convertirse en 

el conducto y proveedor de toda la in-

formación, entretenimiento, publicidad 

y comercio disponible que se oferta al 

público consumidor de medios” (Mon-

ferrer, 2012, p.353).
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 Figura 4. Interacción social

Interaccion entre individuos que viven en otros 
países
Ilustración: Ismene Escobar Mondragón. 2019.

Esta revolución digital no se limita por 

el lugar de residencia o pertenencia, se 

han desdibujado las fronteras y permi-

tido la conexión a todo el mundo para 

estar en La Aldea Global, donde la infor-

mación está presente las veinticuatro ho-

ras al día para quien tenga una línea de 

acceso. Este panorama plantea dos efec-

tos muy contradictorios: por un lado, el 

mundo cibernético fomenta nuevos ti-

pos de relaciones electrónicas que favo-

recen o complementan las interacciones 

cara a cara entre individuos que viven 

en otros países o trabajan con diferentes 

personas de varias zonas horarias, o pla-

ticar, con familiares que se encuentran 

en otros continentes de forma accesi-

ble, instantánea y poder compartir imá-

genes, videos, hacer videoconferencias 

que en otros tiempos sería impensable 

lograr (véase Figura 4). Por otra parte, se 

han modificado las estructuras de socia-

bilización y es más importante estar al 

pendiente de un dispositivo o aplicación 

que interactuar con otros seres huma-

nos; es tangible ver un distanciamiento 

en el trato cara a cara a través de un dis-

positivo.

Hora actual en

China
Sáb, 16. 
Feb 2019
12:18 AM

Hora actual en

Ciudad de 
México
Viernes, 15 Feb 2019
22:19 PM

Hola

Hola
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Saber la naturaleza de la zona donde radica 

el grupo muestra, es ventajoso en la toma de 

decisiones, porque se establece el contexto 

que afecta el bienestar de esta población. En 

el Plan Municipal de Desarrollo Urbano de 

Atizapán de Zaragoza se determina que este 

municipio pertenece al Estado de México 

(Zona Oriente) colindante con Nicolás Ro-

mero y Cuautitlán Izcalli (Norte), Jilotzingo y 

Naucalpan (Sur); Isidro Fabela; y Tlalnepant-

la (Oeste). Esta población comprende una 

superficie de 9,764.15 hectáreas y se integra 

territorialmente por la cabecera municipal 

(Ciudad López Mateos), cuatro pueblos, cua-

tro ranchos, 103 colonias, 84 fraccionamien-

tos, dos zonas industriales y seis ejidos.

Con ayuda de la observación de los mapas 

interactivos de las regiones socioeconómi-

cas del Instituto Nacional de Estadística y  

Geografía [INEGI] con niveles estratificados 

de bienestar según las áreas geoestadísticas 

básicas [AGEBs] en siete estratos (el primer 

nivel-café es el mínimo nivel de bienestar 

hasta siete-verde que representa el máximo 

nivel de bienestar) (véase Figura 5); es posi-

ble, detectar las características de los usua-

rios, estás más adelante ayudan en la toma de 

decisiones para la construcción de un objeto 

didáctico proyectado en el Capítulo IV Crea-

ción de un libro didáctico electrónico con la 

plástica Otomí para limitar la Erosión Cultural 

1. 3 Características de la población muestra urbana 

 Figura 5. Mapas de bienestar de la muestra INEGI

Mapas de INEGI  de territorio nacional, del 
Estado de México municipio de Atizapán de 
Zaragoza.
http://sc.inegi.gob.mx/niveles/index.jsp?me
=es&ly=15,15a,00&la=15012&t2=ATIZAP
AN,%20MEXICO&at=0&ne=ag&nt=41
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 Figura 5. Mapas de bienestar de la muestra INEGI

en la Educación Media Superior.

En primera instancia a nivel nacional (véa-

se Figura 5) y posteriormente estatal, muni-

cipal de la zona donde radica la muestra, 

se detecta un nivel medio de bienestar (ni-

vel 4-amarillo) y al profundizar en el terri-

torio es más notorio ver que el municipio 

presenta otras condiciones favorables que 

facilitan esta investigación, es decir, la tem-

peratura predominante es templada subhú-

meda (con temperaturas entre 12oC en el 

periodo de invierno y una máxima de 18 
oC en verano). Estas condiciones ambien-

tales son atractivas para radicar, estudiar, 

comerciar con la población flotante de la 

Ciudad de México y es posible encontrar 

una institución favorable a los fines de esta 

pesquisa. Según cifras de INEGI, el número 

estimado de habitantes oscila alrededor de 

Figura 6.  Cultura urbana

Cultura urbana de los jóvenes en la zona me-
tropolitana de la Ciudad de México.
Fotografía: Ismene Escobar Mondragón. 2016.

los 489,937 y esto genera que áreas cerca de 

la metrópoli se transforme en colonias, plazas 

y construcciones urbanas. 

Esto afecta las zonas verdes en el proceso de 

incorporación a la metrópoli y la calidad de 

aire. Como los cambios se han dado en pe-

riodos de menos de 20 años es posible ver 

construcciones antiguas (kioscos, plaza, igle-

sias, casas de gobierno, jardines, etc.) junto o 

alrededor o a un costado las vialidades que 

no están planificadas para el tránsito de co-

ches. Sin embargo, se han desarrollado zonas 

industriales llamadas México Nuevo, y poco 

a poco se han construido o ampliado las vías 

de comunicación según los planes de desa-

rrollo de zonas industriales, como la zona 

industrial Nuevo México y San Miguel Xochi-

manga o las construcciones con el fin de faci-

litar la calidad de vida, las fuentes de trabajo, 

los institutos educativos, los comercios.

La cercanía de este territorio a la Ciudad de 

México produce aculturizar una parte de los 

jóvenes en sus valores y provoca una lucha 

interna donde se involucra el egocentrismo, 

el materialismo y la necesidad por la inme-

diatez, propios de los adolescentes urbanos 

(consumistas de tendencias extranjeras) y son 

imitadores de actitudes,  lenguaje, vestimen-

ta, características de los habitantes urbanos 

mexicanos con el fin de integrarse a la vida 

de la capital mexicana (véase Figura 6). 
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En poco tiempo los paisajes desolados del 

Estado de México sirven de ampliaciones de 

la Ciudad de México y el crecimiento cons-

tante de este municipio por su proximidad 

con la localidad metropolitana transforma el 

panorama rural a municipio urbano en un 

lapso de entre 20 y 50 años. Aparte, en esta 

localidad existe un alto nivel educativo en 

la mayoría de sus habitantes urbanos, por-

que  hay varias instituciones de nivel Medio 

1.3.1 Los jóvenes urbanos del Estado de México y la educación

Superior y Superior como el Campus del 

Tecnológico de Monterrey, la Universidad 

Autónoma del Estado de Morelos [UAEM]

y la Universidad Tecnológica de México 

[UNITEC]. Además, los hogares cuentan 

con muchos servicios debido a que en su 

mayoría son de nivel medio y con el por-

centaje más bajo de población analfabeta 

a nivel estatal.

En general, el proyecto educativo lo en-

cabeza la Secretaría de Educación Pública 

[SEP]que es la  institución a nivel nacional 

encargada de la educación en México (desde 

el nivel Básico, hasta el Superior) y las escue-

las se rigen por la normatividad exigida por 

dicho organismo gubernamental. En cuanto 

al nivel Medio Superior es posible contar con 

la referencia de la UNAM (que es la máxima 

institución educativa de Nivel Medio Supe-

rior y Superior del país) en la educación de 

las masas de jóvenes que en un futuro próxi-

mo se incorporan a la demanda laboral.

Al revisar algunas escuelas privadas que se 

ofertan y cubren la demanda en Atizapán 

de Zaragoza, encontramos que estas basan 

su infraestructura educativa en la UNAM; es 

decir, se inscriben voluntariamente en la mo-

dalidad de Sistema Incorporado para seguir 

la normatividad y contar con la regulación 

de dicha institución. 

Asimismo en esta área geográfica se locali-

zan cinco bibliotecas y una casa de cultu-

ra, que posibilitan un nivel cultural acorde 

una a una situación económicamente esta-

ble, de una clase media.

En este contexto educativo positivo re-

saltan las siguientes características de la 

muestra: el estudiantado está inscrito en 

una institución incorporada a nivel Medio 

Superior de Preparatoria UNAM, misma 

que se rigen por el plan curricular de la 

Escuela Nacional Preparatoria dentro de 

una escuela privada. Estos alumnos habi-

tan una zona residencial, su familia tiene 

un nivel cultural medio, en su mayoría se 
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dedican al comercio, su condición econó-

micamente es estable.

Es posible filtrar un cambio en los sistemas 

educativos porque ellos atraviesan por una 

reforma trascendental en infraestructura, la 

didáctica, los cambios de esquemas tradi-

cionales a nuevos modelos acordes con la 

tecnología digital y la finalidad de enfren-

tar el avance tecnológico. Por su parte, los 

jóvenes conciben una realidad impersonal, 

esquemas tradicionales que no garantizan 

la inserción al campo laboral, “pero que sí 

brinda las herramientas para mejorar la ca-

lidad de vida y promover los derechos hu-

manos” (López, 2012, p.28), con el fin de 

generar  bienestar para toda la sociedad.

Las instituciones académicas están redi-

reccionando las demandas globales en sus 

procesos que pretenden cubrir las expec-

tativas de un mundo gobernado “por los 

medios de comunicación, la saturación de 

la información, la violencia y la extrapola-

ción del ojo y el oído (López, 2012, p.29), 

pero las instituciones pueden generar los 

conocimientos, la investigación de aspec-

tos sociales y pedagógicos auxiliares en 

proyectos que generen las medidas para 

cubrir necesidades particulares de cada 

usuario o público.

Por esta razón para cubrir  las expectativas an-

teriores es urgente que el docente reaprenda 

a enseñar sus estudiantes con otra gama de 

valores, necesidades y herramientas, para así 

lograr una nueva perspectiva, muy diferente 

al sistema tradicionalista (veáse Figura 7).

Ahora es momento de nuevos retos de apren-

dizaje de las sociedades cambiantes, y en el 

caso de la juventud, según Alfredo Najeras 

Domínguez de la Universidad Autónoma Me-

tropolitana unidad Iztapalapa, considera va-

rias características positivas y negativas (véase 

Cuadro II).

Figura 7 Láminas de estudiantes

Láminas resultantes de alumnos al mostrarle un 
ejemplo de iconografía otomí.
Fotografía de Ismene Escobar Mondragón.
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4  De orientación sexual o comportamiento sexual situacional que se caracteriza por la actividad homosexual limitada a pesar de una orien-
tación fundamentalmente heterosexual que se considera distinta de la bisexualidad.

Las observaciones anteriores muestran las 

tendencias de los jóvenes de la Ciudad de 

México y se pueden extrapolar las caracterís-

ticas a las zonas geográficas cercanas con una 

alta cantidad de población flotante, como la 

muestra de jóvenes de Atizapán de Zaragoza.

Al mismo tiempo, los jóvenes desean expresar 

sus diferencias con la generación predeceso-

ra, es decir, son más liberales ante nuevas ex-

periencias, y relajados con los valores, libres 

sin una carga tan demandante de mantener 

una familia; se perciben cautivos porque se 

rigen por las normas dentro de su núcleo so-

cial; flexibles, porque están en la época de 

los aprendizajes pueden equivocarse y las 

consecuencias son mínimas; rígidos porque 

Cuadro II .  Características positivas y negativas de los jóvenes, según Alfredo Najeras Domínguez

a) Los jóvenes ya no se agrupan por ideología, sino por lo cultural.
b) Tienen un fuerte interés por la expresión plástica en su cuerpo (tatuajes y look), el estilo musical, la 

literatura, el cine, los conciertos, perfomance y escenificación. 
c) Buscan espacios en donde expresarse y sentirse identificados, como un barrio, calle, plaza, paredes, 

centros comerciales, fiestas, tocadas y antros.
d) Tienen una mentalidad más flexible a la sexualidad (se consideran heteroflexibles4). 
e) Necesitan sentirse identificados y crean su propia cultura que los identifique con diversos grupos  

de jóvenes.
f) El estilo y su espacio es fundamental para los jóvenes. 
g) Tienen predilección por imágenes que los identifiquen con su visión personal del mundo, su identi-

dad, transgresión y libertad.

Este cuadro se realiza con la información de Alfredo Najeras Domínguez de la Universidad Autónoma 
Metropolitana unidad Iztapalapa.

fuera de su visión carece de importancia 

para ellos; solidarios porque están en la 

etapa donde ofrecen su ayuda sin tantos 

prejuicios; egoístas, temor a sufrir las con-

secuencias de sus actos inconscientes o in-

capaces de desprenderse de tan fácilmente 

de ideales u objetos que valoran; violentos, 

porque están aprendiendo a controlar sus 

emociones y estallan fácilmente si no tie-

nen alguien que los guíe, sufren la pérdida 

de su identidad de niño para ser un joven 

que crecerá como un adulto al desarrollar-

se físicamente; son pacifistas, porque les 

gusta vivir en un estado relajado de placer 

constante; son contradictorios, porque es-

tán buscando revelarse contra las imposi-

ciones porque sienten que los limitan o no 
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5 Responsable de acuñar los términos de nativos digitales y migrantes digitales al determinar a los primeros como las generaciones nacidas 
después de 1990, mientras los segundos son todas las personas nacidas antes de 1990.

1.4 Nativos y migrantes digitales 

Al revisar a los principales actores del apren-

dizaje a nivel Medio Superior: 1) Docentes 

y, 2) Jóvenes, se detecta un cambio trascen-

dental que afecta a las generaciones. Debi-

do a la exposición de la tecnología existe 

una división de migrantes digitales y nativos 

digitales, esto según Mark Presky5 se inicia 

un cambio mental cognitivo dentro de un 

sistema tradicionalistas y sistemas cogniti-

vos de enseñanza-aprendizaje tradiciona-

les y se presenta el reto de enseñar a una 

generación que domina la tecnología, con 

otra que se rige por cánones tradicionales. 

Es decir, se produce un choque cultural para 

ambos individuos. Como sugiere McLuhan. 

M. y Power. B. (1995): “(…) las tecnologías, 

al igual que las palabras, son metáforas... 

De este modo, comprometen la transfor-

mación del usuario en tanto que establecen 

nuevas relaciones entre éste y sus medios 

(p. 25). Es en esta transición, donde la figura 

del docente como representante del sistema 

educativo tradicionalista está parcialmente di-

vidido en dos facciones: Una más estricta con 

las organizaciones educativas con menos uso 

de la tecnología y, otra facción, de las nue-

vas generaciones de docentes con una mayor 

apertura a el uso de las ciencias aplicadas y, 

si a todo esto se le suma la aplicación de las 

reformas educativas a nivel federal, nacional 

en diversos niveles educativos; genera un cis-

ma en la actualización del aprendizaje de la 

juventud actual.

A continuación, se detalla una serie de carac-

terísticas de los nativos digitales para clarificar  

su pensamiento y factores que influyen en mu-

chas escuelas hoy en día en las zonas urbanas 

citadinas (véase Cuadro III y IV)

están de acuerdo en ayudarlos a estable-

cer su propia identidad; son multi-tareas, 

porque gracias a estar dentro de todo el 

avance tecnológico tienen a su disposición 

tecnologías, información y videos, lo que 

los hace más rápidos, veloces para manejar 

los dispositivos pero su mentalidad, sus lap-

sos de atención, formas de aprendizaje son 

totalmente diferentes a los de generaciones 

tradicionales.
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Cuadro III. Los nativos digitales y sus características positivas y negativas

 • Están inmersos en la era digital y tienen una configuración cognitiva diferente. Los medios de comu-
nicación  no son sólo un medio de comunicación para ellos, sino una parte íntegra de su vida social.

• Al mismo tiempo realizan diferentes tareas (multitareas).
• Les cuesta razonar y entender la lógica tradicional.
• Sus lapsos de atención son más cortos.
• Son consumidores de información en todo momento y necesitan estar conectados todo el día en las 

redes sociales. Son extremadamente sociales digitalmente. Un 88 por ciento de los millennials lati-
noamericanos tiene perfiles en redes sociales.

• Tienen una actitud materialista exagerada por la educación permisiva.
• Sus figuras ideales se basan en personas famosas de reality shows, cantantes que apoyan la cultura 

consumista.
• Están educados para pensar primero en ellos mismos.
• Son propensos a la depresión al no saber cómo procesar la realidad del mundo a la imagen formulada 

por sus valores culturales de rapidez, consumismo.
• Cuestionan la autoridad y no aceptan imposiciones requieren evidencias palpables.
• Están más familiarizados con la imagen que con la palabra.
• Son creativos.
• Han establecido nuevas formas de socializar impersonales como chats y blogs, entre otras.
• Son consumidores influyentes en los nuevos canales de información electrónica.

Este cuadro sintetiza la información de varios autores.

Cuadro IV. Los migrantes digitales y sus características positivas y negativas

 • Mientras tanto el profesor está inmerso en las políticas educativas tradicionales de instituciones 
educativas que requiere adaptarse a las características del estudiantado.

• Se actualizan en la era digital y tienen una configuración cognitiva diferente, porque tienen el cono-
cimiento y su reto es aprender cómo trasmitirlo.

• Su proceso de razonamiento y comprensión le facilita comprender la lógica tradicional fácilmente.
• Sus lapsos de atención son más grandes.
• Buscan fuentes de información tradicional como libros, documentales y hemerotecas, pero también 

utilizan las redes sociales y se conectan a ellas en lapsos menores, en comparación con los nativos.
• Utilizan los principios de tecnología analógica por ejemplo, la cámara réflex.
• Tienen una actitud menos materialista porque tiene valores producto de su educación tradicional.
• Sus figuras ideales son personas con calidad moral, cultural y/o social.
• Está más familiarizada con reaccionar de forma positiva a la realidad, tiene tolerancia a la frustración 

y se adapta según  las condiciones del contexto social, es consumista.
• Aceptan la autoridad y respetan a las figuras de las instituciones.
• Consideran más importante el conocimiento a las imágenes.
• Su comprensión de textos largos es superior a los nativos.

Este cuadro sintetiza la información de varios autores.
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Cuadro V. Generación X y millennials

Generación X
La generación anterior a su entender no tenía rum-
bo ni sentido.
Esta generación que hoy es la que mueve al mundo 
a nivel laboral y económico, nacidos entre 1960 y 
1984.
Hijos de los baby boomers y padres de los mille-
nials.
Generación MTV.
Nivel educativo mayor que el de la generación pre-
via, posgrados.
Se muestran mucho más abiertos a la diversidad se-
xual, de raza y política.
Son inconstantes en su devoción religiosa
Son ambiciosos y buscan escalar posiciones.
Impulsores de la tecnología.
Vieron el nacimiento de la internet, la burbuja del 
.com en los 90.
Cambiaron los aparatos eléctricos por dispositivos 
electrónicos.
Son usuarios de la tecnología, sobre todo el seg-
mento más longevo de esta generación, la internet, 
las redes sociales y el comercio electrónico 
Parte de esta generación se resiste a utilizar estas 
tecnologías.
A nivel social, esta generación busca mostrar su 
éxito por medio de propiedades, dispositivos y ac-
cesorios, así como en restaurantes, bares y viajes.

En este cuadro se sintetiza la información de varios autores incluido David Ricardo Ontiveros Toledo

Mientras tanto, algunos especialistas han es-

tudiado a las generaciones como: a) La Ge-

neración X [son migrantes digitales], b) Los 

millennials [son la generación de transición 

que iniciaron con el cambio tecnológico, 

son entre migrantes-nativos digitales] y, c) La 

Generación Einstein de Jeroen Boschma [na-

cida entre 1985 y 1995, por tiempo coincide 

más con la tendencia de los nativos digitales]. 

Estas clasificaciones generacionales dan cier-

tas características; el Maestro David Ricardo 

Ontiveros Toledo de la FES Acatlán uso en su 

conferencia de Hábitos de los Neomillenials 

(véase Cuadros V) una generalización de las 

nuevas costumbres:

Millennials
Conformada por personas nacidas a partir de 
1984.
Niños, adolescentes y adultos de menos de 30 
años.
Completamente liberales en todos sentidos.
No consideran el matrimonio como una opción.
Encuentran el tener hijos como un tema más 
para el futuro y las relaciones entre parejas del  
mismo sexo son bien vistas y aceptadas.
Son autodidactas, consultan tutoriales en inter-
net como fuente de conocimiento.
Consumidores de video en internet, alejados de 
la TV y el radio.
Prefieren trabajar desde casa, no buscan hora-
rios de oficina.
No les interesan los medios de comunicación 
tradicionales.
Es la generación que menos lee, aunque tienen 
un gran sentido social.
No profundizan en la información, se quedan 
con lo que les llega.
La mayoría no profesa una religión.
Temas ecológicos, buscan comer de manera sa-
ludable y balanceada, la generación vegana, de
smartphones y tabletas.
Esta generación nació con internet.
Redes sociales, la educación por medio de pod-
cast y videoblogs.
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Cuadro VI  Resultados del estudio sobre los hábitos de los usuarios (o internautas) de internet en México 2017 

• En México alcanza un 63% de penetración entre la población mexicana de 6 años en adelante.
• Los internautas mexicanos pasan un tiempo de ocho horas y un minuto de conexión.
• El lugar de acceso es mayoritariamente en el hogar  con un 82%, y cualquier lugar mediante algún 

dispositivo móvil.
• La tecnología para acceder es WiFi contratada (82%), seguido por un Plan de datos contratados, co-

nexión WiFi de acceso público, o Plan de datos prepago, y otros.
• La edad de los internautas es un factor: por un lado, los jóvenes de la muestra en esta investigación 

oscila entre los 12 y los 17 años, según la Asociación de Internet.Mx pertenece a el 21% de los in-
ternautas mexicanos y mientras tanto los maestros (con un rango de edad entre 25 a 55 años o más) 
son aproximadamente el 46% de los internautas mexicanos. 

•Los principales dispositivos usados por los usuarios son: la laptop (73%), seguido de Smartphone 
(90%), tabletas (52%), aumentan significativamente su peso como herramientas de internet, la mo-
vilidad se impone a costa de los equipos de escritorio.

• El uso de la internet ha cambiado los hábitos de los mexicanos según el 70% de los encuestados.
• Facebook es la principal red social, seguido por WhatsApp, Twitter, Instagram, Linkedln y Snapchat.
• El segmento joven empuja a cambios de hábitos en la población, mediante las tendencias.

Este cuadro se realizó con información de la Asociación Mexicana de Internet, A.C. o la AMIPCI en 13º 
Estudio sobre los hábitos de los usuarios (o internautas) de internet en México 2017.

6 Es una asociación líder en materia de internet en México, que desde 1999 ha fomentado el uso responsable y productivo de internet por 
parte de organizaciones, empresas, instituciones y usuarios Su nombre original era Asociación Mexicana de la Industria Publicitaria y 
Comercial en Internet, A. C. (AMIPCI). Con los años se fueron sumando más empresas y actores que obligaron a cambiar su nombre por 
el de Mexicana de Internet, A. C. 

7 Internauta es un neologismo resultante de la combinación de los términos internet y del griego nautes-navegante, utilizado normalmente 
para describir a los usuarios habituales de internet  o red. Un internauta es todo aquel que navega constantemente en la red. 

 https://es.wikipedia.org/wiki/Internauta

Como se puede observar, las características 

de cada generación determinan los paráme-

tros para concebir un objeto didáctico digital, 

mientras el docente la percibe como un auxi-

liar y muchos de los maestros son migrantes 

digitales, el estudiantado es nativo y es el me-

dio en que vive, interactúa, aprende, trabaja, 

se divierte, por lo cual es necesario adentrarse 

a los hábitos de los usuarios en México para 

buscar técnicas que atraigan la atención del 

alumno al tópico de cada clase. Anteriormen-

te Asociación Mexicana de Internet, A.C.6 o la 

AMIPCI ahora la Asociación de Internet.mx 

desde el primero de diciembre de 2016 en 

13º estudio sobre los hábitos de los usuarios 

(o internautas7) y es posible concluir  los re-

sultados en un cuadro (véase Cuadro VI):

En anterior cuadro manifiesta que la pobla-

ción mexicana ya utiliza la tecnología, redes 

sociales y es necesario incorporar todo esto 

a la enseñanza de las nuevas generaciones 

y ser más factibles para los usuarios del ma-

ñana.
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1.5 La importancia de la cultura indígena en la didáctica en artes 

plásticas en jóvenes

En la actualidad se necesita promover en las 

instituciones académicas las culturas indíge-

nas con el propósito de ayudar a las nuevas 

generaciones en su desarrollo cognoscitivo a 

través de  herramientas didácticas para con-

trarrestar los efectos negativos como margi-

nación, erosión social, extinción de lenguas 

indígenas y, aprovechar la reforma educativa 

actual mexicana, dentro de las instituciones 

de los diferentes niveles educativos.

No sólo se debe enfatizar la importancia de 

una educación constante porque las “(...)

personas son quienes crean las organiza-

ciones y éstas se conforman a partir de las 

aportaciones de aquéllas. Las organizacio-

nes son, en definitiva, la suma de las com-

petencias de sus personas, aquello que ellas 

hacen. Las personas, con sus competencias, 

valores y sentimientos, son el gran activo 

de las organizaciones”(López C. y Leal F., 

2012). Al ampliar la cultura de un joven se 

hace posible realizar un contraste de ideas, 

este ejercicio posibilita cambiar el futuro en 

varios sectores vulnerables de la población; 

este individuo cuenta con el conocimiento 

de las raíces culturales mexicanas y tiene la 

opción de emitir su propio juicio en lugar 

de sólo aceptar prejuicios o ser llevado por  

la ignorancia; porque quien conoce la historia 

de sus pueblos indígenas puede aprender de 

ella y quien la desconoce tiende a repetir los 

mismos errores.

En México, la UNAM es el referente con la 

infraestructura e independencia que forma a 

los futuros profesionales a nivel nacional; esta 

institución, por su normatividad y laicidad, es 

un espacio de libertades y practica cotidiana-

mente el respeto, la tolerancia y el diálogo. 

Esta premisa es el campo fértil para esta in-

vestigación, por ser la opción ideal para es-

tablecer el eje de la escolaridad Media Supe-

rior que resulta idóneo para los fines de este 

proyecto en la parte de sustentar la didáctica 

que “(...) es una ciencia que orienta y dirige 

la educación. Puede distinguirse entre una di-

dáctica general, que trata de la enseñanza y 

formación en general bajo cualquier aspecto, 

de normas y principios y estudia fenómenos, 

leyes etc. Y una didáctica especial, dedica a 

estudiar las cuestiones que plantea cada una 

de las disciplinas consideradas como asignatu-

ra. La didáctica está íntimamente vinculada a 

las otras ciencias de la educación [pedagogía, 

psicología y metodología] que muchas veces 

resulta difícil separarla de ellas.”(López y Leal, 

2002, p. 138) 
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La didáctica puede nutrirse con la cultura de 

los pueblos originarios con la finalidad de pro-

vocar un conflicto cognitivo que sirva para 

hacer un contraste entre el marco teórico exis-

tente y pueda generar conocimiento, valores, 

competencias para los estudiantes que le per-

mita afrontar mejor las condiciones del mun-

do globalizado con bases propias.

A llegado el momento de incursionar en el 

campo de la didáctica, y el autor Gaillot 

(2013) expone que se centra en el estudio de 

los fenómenos de la enseñanza y su objetivo 

es reunir reglas y principios normativos, por 

lo cual es viable proponer un nuevo obje-

to didáctico electrónico como auxiliar en la 

enseñanza plástica con la iconografía de un 

pueblo originario. Este reto requiere crear, im-

plementar teoría, habilidades, competencias 

con ayuda de un entorno digital y construir un 

aprendizaje en lecciones donde sea de fácil 

transmisión, en un dispositivo para su uso. Es 

la oportunidad de proponer para la enseñanza 

de la juventud en un entorno digital flexi-

ble donde el conocimiento se ajuste a de-

sarrollar materiales didácticos que puedan 

ser, físicos y/o digitales como: Un e-book, 

este puede ser transmitido y su reproducido 

con la ayuda de una impresora casera (en el 

Capítulo IV se detalla el proceso creativo de 

este objeto pedagógico) siguiendo los proto-

colos, plan curricular, planeación didáctica 

de una institución académica reconocida. 

En esta empresa se puede derrochar imagi-

nación, creatividad, pensar fuera de lo co-

mún para concebir el material didáctico y 

enlazar los ejercicios con la teoría, al inter-

calar  las actividades prácticas que ayuden a 

familiarizarse con la cultura indígena textil 

y se vuelve un proyecto interdisciplinario 

porque se sigue pedagogía, la teoría de las 

artes y el dibujo, etnografía, sociología con 

el fin de dar coherencia a un rompecabezas 

de conocimiento que no existe precedente.

Las tecnologías no sólo son herramientas al 

servicio del docente y los jóvenes estudiantes, 

también el avance tecnológico han expandido 

el uso y la interacción con las redes sociales, 

los dispositivos móviles hasta crear la educa-

ción móvil, así como la posibilidad de estar 

disponibles en todo momento y lugar, donde 

1.5.1 Importancia de la cultura digital en la enseñanza

pueda entrar a la red como son los disposi-

tivos electrónico para “(...)ofrecen diferen-

tes servicios y aplicaciones que pueden ser 

utilizados para promover diferentes compe-

tencias y habilidades entre los estudiantes 

y brindar ambientes flexibles de trabajo y 

experimentación” (Velásquez, 2012, p. 16).
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Por lo cual, las instituciones educativas son 

el semillero de las ideas de igualdad, respe-

to por una cultura que le pertenece no solo 

como alternativa consumible, puede crear 

lo que hace mucho tiempo propuso Adol-

fo Maugart (1964) “(…)un arte propio, que 

tiene elementos de los más originales y más 

fuertes he aquí nuestra contribución para 

llegar a conocerlo y para, con el esfuerzo 

mancomunado de todos los mexicanos de 

buena voluntad, contribuir a su ulterior de-

sarrollo (p.18) (véase Figura 8).

En el territorio nacional existe mayor inver-

sión en los proyectos educativos a nivel bá-

sico; es decir,  la Secretaría de Educación 

Pública a nivel primaria en el ciclo escolar 

2014-2015 entregó a niños de seis estados 

de la República entre quinto y sexto grado, 

una tableta para fomentar el aprendizaje. En 

cambio, en el nivel Medio Superior es me-

nor la cantidad de proyectos en educación 

detectados y si le sumamos el recorte presu-

puestal en investigación en niveles superio-

res. Se requiere más abatir los contras con 

mayor ingenio y actualizar la educación del 

nivel Medio Superior con materiales didác-

ticos digitales, útiles tanto para docentes 

como estudiantes e instituciones acadé-

micas que buscan incursionar en el nuevo 

entorno tecnológico-digital y cubrir los re-

quisitos para obtener la certificación. Por 

otro lado, existen recursos gratuitos como 

la plataforma educativa: www.aprende.org 

de la fundación Carlos Slim que ofrece varios 

cursos de nivel Técnico y Medio Superior, así 

como varios cursos de salud y especialización 

para la población interesada en aprender un 

oficio que le permita incorporarse a la deman-

da laboral. Esta educación a distancia tiene las 

siguientes limitantes: el usuario necesita la in-

fraestructura (el dispositivo, el servicio de la in-

ternet, la capacitación técnica, dominio básico 

requerido por la plataforma para obtener un 

certificado avalado por la SEP.  Además al ser 

a distancia (no presencial) dependerá de cada 

usuario completar los módulos hasta finalizar 

el plan de estudios lo que implica una dinámi-

ca diferente y requiere mayor compromiso del 

usuario en su educación.

 Figura 8. Vestimenta masculina otomí

Maniquí de la danza de los arcos. Museo del 
Centro Ceremonial Otomí, Temoaya.
Fotografía: Ismene Escobar Mondragón. 2016.
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En este momento histórico, es imprescindible 

sumar el conocimiento académico al avance 

tecnológico, con la finalidad de ampliar la ex-

periencia educativa y crear herramientas con-

venientes ante los futuros retos. La razón dicta 

formar una conciencia objetiva, a través del 

discernimiento acertado de la realidad,  se 

reduce el riesgo de caer ante toneladas de 

información basura y reformular estereoti-

pos negativos o enfrentar problemáticas so-

ciales que aquejan a la población mexicana.



El pueblo
indígena 
Otomí

CAPÍTULO 

II 
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La nación mexicana es una mezcla multi-

cultural8 nutrida por los pueblos origina-

rios, las poblaciones urbanas y regionales 

de diferentes orígenes étnicos; cada partí-

cula aporta su lengua, comida, tradiciones, 

bailes, vestimenta tradicional, arquitectura, 

sabiduría, remedios herbolarios a la esencia 

mexicana que se materializa en sus expre-

siones culturales. 

La fortuna multicultural de México radica en 

que pose más de cincuenta y dos pueblos 

originarios establecidos en diferentes pobla-

ciones en la República Mexicana que coe-

xisten y nutren con su vida de cada región. 

Sin embargo, en la realidad los indígenas se 

ven confrontados por fenómenos sociocul-

turales como la marginación y migración, 

aculturalización9 que afectan sus ciclos de 

vida, transmisión de valores y promueven la 

extinción de lenguas madres con el fin de 

poder encajar en la sociedad urbana. Para 

ayudar a la movilidad social hacía indíge-

na, es necesario enfocar los esfuerzos en la 

preservación de sus culturas, de un pueblo 

originario en que se detecta una fuerte acul-

turalización en el pueblo otomí del Estado 

de México, motivo por el cual se requiere 

cambiar la percepción desvalorizada de la 

cultura indígena vista de calidad inferior o 

primitiva a otra.

Es difuso el origen exacto del pueblo Oto-

mí por la cantidad de historias, suposicio-

nes, investigadores y anécdotas al respec-

to. Incluso algunas fuentes mencionan 

teorías que les otorgan una procedencia 

desde los chichimeca-tolteca, por ejem-

plo, el especialista Guerrero Guerrero 

Raúl (1983) señala la existencia de vesti-

gios antiguos de esqueletos en el Pedregal 

de San Ángel que son de la misma raza 

y constituyen muchas más incógnitas que 

las que resuelven, en cambio Mendieta 

en su Historia Eclesiástica Indiana, “(...)

[dice] que los indios pobladores de Méxi-

co... procedían del anciano Iztacmixcóatl 

y su mujer Ilancuey, que residían en las Sie-

te Cuevas llamadas Chicomostoc, y tuvie-

ron seis hijos, Xelhua, Tenuch, Ulmécatl, 

Xicaláncatl, Mixtécatl y Otómitl, proce-

diendo los otomíes del último”(Mendieta 

p.88 citado por Guerrero 1983).

Sin importar la fuente, lo cierto es que el 

pueblo Otomí tiene asentamientos en Hi-

dalgo, Querétaro, Puebla y el Estado de 

México, y es en este último sitio donde 

existe más pérdida cultural, por su cerca-

nía a la Ciudad de México, la migración y 

cambio de vida rural a urbano-industrial.

8 Caracterizado por la convivencia de diversas culturas.
9 Aculturación. Acción y efecto de incorporar a un individuo o a un grupo humano elementos culturales de otro grupo.
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Si se revisa la fuente bibliográfica el “Có-

dice de Jilotepec” se aborda la historia del 

pueblo originario otomí de Jilotepec (zona 

dentro del Estado de México) este lugar, 

fue una unidad territorial reconocida como 

el centro de los pueblos otomíes, desde 

tiempos prehispánicos después como co-

lonial, crea una demarcación que abarca 

todo el noroeste del Estado de México, el 

sureste de Hidalgo, el sur de Querétaro y 

parte del Bajío. Dentro de la administra-

ción contemporánea, limita al norte con 

el municipio de Cadereyta (Querétaro); 

al noreste, con el de Zimapán (Hidalgo); 

al este, con parte del de Alfajayucan (Hi-

dalgo); al sureste, con los de Tepotzotlán y 

Villa Nicolás Romero (Estado de México), 

al sur, con el de Atlacomulco (Estado de 

México); al suroeste está el de Temascal-

cingo (Estado de México) y, al oeste, los 

de Salvatierra (Guanajuato) y Huimilpan 

(Querétaro), además el cronista Motolinía, 

al relatar las versiones indígenas sobre el 

origen de los pueblos y su historia, escri-

bió que los otomíes eran “(...) una de las 

mayores generaciones de la Nueva España. 

Todo lo alto de las montañas alrededor de 

México está lleno de ellos, e otros pueblos 

muchos todos son de otomíes; el riñón de 

ellos es Xilotepec, Tula y Otumba”... (p.15). 

2.1 Pueblo nativo Otomí del Estado México 

En este mismo documento menciona la his-

toria de esta provincia desde el período en 

que Teotihuacán se fortaleció como poderío 

del Altiplano Central, se consolidó “(...)y se 

expandió ” (p.15).

La historia del pueblo Otomí se ve ligada a 

la caída del pueblo tolteca y después el te-

rritorio otomí sirvió de frontera pero mantu-

vo su autonomía hasta la creación de la Tri-

ple Alianza. Desafortunadamente para este 

pueblo indígena en la anterior fuente citada 

menciona que:

(...) tres gobernantes mexicas clamaron 

su conquista: Moctezuma Ilhuicamina 

[1440-1469], Axayácatl [1469-1481] y 

Ahuízotl [1486-1502], quien aseguró la 

región después de cruenta batalla. Antes 

de la llegada de los españoles, Moctezu-

ma II [1502-1520] vuelve a incursionar 

militarmente hacia esta región para con-

quistar Tecozautla, remoto poblado de la 

provincia. El pueblo otomí fue oprimido 

por la Triple Alianza hasta caída de Mé-

xico-Tenochtitlán en manos de los espa-

ñoles (p.17) 

y los otomíes eran vasallos del gran Imperio 

Azteca pero aprovecharon el debilitamiento 

de su poder y se libraron de su yugo. Una 

de las estrategias para lograr su supervivencia 

fue migrar a regiones de los valles queretanos 
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y del Bajío con un proyecto propio; proceso 

que dio origen a las nuevas relaciones fron-

terizas La población indígena de la provincia 

de Jilotepec se repartió inmediatamente des-

pués de dominado el Valle de México entre 

varios conquistadores hispanos. En los pri-

meros meses de 1522, se encomendó a Her-

nando de Santillana [conquistador de a pie 

y zapatero] una cuarta parte de la población 

de Jilotepec. Después, hacia la segunda mi-

tad de ese mismo año, Hernán Cortés depo-

sitó en Juan Jaramillo la responsabilidad del 

pueblo de Jilotepec, que solía tener Francisco 

de Quevedo. El tributo y beneficios que reci-

bían los españoles eran altísimos, por lo que 

la Corona tuvo dificultades para arrebatar el 

control administrativo a los encomenderos. 

Durante la época colonial los otomíes se des-

plazaron y existió una separación entre los 

del Mezquital y los del sur de la Huasteca.

Durante la Colonia el descubrimiento de mi-

nas como la de Sichú en Guanajuato y las 

minas de Itzmiquilpan en Hidalgo, entre 

otras, atrajeron a la población otomí que 

trabajó en la minería en los nuevos asenta-

mientos impulsados también por las rutas 

de comercio.

En diferentes épocas, desde tiempos pre-

hispánicos, movimientos militares, revo-

lucionarios, religiosos, oportunidades, 

matrimonio, mestizaje o cualquier hecho 

histórico, la migración fue una práctica 

constante en este grupo originario, gesta-

do en la zona del Valle de México. Incluso 

ahora, el pueblo otomí del Estado de Mé-

xico se ve obligado a desplazarse tempo-

ral o permanentemente como jornaleros, 

peones, albañiles o vendedores (véase Fi-

gura 9) a las ciudades cercanas o incluso 

fuera del país, por ejemplo a Estados Uni-

dos con la finalidad de obtener mejores 

ingresos económicos.

Por lo visto, este grupo indígena al igual 

que otros pueblos ha sufrido a lo largo 

de los siglos la discriminación, rechazo, 

marginación, viejos estereotipos que bus-

caban integrar a todos los pueblos en una 

identidad general nacionalista, orgullosa-

mente mexicana, pero en lugar de bus-

car integrarlos en una única identidad es 

necesario aprender de la esencia de cada 

cultura indígena y entender que es una 

parte igual de importante para el mosaico 

que conforma la identidad mexicana. 

 Figura 9.  Productos textiles otomíes

Artesanias del Museo Otomí del Centro Cere-
monial Otomí. Fotografía de Ismene Escobar Mondra-

gón.2016.
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Figura 10. Temoaya  2015

Fotografía: Ismene Escobar Mondragón. 2016.

Ahora es momento de fijar la vista en el 

segmento con más problemas de preser-

vación: la fracción Otomí del Estado de 

México, según la especialista Barrientos 

(2004) en la época colonial fue conocida 

como “ la provincia matlalzinga”  (Barrien-

tos, 2004, p.6). Esta investigadora encontró 

asentamientos en varios municipios mexi-

quenses como: Toluca, Temoaya, Acam-

bay, Jiquipilco, Morelos, Otzolotepec, Ler-

ma, Chapa de Mota, Aculco, Amanalco, 

Temascalcingo, Huixquilucan, Xonacatlán 

y Atizapán de Zaragoza. Al contrastar an-

terior con la información del Panorama So-

cio Demográfico del Estado de México del 

INEGI del 2010, y comparar los resultados 

de poblaciones indígenas y hablantes son 

radicalmente diferentes. En algunos casos, 

según el municipio, se muestra un núme-

ro insignificante o no registran hablantes 

de esa etnia. Esta discrepancia comprueba 

una reducción significativa de hablantes, 

y con ello, una extinción paulatina de la 

cultura otomí en gran parte del Estado de 

México. Pero  también se cuenta con casos 

donde existe un fuerte arraigo de la cultu-

ra indígena otomí, como Temoaya, aunque 

en esta zona falta mucha inversión para 

mejor las condiciones de bienestar básicas 

en la población (véase Figura 10).

Ha llegado el momento de hacer un pa-

réntesis y explicar el origen  de la palabra 

otomí. Según la especialista Barrientos (2004) 

proviene del náhuatl: otocac-que significa 

que camina, y mitl-flecha, es decir: grandes 

cazadores, caminaban cargados de flechas 

pero ellos se autonombran ñähñu, que signi-

fica los que hablan otomí, entre sus textiles, 

es posible encontrar imágenes que asemejan 

cabezas de flechas.

El pueblo originario otomí tiene una visión 

particular de su pensamiento religioso don-

de se fusionan las ideologías católicas y pre-

hispánicas. Si bien es posible ver muchos 

de los elementos católicos es importante 

resaltar para este estudio, los elementos que 

comunican su legado indígena en próximos 

apartados se desarrollarán los elementos pre-

hispánicos para mostrar una ideología de los 

pueblos que tienen raíces milenarias y fu-

siona una perspectiva de un grupo indígena 

mexicano.
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2.2 Delimitación y localización geográfica del pueblo Otomí 

del Estado de México

En la actualidad existen más asentamientos 

del pueblo otomí (véase Figura 11) en el Valle 

de México (Hidalgo, Puebla, Querétaro), sin 

embargo, es necesario establecer los asenta-

mientos en el Estado de México; por ello, al 

revisar los mapas interactivos de las regiones 

Figura 11.  Localización estatal del grupo Otomí

Mapa de los estados de Puebla, Querétaro, Puebla y del Estado de México donde está la etnia otomí.
Imagen vectorial elaborada por Ismene Escobar Mondragón.

socioeconómicas del INEGI con niveles 

estratificados de bienestar según las áreas 

geoestadísticas básicas [AGEBs] (véase las 

Figuras 12 y 13) los municipios donde se 

detecta población otomí y niveles de mar-

ginación es posible tener un contraste del 

El investigador Jacques Galinier (1974) seña-

la que “(...) los otomíes actuales de la Sierra 

Madre comparten muchos rasgos culturales 

con sus vecinos, tales como el uso del ‘que-

chquemitl’ [con motivos a veces muy pare-

cidos], el culto a la diosa terrestres y lunar 

[divinidad de la lujuria y la confesión de los 

pecados] o la danza del volador.” (p.62).  

Esta compenetración entre elementos cul-

turales de grupos étnicos muestra el inter-

cambio cultural que se produjeron a partir 

del contacto entre pueblos y se configuran 

hasta nuestros días en un sorprendente 

mosaico cultural.

Estado de 

México

Puebla

Hidalgo
Querétaro
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Figura 12. Mapa de bienestar de la muestra INEGI en áreas geoestadísticas básicas [AGEBs] 

Mapas de INEGI de territorio nacional, Estado de México municipio de Atizapán de Zaragoza.
Derechos de INEGI.

grupo otomí, en las poblaciones donde es-

tán los indígenas del grupo Otomí en la 

AGEBs en su mayoría están en un nivel ba-

jo-mínimo de bienestar [nivel 2 café oscu-

ro-3 café] (véase figura 12) y es notoria las 

condiciones precarias de los municipios y 

más preocupante ver los colores cafés más 

oscuros donde existe mayor población in-

dígena otomí como el caso de Temoaya.

Al revisar a más detalle la Tabla I Entidades 

municipales donde se habla Otomí 2005-

2009 en el Edo. de México (véase Tabla I) es 

posible aislar 75 localidades con hablantes 

de otomí y éste es un indicio palpable real 

de gente con un vínculo con este pueblo. 

10 La alta marginación en los municipios se refiere a las localidades en donde son muy altos los índices de analfabetismo, viviendas sin los 
servicios básicos como drenaje, luz eléctrica y suelo de losa. Además de contar con ingresos muy bajos y poblaciones dispersas.

7 Se cuenta con la mayoría de 
   los indicadores de bienestar.

6 Se cuenta con casi todos los
   indicadores de bienestar 

5 Se cuenta con menos
   indicadores de bienestar

4 Faltan indicadores de bienestar y 
   progreso, baja marginación baja.

3 No se cuenta con los indica-
   dores de bienestar y progreso, 
   marginación media

2 No se cuenta con los indica-
   dores de bienestar y progreso, 
   marginación alta.

1 Condiciones precarias en indica-
   dores de bienestar y progreso,
   niveles alarmantes de margin- 
   ción alta 

Orden descendente de estratos de 
mayor a menor ventaja relativa:

Nivel
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Todavía más interesantes resulta ver que se-

gún el INEGI existen ocho lugares (ver Ta-

bla I) con Alta Marginación10 [AM], cinco 

de Marginación Media [MM], y siete son de 

Baja Marginación [MB] (véase figura 13). Es 

decir, existen municipios donde supuesta-

mente debería haber mayor número de ha-

blantes pero, las cifras muestran un número 

Figura 13. Mapa de municipios donde se detecta población Otomí y niveles de marginación

Mapa del Estado de México con datos de Barrios (2004) e INEGI (2010) 
Imagen vectorial elaborada por Ismene Escobar Mondragón.

Alta Marginación (AM), 
Marginación Media (MM),
Baja Marginación (MB)

Temoaya

inferior a diez personas hablantes de len-

gua otomí y, poblaciones como Temoaya 

donde se encuentra el Centro Ceremo-

nial Otomí (véase Figuras 14 y 15) es un 

lugar con un fuerte arraigo a sus raíces y, 

aunque la población no hable la lengua, 

se identifica con rasgos de la cultura pero 

presenta una alta marginación la entidad.
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Tabla I. Entidades municipales donde se habla Otomí 2005-2009  en el Estado de México

Acolman
Acambay AM
Aculco AM
Almoloya de Juárez
Almoloya del Río
Amanalco AM
Apaxco
Atlacomulco
Axapusco
Ayapango
Calimaya BM
Capulhuac BM 
Coacalco de Berriozábal
Coyotepec
Chapa de Mota AM
Chapultepec
Cuautitlán Izcalli
Ecatepec de Morelos
Ecatzingo
Hueypoxtla
Huixquilucan
Isidro Fabela
Ixtlahuaca
Xalatlaco
Jaltenco
Jilotepec MM

Jilotzingo
Jiquipilco MM
Jocotitlán
Juchitepec
Lerma BM
Malinalco
Melchor Ocampo
Metepec
Mexicaltzingo
Morelos AM
Naucalpan de Juárez
Nextlalpan
Nicolás Romero
Nopaltepec
Ocoyoacac,
El Oro
Otumba
Ocoyoacac BM 
Otzolotepec MM
Papalotla
Polotitlán
Rayón
San Antonio la Isla
San José del Rincón
San Martín de las Pirámides
San Mateo Atenco

Tecámac
Soyaniquilpan MM
Tejupilco
Temascalapa
Temascalcingo AM
Temoaya AM
Tenancingo
Tepetlaoxtoc
Tepotzotlán
Texcalyacac
Tezoyuca
Tianguistenco BM 
Timilpan MM
Tlalnepantla de Baz
Toluca
Tonatico
Tultepec
Tultitlán 
Villa de Allende
Villa del Carbón AM
Xonacatlán BM
Zacazonapan
Zinacantepec BM
Zumpango

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26

27 
28
29
30
31
31
32
33
34
35
36
37
38
39
40
41
42
43
44
45
46
47
48
49
50
51

52
53
54
55
56
57 
58
59
60
61
62
63
64
65
66
67
68
69
70
71
72
73
74
75

Esta tabla se realizó con datos del INEGI (2010) y Barrientos (2004).
Se marca Alta Marginación (AM), Marginación Media (MM) y Baja Marginación (MB)

Figura 14. Museo del Centro Ceremonial Otomí 

   

Museo de la cultura otomí del Centro Ceremonial Otomí en Temoaya, Estado de México.
Fotografía: Ismene Escobar Mondragón. 4 de mayo de 2016.
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2.3 Observaciones artroscópicas y psíquicas

Figura 15. Centro Ceremonial  Otomí

Centro Ceremonial Otomí en el Estado de México, Temoaya.
Fotografia: Ismene Escobar Mondragón. 4 de mayo de 2016.

En este proceso de investigación se requiere 

reportar la fisonomía otomí con la finalidad 

de determinar una imagen física, a partir de 

la cual sea posible visualizar las conexiones 

o similitudes que comparte con la mayoría 

de la población mexicana. Una de las hipó-

tesis sugiere una relación con los Olmecas, 

por ello, es más fácil reconocer su historia 

por enfrentamientos, guerras, alianzas y co-

mercio con muchos pueblos de diferentes et-

nias, españoles, mestizos, según documentos 

históricos, relatos y códices. 

La estatura de la comunidad otomí es 

mediana, se encuentra entre 1.60 y 1.70 

metros pero la media tiende a ser de baja 

estatura, con una complexión bien propor-

cionada, aunque por mala alimentación, 

arduo trabajo en el campo,y desnutrición, 

la mayoría es se perciben delgadas de ma-

nos y de pies anchos. El color de su piel 

es moreno oscuro, su cabello es negro, la-

cio, grueso, tradicionalmente las mujeres 

usan el cabello largo y lo peinan en dos 

trenzas y, corto en los hombres, pero en la 

actualidad los jóvenes imitan las modas y 
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Figura  16 . Vestimenta Tradicional Otomí del Estado de

    México

Maniquí exhibido en el Museo de Sitio del Cen-
tro Ceremonial Otomí en Temoaya.
Fotografía: Ismene Escobar Mondragón. Mayo 2016.

adoptan nuevos cortes. Se ven pocos casos 

de calvicie y el bigote y la barba son esca-

sos. El tono de los ojos es oscuro, la nariz 

es ligeramente aguileña, de base mediana 

y, en otras ocasiones ancha y ligeramente 

levantada, como si tendiera a la anchura 

exagerada de la nariz. Los pómulos son li-

geramente salientes, la forma de los labios 

va de regular a gruesos. 

Casualmente al leer a Jacques Galinier 

(1990) y Guerrero (1983) y otros estudios 

etnográficos mencionan el hermetismo 

indígena ante los desconocidos como un 

mecanismo de defensa ante los agravios y 

devastación que han sufrido desde tiempos 

antiguos, pero al ganar la confianza  de las 

personas indígenas cambian y ofrecen su 

hospitalidad, amabilidad, generosidad. 

Otro cambio, es encontrar mujeres que 

por sus condiciones se ven en la necesi-

dad de ampliar sus actividades y tanto rea-

lizan trabajos de artesanía tejido así como 

de campo. Y poco a poco los hombres se 

han involucrado en el área del tejido textil 

que antiguamente era solo vista como una 

actividad femenina como en el caso de los 

tapetes de tejido anudado de Temoaya.

Esta descripción fisiológica empata con la 

fisonomía general de la población mexica-

na, es viable pensar en la existencia de un 

lazo genético en la mayoría. Además, la 

actitud o costumbres son vestigios de lazos  

con generaciones anteriores,  y de su situa-

ción económica desfavorable producida a lo 

largo de los siglos y es latente la margina-

ción. Sin embargo, a pesar de las vejaciones 

sufridas realizan su arte con la finalidad de 

mantener viva su cultura y obtener un ingre-

so económico (ver Figura 16).
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blado en un pueblo del sureste del Valle 

de Toluca, 4) El otomí de Ixteco, hablado 

en la falda oriental del volcán La Malinche 

(p. 159). Gracias a el  Instituto Nacional de 

Lenguas Indígenas es posible ver en el te-

rritorio nacional las zonas donde se habla 

otomí (véase Figura 18).

Las lenguas de esta familia se hablan des-

de el Estado de San Luis Potosí (el pame), 

hasta el Estado de Oaxaca (el zapoteco). 

Hubo lenguas de esta familia que se habla-

ron en Chiapas, como el chiapaneco y en 

La lengua otomí desciende de un idioma 

ancestral que se puede definir como pro-

tootopame y junto con otras lenguas (como 

la mazahua, matlatzinca y el ocuilteco) a lo 

largo de decenas de siglos se separaron en 

sus variantes, para conformar a la familia 

otomangue hoy en día (véase Figura 17). Se-

gún David Charles Wright Carr (2005) no hay 

un solo idioma otomí son cuatro: 1) El otomí 

occidental, hablado desde el Valle de Toluca 

hasta la Sierra Gorda, pasando por el Valle 

del Mezquital, 2) El otomí oriental, hablado 

en la Sierra Madre, 3) El otomí de Tilapa, ha-

2.4 Aspectos lingüísticos

Figura 17. Posición de Otomi en la familia de lenguas Oto-Mangue

Imagen creada con datos de la página de internet del Catalogo de las lenguas indígenas nacionales de 
la familia oto-mangue del INALI y David Charles Wright Carr.

(Lengua extinta)

(Lengua extinta)
(Lengua extinta)
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otras partes de Centroamérica, el subtia-

ba y el mangue (estas últimas extintas). El 

grupo originario otomí ha sufrido una gran 

presión social desde períodos históricos 

anteriores cuando se emprendió el proyec-

to conjunto de unificar el español como 

lengua nacional, imponiendo a los indíge-

nas la necesidad de ser bilingües (lenguas 

autóctonas-español) para poder encajar en 

las políticas del país. Ello trae dificultades 

a las lenguas maternas indígenas en el mo-

mento de transmitir su idioma ha ocurrido 

que los otomíes dejen de hablar su propia 

lengua afectando su integración cultural.

Ante el peligro latente de extinción de la 

cultura otomí por la negación de los pa-

dres y las madres a comunicar sus tradicio-

nes, como hablar su lengua. Por ende, los 

descendientes no reciben su conocimiento 

para evitar sufrir el estereotipo de ser indíge-

nas. Por esa razón, se requiere fomentar el 

uso cultural  de la lengua otomí en las escue-

las, con la familia y en los diferentes estratos 

sociales, incluido el entorno laboral.

Al estudiar la lengua se requiere valorar el so-

nido que acompaña a los signos, porque el 

lingüista Ferdinand de Saussure (1986) hace 

referencia de la importancia de conocer la 

estructuración de los sonidos de la lengua 

como recurso que dota a las imágenes de ma-

yor información en la construcción de refe-

rentes objetivos. Desde una óptica lingüística 

el idioma otomí: a) Tiene una construcción 

gramatical diferente al español con más per-

sonas para conjugar, no tiene una base esta-

Figura 18. Mapa del INALI de lenguas Oto-Mangue

Imagen vectorizada de la página de internet del INALI Catálogo de las lenguas indígenas nacionales: 
de la familia Oto-Mangue.
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2.5 Religiosidad otomí

Ahora toca el turno de explicar a un eje pri-

mario de la vida otomí, su devoción a rendir 

culto o religiosidad. En este pueblo origina-

rio rigen muchas de sus conductas, celos, 

rituales, costumbres, expresiones culturales 

al interactuar  “en un mundo lleno de espí-

ritus. Todo en la naturaleza posee un espíri-

tu y durante toda su vida el indígena tie-

ne que procurar estar en buena armonía 

con estos espíritus para conseguir buena 

salud y prosperidad en forma de buenas 

cosechas. Esto se logra haciendo ofrendas 

a los espíritus en épocas determinadas. Si 

no lo hace los espíritus se enojan y pueden 

blecida por alguna institución educativa, b) 

Anexa palabras de otros idiomas por necesi-

dades de sociabilización,  c) La transmisión 

es oral [de familiares a hijos, sin embargo,  

es reciente la incorporación a la escuelas el 

idioma otomí como en Hidalgo Ixmiquilpan 

les enseñan en la primaria el himno nacional 

mexicano en su lengua madre] d) Los etnólo-

gos la catalogan como gutural, usan sonidos 

desde la garganta-nariz. Al tomar conciencia 

que es un idioma originario la forma en cómo 

construyen sus imágenes tiene una estructura 

diferente Y esto se refleja en la construcción 

de las imágenes, estas pertenecen a signos 

que están construidos dentro de una visión 

en donde el significado entrelaza: Raíces pre-

hispánicas, simbolismos religiosos [prehispá-

nicos o católicos], y tiene un contexto que 

se va ampliado de acuerdo a las necesidades 

culturales agregan palabras del español; pero 

es posible identificar diferencias y modismos 

entre el otomí del Estado de México, o el de 

Querétaro y el de Hidalgo. 

Por añadidura el otomí se ha nutrido del 

idioma español, y existen esfuerzos por 

parte de especialistas por preservar y ac-

tivar la lectura en lengua otomí en las 

nuevas generaciones. Un ejemplo es “El 

principito” de Antoine de Saint-Exupéry 

traducido al  otomí por parte del profesor 

del Centro de Idiomas de la Facultad de 

Estudios Superiores Acatlán, Raymundo 

Isidro Alavez. Se fomenta así la lectura y 

escritura de los más jóvenes en sus lengua 

nativa. Estos esfuerzos muestran que es po-

sible cambiar para mantener vivo un lega-

do cultural. Es posible difundir la cultura 

indígena y permitir una comunicación con 

los signos visuales de una lengua antigua 

que, anteriormente, la población en gene-

ral tenía en contexto, podía decodificarla 

e interpretarla y es justo donde se requiere 

del apoyo de fuentes etnográficas para de-

cantar el contenido de las imágenes dentro 

de las palabras que a su vez encierran un 

mundo milenario.
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castigarle con una enfermedad o con mala 

suerte (Christensen y Martín, 1998, p. 21). 

Igualmente es importante en la ideología 

del pueblo otomí el intercambio, devoción 

con las divinidades y los lugares sagrados, 

es decir, los fieles (peregrinos) alimentan, 

nutren a la divinidad y al lugar sagrado con 

la finalidad de recibir una acción similar, 

o en palabras de Barrientos (2004) “(...) la 

adquisición simbólica de un compromiso 

ético con obligaciones recíprocas” (p.21) 

que trae lluvia, energía, sustento, salud, 

bienestar, fuerza o energía a los seres vivos. 

La mentalidad otomí tiene un fuerte arrai-

go en su génesis prehispánica, según el es-

pecialista Jacques Galinier (1990) “(...) to-

dos los otomíes tienen en común el mismo 

fondo de divinidades de origen prehispá-

nico, pero se singularizan por la devoción 

al santo de la comunidad, al que atribu-

yen a veces características de los antiguos 

dioses” (p.112). Por lo tanto, se detectan: 

a) Divinidades prehispánicas y, b) Divini-

dades amalgamadas católicas-indígenas. 

Lo primero que se hace en esta investiga-

ción es aislar las divinidades prehispánicas 

porque “(...) la religión otomí presentaba 

un alto grado de complejidad. Las repre-

sentaciones mitológicas eran el reflejo de 

una organización de divinidades articula-

das en una estructura de varios niveles, con 

el Viejo Padre y la Vieja Madre en la cima, 

asociados con la imagen de la gruta, matriz 

del universo” (p.64). Esta partícula original 

se puede rastrear en otros pueblos con otros 

nombres (Ometeotl, Omeyotl) pero, en el 

pueblo otomí, es la pareja mítica o la dua-

lidad creadora (femenino-masculino, padre-

madre, activo-pasivo, día-noche, fuego-frío, 

sol-luna) indispensable en el equilibrio del 

ciclo de la vida. Tal es la importancia de las 

divinidades nativas, como ocurre con Tonan-

tzin, (Nuestra Madre Venerada) y la Virgen 

María  que se fusionan en la mente indígena 

como la Virgen de Guadalupe: “La Madre de 

México”.

El investigador Jacques Galinier (1990) seña-

la que:

(...) los otomíes actuales de la Sierra Ma-

dre comparten muchos rasgos cultura-

les con sus vecinos, tales como el uso 

del `quechquemitl´ [con motivos a veces 

muy parecidos] el culto a la diosa terres-

tre y lunar [divinidad de la lujuria y la 

confesión de los pecados] o la danza 

del volador. Esta compenetración de ele-

mentos culturales entre grupos étnicos 

cercanos muestra la importancia de los 

intercambios que se produjeron a par-

tir del momento en que estos pueblos 

entraron en contacto, y que configuran 

hasta nuestros días un sorprendente mo-

saico cultural” (p.62).
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Existe una fuente de información (es decir: 

el libro “El Códice de Jilotepec del Estado 

de México. Rescate de una Historia”) don-

de se menciona que el investigador Carrasco 

(1979) determina que:

“(...) los otomíes de Xilotepec tenían dos 

dioses de mucha reputación y reveren-

cia, el uno en forma de hombre y el otro 

de mujer, hechos de varas [...] al hombre 

lo llamaban el Padre Viejo, a la mujer la 

Madre Vieja. Desafortunadamente, has-

ta ahora, los trabajos arqueológicos en 

Jilotepec son escasos. Sin embargo, hay 

evidencias de ocupación antigua, como 

lo muestra la figura de una deidad es-

culpida en piedra negra, aparentemente 

femenina, con dos mazorcas tiernas [jilo-

tes] como atributos.” (p.172) 

Además Galinier declara que “(...) en Cha-

pa de Mota [Estado de México], se encuentra 

el Chicomoztoc mítico, gruta de donde sur-

gieron el ´Viejo Padre´ y la ´Vieja Madre´, es 

decir, se comprueba la existencia de una pa-

reja creadora: el Viejo Padre y la Vieja Madre, 

de la gruta originaria. De hecho en el Centro 

Ceremonial Otomí (Temoaya en el Estado de 

México) es posible ver la devoción al Dios 

del Fuego como otra divinidad principal, el 

principio purificador, el agente activo del la 

vida, de la energía divinidad del sacrificio y 

de la muerte, el sol, el calor o, según otras 

fuentes, se le reconoce como Otontecuhtli, 

y es posible encontrar una relación con la 

figura del Viejo Padre. 

En contraparte, autores como Armella y 

Castelló Yturbide (1989) mencionan que 

los otomíes adoraban a la luna que identi-

ficaban con la Madre Vieja y en el libro El 

Códice  de Jilotepec del Estado de Méxi-

co ”(…) se menciona que a la Madre Vieja 

se le conoce como ´la diosa Xilonen´, que 

es el nombre que daban a Centéotl, diosa 

del maíz, cuando la mazorca está tierna” 

(p.172-173) que es el agente pasivo donde 

se gesta la vida, la tierra, la madre natura-

leza.

Otras divinidades prehispánicas otomíes 

relevantes según Galinier (1990) son: a) El 

Señor del Mundo [el gran pie podrido, di-

vinidad andrógina, de gran importancia], 

b) Edahi o dueño del viento, asociado al 

alma, la respiración, c) Okhwâdapo, divi-

nidad de la vegetación y, d) Mũdũ divini-

dad de la muerte.

Adicionalmente, en el Museo de Sitio 

del Centro Ceremonial Otomí en el Es-

tado de México, se encontraron piezas 

de papel amate pero sin fichas informa-

tivas, se subestima el verdadero valor de 

las piezas. A priori, al revisar los datos en 

fuentes etnográficas del grupo Otomí de 

Puebla, estas figuras de papel amate eran 
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Cuadro VII.  Divinidades y Espiritus

Divinidades principales:
- Padre Viejo (EM) [*] u Otontecuhtli (EM) [*].
- El Señor del Fuego (EM) [*].
- La Madre Vieja (EM) [*].
- Chicomoztoc mítico (EM)[*].
- El Señor del Mundo [*].
- Edahi [*]
- Okhwâdapo [*]
-	Mũdũ	[*]

Divinidades benignas protectoras:
- La Virgen de Guadalupe (EM) (P) (Q) (H) (SCM).
- Los Santos Patronos de cada pueblo (EM)(Q) (H) 
(P) (SCM).

- Señor del Monte o Corazón del Monte (P)[*].
- Águila del Sol (P) [*].
- Pajarito del Monte (P) [*].
- Espíritu de León (P) [*].
- Espíritus de los Vegetales (P) (EM) [*].
- Espíritu de Abeja (P) [*].
- Otros animales benignos (P) (EM) [*].

Divinidades duales:
- La Señora Arcoíris, contraparte del Señor del 
Monte (P) [*].
- La Sirenita (P) [*].
- La Reina de la Tierra (P) [*].
- El Señor Nagual-los naguales (P) (EM) [*].

Espíritus malignos:
- El Señor Relámpago (P)[*].
- El Señor Granizo (P)[*].
- El Señor Diablo (P) (SCM).
- El Señor Judío (P) (SCM).
- El señor de la Noche (P) [*].
- El Señor Moctezuma (P) (SCM).
- El Presidente del Infierno (P) (SCM).
- La Señora Trompa de Caballo (P) (SCM).

[*] Prehispánica, (SCM) Sincretismo Católico 
Mexicano, (EM) Estado de México, (Q) Querétaro, 
(H) Hidalgo, (P) Puebla.
Este cuadro se realizó con información de diferen-
tes objetos como papel maché, textiles y libros .

11 El nahual, es un ser sobrenatural que implica una relación entre un ser humano o no humano, pero antropomorfo y uno o varios animales 
o entidades que, dependiendo del pueblo, puede ser benigno o maligno. Cada pueblo le atribuye ciertas características o rasgos.

una herramienta del hechicero o chamán 

, anteriormente la casta sacerdotal, en sus 

ceremonias entablan una relación de cul-

to a los dioses con tributos [antiguamente 

sacrificios humanos, luego en la Colonia 

se sustituyeron por ofrendas de animales 

como gallinas y guajolotes]. Después, es-

tas divinidades regresan los favores solici-

tados. Entre las entidades divinas o espi-

rituales se ve una división en: 1) Positivas 

[El Señor del Monte o Corazón del Monte, 

Águila del Sol, Pajarito del Monte, Espíritu 

de León, Espíritus de los Vegetales, Espíri-

tu de Abeja, otros animales benignos], 2) 

Duales [La Señora Arcoíris, contraparte del 

Señor del Monte, La Sirenita, La Reina de 

la Tierra], 3) Malignas: El Señor Relámpa-

go, el Señor Granizo, el Señor Diablo, el 

Señor Judío, el Señor de la Noche, el Señor 

Moctezuma, el Presidente del Infierno, la 

Señora Trompa de Caballo, el Señor Na-

gual o los naguales11.

En cambio al rendir culto en la ideología 

indígena otomí es muy importante lograr 

un equilibrio en el mundo físico, espiri-

tual, cualquier desequilibrio atrae las en-

fermedades, malos aires y la devoción por 

lo contrario llena de bendiciones o favo-

res personales, por lo cual es tan fuerte el 

arraigo a las divinidades benignas como 
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Tabla II. Listado de lugares más importantes de culto para el pueblo Otomí

El Santuario del Señor del Cerrito en Jiquipilco.
El Cerro la Campana.
El Cerro de Santa Cruz Ayotusco en Huixquilucan.
Santa Ana Nichi y Santa Ana ”El Divino Rostro”en Ixtlahuaca .
Chalma y Chalmita.
La Capilla en Jiquipilco.
El Santuario del Señor Santiago enTemoaya.
El Santuario del Señor del Llanito en Tlalpujahua Michoacán
Valle de Bravo
Los Remedios en Naucalpan
La  Villa de Guadalupe en la Ciudad de México

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11

Esta tabla se realizo con datos de Barrientos (2004) y otros datos que la investigadora detectó en esta inves-
tigación.

a las malignas en mutuo acuerdo, en el si-

guiente cuadro (ver Cuadro VII) se exponen 

las divinidades encontradas en la mitología 

en diferentes objetos como papel maché, tex-

tiles o, libros en general de diferentes pue-

blos otomíes. 

A continuación se mencionan las figuras del 

sincretismo católico donde se asimilan las di-

vinidades indígenas con la devoción católica 

en las prácticas religiosas, familiares, socia-

les, en los templos, música, fiestas, desde el 

siglo XVI hasta estos días. De ello resulta que 

la devoción a las diosas prehispánicas se fu-

sionó en: la Virgen de Guadalupe, la de los 

Remedios, la de la Concepción, la de Loreto, 

la de la Asunción. Aparte , otras entidades o 

espíritus de la mitología indígena se empare-

jaron con: los Arcángeles, los Apóstoles, San 

Pedro, San Miguel, San Juan, San Santiago, 

Santa Teresa, la Santa Cruz, de acuerdo a el 

pueblo y su divinidad patrona prehispánica. 

Durante este proceso de evangelización in-

dígena se aprovecharon los santuarios pre-

hispánicos en la edificación de los templos 

católicos y en el Estado de México sobre-

salen: el Santuario del Señor del Cerrito en 

Jiquipilco y el de los Remedios en Naucal-

pan. Mientras que en la Ciudad de Méxi-

co está la Villa de la Virgen de Guadalupe 

(ver Tabla II). Estas fiestas patronales se or-

ganizan conforme al calendario católico, 

los ciclos lunares-agrícolas de cultivo para 

ritos de intercambio entre las divinidades 

católicas y prehispánicas (lluvias, cosecha, 

siembra). Las primeras ceremonias del año 

tienen que ver con la petición de lluvias, 

una de ellas posterior a la bendición de las 

semillas para la siembra, que tiene lugar el 

2 de febrero, día de la Virgen de la Cande-

laria. Ese día es la peregrinación al santua-

rio del Señor del Cerrito .
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El pueblo establece su organización en 

mesas directivas, no sólo para lo religioso 

sino también para el bienestar común. El 

cargo de mayor peso corresponde al ma-

yordomo primero. Este personaje de auto-

ridad se encarga de organizar y planificar, 

durante todo el año, las celebraciones. 

Otros puestos inferiores son el de oficial 

y fiscal que auxilian en la organización 

y compra de pirotecnia. Además, toda la 

familia y comunidad fortalecen los lazos 

sociales en el cumplimiento de sus obliga-

ciones de fiestas, peregrinaciones y el cui-

dado y mantenimiento de todo el pueblo. 

La investigadora Barrientos (2004) deter-

mina que la organización interna de las 

mayordomías varía. Algunas de ellas tie-

nen una estructura jerárquica con una o 

varias personas en el mismo cargo, y éstos 

en algunos casos son permanentes, hay 

personas que se han mantenido por veinti-

cinco años como mayordomos. Los mayor-

domos primeros son quienes recolectan el 

dinero de las aportaciones de los miem-

bros de la organización y llevan el control 

de los gastos colectivos. La ayuda de los 

oficiales, es esencial en el cumplimiento 

de las responsabilidades. Mientras los ofi-

ciales ayudan en el trabajo y cooperan en 

la compra de los cohetes y la pólvora de 

los festejos. Esta jerarquía no implica una 

relación de subordinación, ya que cons-

tantemente, y en el mismo desenvolvimiento 

de la fiesta, se realizan reuniones de todos 

los mayordomos para tomar decisiones im-

portantes.  Esta jerarquía controla y preservar 

las tradiciones, desafortunadamente algunos 

cargos requieren mucho capital económico, 

lo que orilla a veces a la persona o a toda la 

familia a buscar mejores fuentes de empleo 

en el cumplimiento de su encargo, pues de 

lo contrario temen sufrir el mal de ojo, enfer-

medades o desgracias por haber rechazado o 

incumplido con las divinidades.

La situación anterior provoca la migración 

(temporal o permanente) a las ciudades de 

familias completas ante la necesidad de en-

frentar sus obligaciones religiosas, de manera 

que los hombres ejercen como obreros o en 

trabajos temporales y, las mujeres venden ar-

tesanías o productos agrícolas en mercados o 

trabajan en el servicio doméstico. 

En esta sociedad, el chamán es un ser de 

importancia en el fervor religioso como el 

intermediario entre los seres humanos y las 

divinidades, espíritus o fuerzas del mundo. 

Éste usa sus rituales en una labor curativa o 

ceremonia, a la vez es terapeuta, huesero, 

yesero o trata con el clima, conjurar el gra-

nizo y, asimismo entroniza autoridades para 

curar o enfermar. Este individuo en sus prác-

ticas ceremoniales, o curativas puede usar 

figuras de papel, plantas, fuego o imágenes 
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Figura 19. Vestigios de una ceremonia en el Centro 

 Ceremonial Otomí

Fotografía: Ismene Escobar Mondragón noviembre 2015.

de santos para tratar males como el “mal de 

ojo”, limpias de energías negativas, así como 

enfermedades psíquicas como físicas, según 

la mitología otomí. El éxito de los tratamien-

tos depende, en gran medida, de la fe del 

paciente y algunos curanderos tienen amplio 

espectro en el uso de plantas en la curación 

de enfermedades. No obstante, algunas prác-

ticas pueden ser perjudiciales en la salud de 

las personas, aunque los otomíes confían 

más en su herbolaria, curanderos y parteras 

que en los servicios de salud o carecen de 

las posibilidades de pagar los medicamentos 

(véase Figura 19). 

Otra creencia que atrae la atención entre el 

pueblo otomí es el nagualismo. Al hablar de 

este tema parece más de ciencias sobrenatu-

rales, magia y folklore mexicano pero se hace 

referencia a una relación entre un ser huma-

no o no humano antropomorfo con uno o 

12 La tona es la energía vital, el calor que entra al cuerpo humano cuando nace.

varios animales, entidades-tona12 o tonales 

con fines protectores o negativos ante una 

comunidad, individuo, grupo, enfermedad. 

Es indudable que según el pueblo, la loca-

lidad, o lugar en el que se investigue, este 

fenómeno, varía la versión. Dependiendo 

del pueblo, en algunas ocasiones se ma-

neja la idea de un animal compañero con 

un humano que existe como partes sepa-

rada de una unidad compleja. En otras, el 

nahual es una divinidad protectora de una 

comunidad, con las cualidades de atajar 

granizadas, malos aires e influencias pa-

tógenas del exterior. Estos nahuales tutela-

res están relacionados con la protección o 

devoción de algún santo y son respetados 

por la comunidad a la que pertenecen. 

En otras poblaciones estos personajes son 

malignos, producen miedo y desconfian-

za porque acarrean pérdidas económicas, 

salud, entre otras. También otra teoría se-

ñala que los nahuales se manifiestan como 

seres humanos y se transforman en anima-

les sin ocultar su cualidad humana o son 

seres humanos que se pueden transformar 

en un animal para hacer el bien o el mal. 

Algunos creen que son chamanes que tie-

nen el conocimiento mágico para poder 

realizar la metamorfosis. En el proceso de 

transformación puede desprenderse de una 

pierna para adquirir la forma de guajolote, 

garza, zopilote, gato, burro, ardilla, tigre, 
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Tradicionalmente el grupo otomí practica 

la cultura rural como medio de subsisten-

cia primaria, cada acto de su vida gira en 

torno al cultivo del maíz. Por esta razón, su 

realidad se rige por los ciclos lunares y so-

lares. Miran la tierra como la fuente de toda 

riqueza. No obstante, en la zona del Estado 

de México se está gestando una transforma-

ción radical, por el desarrollo industrial, lo 

que motiva un cambio en el estilo de vida 

en vías de encajar en la vida citadina.

Aunque el pueblo otomí es conservador, 

tradicionalista y patriarcal puede arriesgar-

se por preservar su cultura o asegurarse un 

pedazo de tierra. Ve a la naturaleza como 

un amigo-enemigo según el factor madu-

rante de sus cosechas o las condiciones ad-

versas (la sequía, granizo), es propenso a la 

superstición porque en el Estado de México 

la mayoría de las tierras son de temporal. En 

estas tierras altas y frías, las lluvias empie-

2.6 Entorno laboral
zan en mayo o, si vienen tarde, en junio; de 

ahí que las labores de preparación del terreno 

inicien en marzo y abril. 

Las primeras ceremonias del año tienen que 

ver con la petición de lluvias, una de ellas  

posterior a la bendición de las semillas para 

la siembra, que tiene lugar el 2 de febrero, día 

de la Virgen de la Candelaria, fecha en la que 

se realiza la peregrinación al santuario del Se-

ñor del Cerrito (Ixtlahuaca), llamado también 

el “Señor de las Aguas”, en ella participan nu-

merosos pueblos otomíes para obtener cose-

chas favorables y perpetuar su modo de vida. 

Conjuntamente a su labor agrícola, la familia 

otomí, se ha visto en la necesidad de ampliar 

sus actividades. De lo cual se hablará en el 

siguiente apartado (véase 2.6.1 Migración ha-

cia la zona urbana de la población otomí del 

Estado de México) con el fin de mejorar sus 

condiciones de vida. 

león, perro, culebra, puerco, toro, coyote, 

puerco espín o colibrí para buscar en sus 

correrías devorar la sangre de infantes.

Al profundizar en el pensamiento religioso 

del pueblo otomí es importante desarrollar 

una óptica diferente con la finalidad de en-

tender su particular percepción del mundo, 

donde sus creencias interactúan en su reli-

gión, su vida, su vestimenta, su trabajo, orga-

nización y todo esto converge en su cultura 

y se expresa en diferentes manifestaciones 

como su gastronomía, artesanías y textiles.
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Las formas de vida otomí (a partir de la cuar-

ta década del siglo XX) se ha transformado 

por el crecimiento exponencial de la ciudad 

y la urbanización. Por ejemplo, el Corredor 

Industrial Lerma-Toluca y el Corredor Indus-

trial Pastejé han trasformado el paisaje en un 

polo laboral y económico de atracción para 

los habitantes del Valle de Toluca. 

La autora Barrientos (2004) afirma que el fe-

nómeno de crecimiento industrial ha provo-

cado en los pueblos originarios una transfor-

mación de su tradicional actividad agrícola 

por otros trabajos. Actualmente, los hombres 

otomíes se ven en la penosa necesidad de mi-

grar a las zonas metropolitanas para trabajar 

de peones, albañiles, artesanos o cualquier 

trabajo semi-informal para subsanar sus ne-

cesidades económicas en el cumplimiento de 

sus obligaciones. Por ello, la responsabilidad 

del trabajo agrícola recae en las mujeres, así 

como la venta de sus productos en mercados, 

la cría de ganado ovino y otros animales.

Al estar tan cerca de la ciudad  se les facilita 

desplazarse de lunes a viernes al centro urba-

no y retornar los fines de semana a los pue-

blos del Valle de Toluca y de la Sierra de las 

Cruces. En cambio, en otros pueblos o comu-

nidades prestan servicios de turismo como en  

2.6.1 Migración hacia la zona urbana de la población 

otomí del Estado de México

La Marquesa que es un espacio recreativo, 

a cinco kilómetros al norte de San Jerónimo 

Acazulco, del municipio de Ocoyoacac, 

que ofrece una fuente de trabajo, sobreto-

do en épocas de asueto. La migración tem-

poral de los varones ha cambiado patrones 

machistas de roles, usos y costumbres para 

hacer frente a los retos que trae el presen-

te a los pueblos originales. Lo anterior ha 

orillado a las mujer es que se dedicaban 

principalmente al hogar a involucrarse en 

proyectos como la producción de textiles 

para venta o comercio de los cultivos en 

los mercados de las ciudades de Ixtlahua-

ca, Toluca y la capital mexicana. Esto tras-

toca la sociedad indígena y modifica el rol 

de las mujeres a jefas de familia al ser las 

proveedoras económicas ante la ausencia 

de los hombres. Así, la migración rompe 

con las normas patriarcales. En algunos 

Figura 20. Tapete Anudado Textil Otomí

Tapete Anudado de San Pedro Abajo, Temoaya. 
Fotografía: Ismene Escobar Mondragón. 2015.
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Figura 21. Localización de Temoaya y la Sociedad Cooperativa de Tapetes Anudados a Mano de Temoaya 

Ilustración del  mapa del Estado de México con la ubicación de Temoaya y la vista del camino rumbo 
a la la Sociedad Cooperativa de Tapetes Anudados a Mano en San Pedro Abajo, Temoaya. 
Collage: Ismene Escobar Mondragón.

T

D.F.

casos, la artesanía es fuente principal de 

ingresos, por ejemplo en Temoaya (véa-

se Figuras 20 y 21), durante la década de 

los setenta se instalaron talleres de tapetes 

anudados, actividad que se mantiene a la fe-

cha, realizada fundamentalmente por muje-

res y sus familias.
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2.7 Posturas sociales ante los grupos indígenas migrantes

en las zonas urbanas

Es un mito que los pueblos indígenas están 

aislados de los procesos históricos, la realidad 

es otra. Un pueblo indígena experimenta las 

condiciones que se gestan a nivel mundial en 

su  economía, su tecnología y su trabajo so-

cial. El indígena migra e interactúa de golpe 

con la vida urbana lo que implica adentrarse 

a los ciclos de trabajo urbano y a otra lengua.

Este contexto confronta la percepción que la 

población urbana tienen y son los tres estereo-

tipos: a) Los indígenas históricos, b) Los indí-

genas en sus comunidades y, c) Los indígenas 

en las ciudades [véase Cuadro I Característi-

cas de estereotipos de indígena según la per-

cepción urbana] con la premisa de informar 

a los habitantes urbanos en vías de cambiar 

su falta de interés por las raíces indígenas y, 

facilitar el trabajo de integración a diferentes 

sectores de la sociedad y que se concientice 

a la población, en general, de la realidad de 

minorías en peligro de desaparecer.

En estos últimos tiempos, la migración indíge-

na a la ciudad, por decisiones personales es 

más fácil si se cuenta con una red de apoyo 

(un contacto, familiar, compadre) para encon-

trar un empleo como el de lavacoches, vende-

dor de artesanías, peón, obrero y/o ayudante y 

así tener la posibilidad de encontrar un domi-

cilio con mejores condiciones y no sucum-

bir ante la aculturalización de la metrópoli.

Si un otomí carece de un apoyo en el proce-

so de encontrar su sustento, tendrá mayores 

dificultades por: los estereotipos negativos, 

prejuicios en contra de los indígenas, abu-

sos por ignorancia o problemas de comu-

nicación, y discriminación entre los mis-

mos indígenas que tienen más tiempo en 

las zonas urbanas y se aculturizan. Es decir, 

las masas aculturalizadas modifican sus ex-

presiones corporales e imitan el comporta-

miento de la población urbana desde la for-

ma de hablar, cambian a su traje tradicional 

por ropa occidental de moda, modifican su 

peinado por un corte urbano, busca imitar 

el acento de la Zona Metropolitana para 

encajar en el entorno social, evitan hablar 

de sus raíces  culturales y ocultan su pasado 

indígena, a menos que esto le aporte algún 

tipo de beneficio. 

Además llaman despectivamente “paisani-

tos” a los indígenas que trabajar sin adap-

tar las formas de la ciudad, o que tienen 

respeto por su identidad, su cultura o sus 

raíces. Este ambiente social provoca en el 

individuo otomí un proceso de adaptación, 

para olvidar o transmitir su legado a la si-
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guiente generación para evitarles sufrimiento 

al adaptar los estereotipos que consideran 

una opción más viable de vida.

Afortunadamente existen familias orgullosas 

de su pasado y lo reafirman transmitiendo a 

su descendencia el lenguaje. Por ejemplo, en 

el Estado de Hidalgo (en el Cardonal) en la 

escuela primaria se enseña el Himno Mexi-

cano en otomí, con el fin de mantener viva 

su lengua originaria. También existen esfuer-

zos por acercar al público en general a los 

alimentos, objetos y danzas de diferentes 

pueblos (véase Figura 22), por ejemplo, la 

Feria Internacional de Artesanías “Las Manos 

del Mundo” en el World Trade Center de la 

Ciudad de México.

Al terminar este capítulo la percepción ini-

cial del pueblo otomí de la autora se amplió, 

ahora es posible establecer que esta cultura 

tiene: conocimientos milenarios de una mi-

tología originaria que expresa una cosmo-

visión, asimismo posee una lengua propia 

en peligro de extinción, por añadidura una 

mentalidad dual que busca el equilibrio con 

el mundo en general en beneficio del hom-

bre y la naturaleza.

En síntesis los otomíes tiene costumbres dife-

rentes a la visión global capitalista, no obs-

tante por procesos económicos de expan-

Figura 22. Feria Internacional de Artesanias

Fotografías de la “Feria Internacional de Ar-
tesanías” realizada del 30 de abril al 3 de 
mayo de 2015 en Salones Olmeca en el 
World Trade Center de la Ciudad de México.
Este tipo de casos es un ejemplo excelente 
donde se fomenta el acercamiento, compra 
de los productos hechos en pueblos y se ve 
un ambiente positivo.
Fotografía: Ismene Escobar Mondragón. 2015.
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sión de la ciudad de México han generado la 

necesidad de migrar a centros urbanos en su 

búsqueda por sobrevivir a través de la venta 

de productos como los textiles y hacer fren-

te a sus requerimientos económicos, motivo 

por el cual una parte de ellos (la generación 

jóven) se aculturaliza en una lucha por ob-

tener bienestar social. En consecuencia esta 

actividad laboral de mujeres es una fuente 

de trabajo familiar que aporta los ingresos 

de una labor donde se entretejen su visión 

personal, su expresión cultural  y debe ser 

valorada como patrimonio cultural.



Delimitación de la 
iconografía textil 

otomí del  
Estado de México 

CAPÍTULO 

III 



52

México tiene un acervo multicultural de pue-

blos originarios con una riqueza gráfica im-

plícita en los textiles reflejo de la esencia de 

un pueblo (ver Figura 23); por lo cual, son 

el registro iconográfico idóneo de un lengua-

je visual antiguo que pueden ser el recurso 

ideal en el desarrollo de una identidad cultu-

ral individual juvenil, si se reincorpora en las 

actividades didácticas de aprendizaje Medio 

Superior.

Al investigar estas muestras es posible rein-

corporar a la cultura colectiva de los jóvenes, 

es decir, primero se debe observar, luego fe-

char y localizarse en un marco de referencia 

para que estos testimonios, según Panofsky, 

(1995) sean descifrados e interpretados,“(...)

como lo son los «mensajes de la naturaleza» 

captados por el observador. Finalmente, los 

resultados deben ser clasificados y coordina-

dos en un sistema coherente que «tenga un 

sentido»”(p. 23).

En esta tesis se busca establecer una base 

iconográfica del pueblo otomí del Estado de 

México y cotejar con sus homólogos el nivel 

de pérdida cultural antes de una disolución 

permanente de su cultura. 

Figura 23. Vestimenta otomí de Puebla

Fotografía tomada en la exposición: “El arte 
de la indumentaria y la moda en México. 
1940-2015” organizada por Fomento Cultu-
ral Banamex.
Fotografía: Ismene Escobar Mondragón.
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3.1 Los textiles como registro cultural gráfico

Desde tiempos prehispánicos los texti-

les originarios fueron una herramienta de 

comunicación visual que determinaba el 

grupo originario, la posición y el estado ci-

vil de las personas. Ahora, éstos son el re-

gistro histórico del patrimonio cultural de 

un pueblo, aquí se encuentran los signos 

visuales de un lenguaje desconocido por 

el público en general, debido a efectos de 

fenómenos sociales como ya se mencionó 

en el primer apartado del Capítulo I (ver 

Capítulo I La cultura urbana y erosión cul-

tural en el Estado de México). 

Reflexionando la información contenida 

en los códices de los tributos prehispáni-

cos se pueden ver imágenes con textiles 

que los aztecas imponían a los pueblos 

como despliegue de colores y formas. La 

investigadora Chloe Sayer (1990) afirma 

que en “la sociedad azteca, dependiendo 

de la posición social era preciso utilizar 

prendas, adornos y motivos de dibujos es-

pecíficos. Puesto que creían en la predes-

tinación, los antiguos mexicanos estaban 

acostumbrados a buscar signos y símbolos, 

y a dar un significado oculto a todas las co-

sas, ya fuera una joya o un color“ (p. 6). Es 

decir, desde hace siglos los mexicanos al 

observar una prenda veían la idea, el mundo 

interno sintetizado en imágenes de su visión 

del mundo indígena. 

Por lo anterior, nace la necesidad de dar un 

tratamiento respetuoso a los signos indígenas 

contenidos en los textiles para “(...) alcanzar 

un mínimo de certeza, deberíamos «cotejar» 

el documento con otros documentos de fe-

cha y origen similares” (Panofsky, 1995, p. 

24),  porque una de las dificultades de este 

estudio es autentificar la procedencia del gru-

po social de las piezas que comparten his-

toria y territorio común. Al llegar hasta este 

punto la investigadora considera pertinente 

realizar una búsqueda en fuentes o institucio-

nes especializadas como colecciones, libros 

y museos, con piezas del grupo otomí, por-

que existen fuentes etnográficas que pueden 

nutrir este estudio y evitar así caer en juicios 

subjetivos, vagos, falsos, sin el respaldo del 

conocimiento certificado. 

Es evidente una fuerte influencia española en 

los objetos textiles. Según Armella de Aspe 

y Castelló Yturbide (1989) en 1529 Hernán 

Cortés informa a los reyes españoles de la 

conveniencia de fundar más beaterias13. Pos-

teriormente, el 14 de enero de 1530 la reina 

13 Reunión o conjunto de gente beata. (Persona muy devota que frecuenta mucho los templos).
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en documentos autoriza a la contratación de 

siete beatas emparedadas, el viaje y todo lo 

necesario, entre otras cosas “(...) trescientas 

cartillas encuadernadas en pergamino para 

que lleven las dichas beatas para mostrar a 

las indias, para enseñarlas a leer y escribir...”. 

Este hecho histórico es la prueba documen-

tada de la fuerte influencia de las mujeres en 

la actividad textil en México, y debe ser re-

conocido como fruto de su mundo interno.

Según Armella e Yturbide (1989) esta activi-

dad fue muy exitosa y se prueba al revisar 

el escrito de Motolinia “(...) en el contorno 

de México, Suchimilco, Tezcuco, Cuautitlán, 

Tlalmanalco y Tepepulco, y hacia lo de Tals-

cala y (sic), Cholula, Guaxoxingo, Tepeaca y 

Tehuacán”(p. 83). Por esta labor de la cultu-

ra española y su tecnologia se trasmitío a 

las indígenas con tan buen resultado que 

es posible ver en el campo, en las casas y 

en las ciudades, la tradicional servilleta de 

las tortillas, fruto de imitar las labores de 

las beatas españolas como: el pepenado, 

punto de cruz, deshilado, tejido de gan-

cho, mismos que están incorporados en  

los textiles de los pueblos. 

Al profundizar detenidamente en las pie-

zas en catálogos, sobresale su función 

simbólico y ornamental, además muestra 

diferentes fibras, pigmentos y tecnología. 

Afortunadamente, gran cantidad de etnó-

logos, extranjeros, artesanos, artistas plásti-

cos y la industria de la moda (aunque exis-

ten casos famosos de plagio de las prendas 

tradicionales indígenas por empresas in-

ternacionales que lejos de respetar la pro-

cedencia hacen lucro de la iconografía in-

dígena y crean la  necesidad de  proyectos 

para concientizar de esta problemática) 

al valorar la importancia de cada muestra 

textil (véase Figura 24). Lo anterior, porque 

como menciona Velázquez (1981) el vesti-

do es una de las manifestaciones de la cul-

tura y, consecuentemente, puede y debe 

servir para precisar algunas de las cuestio-

nes que delimitan las etapas de la histo-

ria humana ya que, en última instancia, el 

vestido expresa no sólo la jerarquía social, 

sino también ciertas condiciones, los an-

 Figura 24.  Tapete otomí del Estado de México

Textil de la Colección del Museo de Sitio del 
Centro Ceremonial Otomí.
Fotografía Ismene Escobar Mondragón. 2016.
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Al observar detenidamente las expresiones 

culturales de los pueblos de México se pue-

den apreciar tres funciones principales: 

a) Uso cotidiano, 

b) Ritual-ceremonial y, 

c) Decorativa. 

3.2 Búsqueda de los textiles otomíes del Estado de México

tagonismo y las diferencias de las clases 

sociales... (p.15).

Uno de los retos es aislar los gráficos por-

que según los investigadores Bermúdez A., 

Arbeloa J. V. M., Giralt A. (2004) sostienen 

que la educación “ (...) se beneficia de los 

objetos patrimoniales como instrumentos 

de construcción de una personalidad co-

lectiva y de inculcación de los valores de 

diversidad y tolerancia, reconocimiento de 

principios universales” (p. 59). 

Mientras tanto Best Maugard Adolfo (1964) 

en su libro “Método de Dibujo. Tradición, 

Resurgimiento y Evolución del Arte Mexica-

no” expone la necesidad de retomar la esen-

cia del pueblo para enriquecer con ella las 

manifestaciones culturales. Cualquier grupo 

indígena con problemas de difusión, tiene 

la oportunidad oportunidad de preservar la 

cultura visual implícita; porque gran parte de 

las piezas son de fibras naturales y son pre-

sa del deterioro por las condiciones del paso 

del tiempo y limita su permanencia.

Según sea el caso, se emplea una gama 

de materiales provenientes del entorno y 

costumbres de cada artesano. En cuanto a 

los textiles: Ixtle (fibra proveniente del ma-

guey), lana, algodón o fibras sintéticas.

Por ello, se recurre al acervo de textiles oto-

míes del Instituto Nacional de Antropología 

e Historia (INAH), y libros especializados 

de iconografía del Consejo Nacional para 

la Cultura y las Artes (CONACULTA), entre 

otras, para detectar los elementos gráficos 

del pueblo otomí en el Estado de México. 

Expertos como la investigadora Chloe Sayer 

(1990) menciona que: “(...) muchos de los di-

seños textiles e indígenas han sido modifica-

dos, o inspirados por el mundo exterior, pero 

el legado previo a la Conquista sigue paten-

te en numerosas comunidades indias”. (p. 6) 

Cada imagen retrata una valiosa información 

de las deidades, mitología, animales, creen-

cias, religión, usos, costumbres y tradiciones 

como reflejo del espíritu y el pensamiento de 

un pueblo. 

Al indagar en las colecciones del Museo Na-

cional de Antropología (Ciudad de México) y 

el Museo de Sitio del Centro Ceremonial Oto-

mí (Temoaya, Estado de México) se detectan 

las siguientes fuentes de imágenes: 
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1) El Catálogo de las Colecciones Etno-

gráficas del Museo Nacional de Antro-

pología de Textiles Otomíes de Beatriz 

Oliver Vega y Lydia Salazar Medina 

(véase Figura 25); 

2) Las exposiciones del Fomento Cultu-

ral Banamex: I) Grandes Maestros del 

Arte Popular Mexicano y II) El Arte de 

la Indumentaria y la Moda en México, 

1940-2015, 

3) La Sociedad Cooperativa de Tapetes 

Anudados a Mano de San Pedro Abajo 

en Temoaya, Estado de México [o SC-

TAM], 

4) El Museo Otomí del Centro Ceremonial 

Otomí en Temoaya, Estado de México. 

5) La Colección de libros llamada Geo-

metrías de la Imaginación. Diseño e 

Iconografía de México editado por la 

Dirección General de Culturas Popula-

res del CONACULTA de los Estados de 

Hidalgo, Querétaro y, Veracruz.

6) Libros de Galinier (1990) y 

7) Guerrero (1983).

Figura 25. Collage textil del Catálogo de textiles otomíes

Collage del Catálogo de textiles otomíes del Museo de Antropología de textiles del Estado de México 
con piezas otomíes del Estado de México. 
Ilustración: Ismene Escobar Mondragón (mayo 2017).

Afortunadamente en la primera fuente (Catá-

logo de Museo de INAH) y la quinta (los li-

bros de CONACULTA), es posible encontrar 

el primer acervo de piezas con la suficiente 

cantidad de información en cuanto a la deli-

mitación del grupo de procedencia del Estado 

de México. En cambio, en las otras fuentes, se 

dificulta determinar acertadamente la proce-

dencia del Estado de México o Puebla, Que-

rétaro (es palpable ver pocos estudios de la 

gráfica del Estado de México en comparación 

con otros estados, es fácil percibir el trabajo 

de preservación en otras zonas). A pesar de 

estas condiciones es posible reunir el material 

y obtener una visión global de la iconografía 

otomí, lo cual posibilita apreciar las particula-

ridades de cada pieza. Al seleccionar los ob-

jetos de la etnia otomí del Estado de México 
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(del catálogo) resaltan aproximadamente 50 

piezas entre quechquemitl, morrales, ayates 

y fajas de lana o algodón de los municipios 

de Temoaya y Xonacatlán, por mencionar 

algunas localidades .

En esta primera detección (solamente con 

las imágenes del catálogo impreso) se com-

plica el análisis por: 

a) La baja calidad de las imágenes, 

b) La repetición de los elementos, 

c) Las prendas son más sobrias, largas, 

tradicionalistas, 

d) La gama cromática no se puede ana-

lizar por ser en blanco y negro el ca-

tálogo [en un tamaño reducido].

Al llegar a este punto, gracias al apoyo del 

Maestro Arturo Gómez, Jefe de la Subdirec-

ción de Etnografía del INAH y varios depar-

tamentos, fue posible admirar las piezas de 

textiles mencionados del catálogo. El ante-

rior acercamiento hace posible detectar:

1) Un alto nivel de abstracción en las 

imágenes, 

2) Algunas piezas tienen dos vistas, y 

se delimitar una sección de la pieza 

para interpretarla y, 

3) Dependiendo del tipo de pieza es 

posible ver mayor cantidad de imá-

genes, por ejemplo los morrales y 

las fajillas, tienen mayor cantidad 

de elementos simbólicos en compa-

ración con los quechquemitl mexi-

quenses pues estos reducen su paleta 

cromática. 

4) En algunas piezas se repiten los ele-

mentos de forma modular con el fin de 

completar el espacio destinado para la 

decoración.

Después, en las exposiciones del Fomento 

Cultural Banamex, A. C.: a) Grandes Maestros 

del Arte Popular Mexicano y, b) El Arte de la In-

dumentaria y la Moda en México, 1940- 2015, 

se obtienen las siguientes reflexiones: En la 

primera muestra existen ejemplos de textiles 

y artesanías de pueblos donde se encuentra 

la comunidad otomí, pero no se documenta 

en las fichas informativas la pertenencia del 

pueblo originario. Ante esta situación, estas 

piezas se descartan por no tener la certeza de 

comprobar su adscripción al pueblo otomí. 

Por esta razón, en la segunda exposición sí se 

localizan piezas de la etnia como: Quesch-

quémitl otomí, 1961, y Queschquémitl otomí, 

1940, que tienen gráficos similares a los en-

contrados en el catálogo de Oliver y Salazar 

pero no especifican la localidad a la que per-

tenece cada pieza.

Ahora bien, al analizar los ejemplos del Esta-

do de México, sobresalen Hidalgo, Querétaro 

(por ejemplo, en Ixmiquilpan, Hidalgo existe 

un museo dedicado a la cultura otomí llamado 

Museo Regional de la Cultura Hñähñu además 

de libros de investigadores Galinier (1990) y 

Guerrero (1983) así como estudios especiali-
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zados de los otomíes de Puebla, Querétaro e 

Hidalgo y, es posible ver mayor preservación y 

difusión. Por el contrario, el pueblo otomí del 

Estado de México tiene ligeramente mejores 

condiciones económicas pero presenta mayor 

pérdida en zonas más urbanas por la acultu-

ración indígena por ejemplo en pueblos como 

Xonacatlán es difícil ver o encontrar personas 

con vestimenta originaria.

Al llegar a esta etapa (en enero de 2016) se 

realizó una visita de campo para verificar la 

existencia de la Sociedad Cooperativa de Ta-

petes Anudados a Mano de San Pedro Abajo 

(SCTAM), Primera Sección, en el pueblo de 

Temoaya en el Estado de México, con la fina-

lidad de reconocer a los actuales proveedores 

de textiles otomíes. En “El Tapete de Temoa-

ya Anudación de Arte, Lana y Sociedad” de 

Ramírez (2009) y Arellano (2009), se mencio-

na a esta cooperativa de tejedores de tapetes 

aproximadamente desde 1956, auspiciada, en 

sus inicios por el Banco Nacional como una 

fuente de trabajo para los habitantes de esta 

zona tomando como referencia sus artesanías, 

sus insumos y sus medios. Se pretendía imi-

tar el sistema de tapetes persas pero los di-

seños de los tapetes del pueblo otomí según 

Ramírez O. I., Arellano H. A. (2009) “(...) los 

diseños anteriormente mencionados son el 

resultado de las investigaciones dirigidas por 

Rubín de la Borbolla en 1964, se le proporcio-

naron datos y dibujos a un restaurador del 

INAH [Instituto Nacional de Antropología 

e Historia], quien inició los diseños del TT 

[Tapete de Temoaya]”(p.156) y el ingeniero 

textil Alejandro Romero Ocampo (director 

de la sección de Textiles del Departamento 

de Investigaciones Industriales del Banco 

de México quien armó el proyecto en su 

totalidad). Es decir, se consideró la mano de 

obra, el tipo de artesanías elaboradas anti-

guamente por los indígenas, la gráfica, las 

herramientas e investigaciones etnográficas 

para adaptar la artesanía en un proyecto es-

tético redituable para el artesano, y es aquí 

donde entra la polémica en algunos secto-

res etnográficos, pues se argumenta a favor 

o en contra de realizar esta adaptación. Si 

bien se generan nuevos diseños de las arte-

sanías, en su búsqueda de ser consumidas 

por un público, algunos creen que se pier-

den las características propias de la artesa-

nía y se vuelven  objetos comerciales. 

En la SCTAM existe un catálogo que permi-

te a los productores mostrar los diferentes 

diseños para ofrecer personalizar el tapete 

sobre pedido del cliente. En algunos casos, 

por el tamaño del tapete se puede tardar 

desde una semana (los más pequeños de 

menos de un metro) hasta más de ocho me-

ses de elaboración (los grandes) y requerir 

el trabajo de diez personas o más. 
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Figura 26. Tapete otomí 

Tapete del Centro Ceremonial Otomí de la 
Asociación de Tejedores  de Temoaya. Colec-
ción del Museo de Sitio del Centro Ceremo-
nial Otomí. 
Collage: Ismene Escobar Mondragón. Marzo, 2016.

Por fortuna, en Temoaya se encuentra el 

Centro Ceremonial Otomí donde se loca-

liza un pequeño museo de sitio con artesa-

nías de esta cultura (véase Figura 26), ves-

tigios arqueológicos, textiles e imágenes de 

códices. Pero en la mayoría de las piezas 

falta una ficha informativa básica y los vi-

sitantes pierden el verdadero valor  de este 

recinto informativo. La indagación arroja 

lagunas informativas en el reconocimiento 

del valor ornamental, plástico de las muestras 

y además faltan fichas museográficas especia-

lizadas, en la búsqueda de una visión objetiva 

y más completa. Agregando a lo anterior se 

encuentra un tapete representativo de la gráfi-

ca otomí de la Asociación de Tejedores de Te-

moaya con figuras abstractas, representativas 

del sol, la flor del maguey, guajolotes, perros, 

gatos, flores y grecas decorativas, que es el 

ejemplo más tangible de la iconografía otomí. 

En síntesis, después de hacer un contraste 

del material del Catálogo de Textiles Oto-

míes del Museo de Antropología, los libros 

de CONACULTA, la exposición de Fomento 

Cultural Banamex, A. C.: El Arte de la Indu-

mentaria y la Moda en México, 1940- 2015, 

las fotografías de la visita al Museo de Sitio 

del Centro Ceremonial Otomí del Estado de 

México y, la visita a la Asociación de Tejedo-

res de Tapetes de Temoaya, se apoya la infor-

mación con la Colección de Geometrías de la 

Imaginación. Diseño e Iconografía de México 

editado por la Dirección General de Culturas 

Populares del CONACULTA de los Estados de 

Hidalgo, Querétaro, Veracruz, Puebla. Duran-

te el proceso de recopilación del acervo se 

detectar una clasificación coherente del gru-

po otomí, y cambiar la percepción de estas 

imágenes a testimonios de un lenguaje visual 

antiguo mexicano.
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Siguiendo esta línea de pensamiento se bus-

ca encajar dentro de la concepción general 

el conocimiento de estos signos visuales para 

fortalecer la cultura visual.

Al consultar a Panofsky (1995) se ve la ne-

cesidad de cotejar las imágenes del grupo 

otomí de varias artesanías, y de diferentes 

asentamientos otomíes, con la finalidad de 

conseguir una visión general de los elemen-

tos representativos porque al no hacerlo, la: 

“(...) idea de lo que hay que «cotejar»; 

tendremos que aislar ciertos rasgos o 

criterios característicos, como algunas 

formas de escritura, o determinados 

términos técnicos utilizados en el con-

trato, o bien ciertas particularidades 

formales o iconográficas que se mani-

fiesten en el retablo. Pero ya que no 

podemos analizar lo que no compren-

demos, nuestro examen exige previa-

mente el desciframiento y la interpre-

tación” (p. 24). 

La iconografía textil otomí suscita el estudio 

y reflexión de signos de una lengua indígena 

que a través de una documentación previa 

es posible aislar en unidades representativas 

con valor ornamental, simbólico y religioso, 

coherentes y presentes en cada soporte de 

información iconográfica sintética y geomé-

trica en peligro de extinción. O dicho con 

palabras de Panofsky (1995): 

“(...) todo descubrimiento de un hecho 

histórico desconocido, y toda nueva in-

terpretación de otro ya conocido, o bien 

«encajarán» dentro de la concepción ge-

neral que predomine, corroborarla y enri-

queciéndola de esta forma, o bien intro-

ducirán en ella una alteración radical, o 

de detalle, proyectando una luz nueva so-

bre todo lo sabido anteriormente” (p. 25). 

3.3  Taxonomía de la iconografía textil para la investigación

Debido a estas circunstancias, es priorita-

rio complementar con la información de 

otros asentamientos con más documen-

tación (es justo el momento de agradecer 

los esfuerzos de preservación de diferen-

tes instituciones que posibilitan, en esta 

investigación, conocer las piezas textiles, 

porque uno de los retos fue autentificar la 

procedencia del pueblo otomí del Estado 

de México, porque en la actualidad ya no 

se usan, se dejaron de producir, o la fuente 

no es fiable y, resulta admirable el trabajo 

etnográfico en la preservación del legado 

cultural para las futuras generaciones y 

como tal debe ser valorado). 

En consecuencia al revisar todas las fuen-

tes (a disposición de esta investigación) el 

siguiente paso es realizar un análisis ob-
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Clasificación de Ismene Escobar Mondragón.

14 Zoomorfos: Hace referencia a la forma o estructura animal. Dependiendo de la especie tiene un significado particular y se relaciona con 
un rasgo, característica  o afiliacióncon la mitología otomí.

15 Fitomorfos o composición de flores: Hace referencia a la forma de plantas, diferentes especies con follaje y ramas que pueden estar uni-
dos y una línea representa el tallo o rama y juntos forman la guía. Dependiendo de la especie son las cualidades medicinales, simbólicas.

16 Que tiene forma o apariencia humana.
17 Imágenes o esquemas congénitos con valor simbólico que conforman parte del inconsciente colectivo.

Figura 27. Taxonomía general de la iconografía de textiles otomíes 

1) Zoomorfos o fauna (aves) y, 
2) Fitomorfos o flora (flor de cuatro pétalos)

1) Ornamentales (jarras)

1)Femenino (mujer)
2)Masculino (hombre-jinete)

1) Elementos geométricos (grecas)
2) Conceptos abstractos (universo)

1) Divinidades benignas (Señor del Monte)
2) Divinidades malignas (Señor Relampago)
3) Divinidades duales (Señora Arcoiris)

Comunicativa

Ornamental

Religiosa

Simbólica

Grupo Tipo (ejemplo)     Función

a) Naturaleza

b) Objetos

c) Antropomorfo

d) Abstracciones

e) Religioso

jetivo cualitativo y cuantitativo de los da-

tos recabados de la iconografía otomí en 

varios estados (Hidalgo, Querétaro, Estado 

de México) con la premisa de sustentar la 

clasificación general de esté trabajo [véase 

Figura 27] de cinco grupos principales y 

sus subdivisiones: A) Naturaleza [Zoomor-

fos14-fauna, Fitomorfos15–flora] y, b) Ob-

jetos [Ornamentales], c) Antropomorfo16 

[Femenino y Masculino], d) Abstracciones 

[Elementos Geométricos, Conceptos Abs-

tractos], e) Religioso [Divinidades Benig-

nas, Duales, Malignas]. En estas imágenes 

textiles se encuentran arquetipos17 hereda-

dos desde tiempos prehispánicos, además 

de otros elementos nutridos de la convi-

vencia con otras culturas y técnicas, por lo 

cual se cambia la percepción para lograr un 

análisis iconográfico con el fin de apreciar el 

alto nivel de simplicidad, su estilo sintáctico 

y su alto uso de la geometría en la construc-

ción de sus elementos [ver Figura 27]. Entre 

los retos obvios de conocer los significados 

connotativo y denotativo de estas imágenes 

en desuso es tratarlas como signos visuales 

de una cultura originaria mexicana.

Al aislar los casos exclusivos del Estado de 

México se ve una disminución en los patro-

nes de iconografía, en comparación con los 

de Puebla. Entre las diferencias más notorias 

se encuentra que sus prendas tradicionales 

son más conservadoras, sintéticas en el dise-

ño, la paleta cromática es restringida en cada 
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Figura 28. Taxonomía general de la iconografía de textiles otomíes del Estado de México 

Clasificación de Ismene Escobar Mondragón.

1) Zoomorfos o fauna (aves) y,
2) Fitomorfos o flora (flores, guía de vegetación, maguey)

1) Ornamentales (jarras)

1) Femenino (mujer)
2) Masculino (hombre-jinete)

1) Elementos geométricos (grecas)
2) Conceptos abstractos (estrellas)

1) Divinidades benignas (sol)

Comunicativa

Ornamental

Religiosa

Simbólica

Grupo Tipo (ejemplo)   Función

a) Naturaleza

b) Objetos

c) Antropomorfo

d)Abstracciones

e) Religioso

prenda en función del género. Por ejemplo: 

el color negro de la falda (véase apartado 3.5 

Significado de los colores para la cultura oto-

mí) se relaciona con la oscuridad, la luna, la 

diosa madre. En contraparte, el color blanco 

se destina más para las prendas masculinas 

por representar a el Dios Padre o al Señor del 

fuego. Pero, existen otras prendas decorativas 

(quesquémil, fajillas, morrales) donde es po-

sible ver más formas, colores y diseños.

En esta etapa, al comparar las dos divisiones, 

es posible ver una reducción en ejemplos de 

la taxonomía general de la iconografía de 

textiles otomíes y la taxonomía general de la 

iconografía de textiles otomíes del Estado de 

México (véase las Figuras 27 y 28). Antes de  

profundizar en el tema del color (en un apar-

tado futuro se detalla los resultados encontra-

dos) es importante señalar que casi todos los 

ejemplos cubren las funciones: Simbólica, 

ornamental, religiosa y comunicativa. En-

tonces, en el siguiente apartado se plasma 

toda la información implícita de la icono-

grafía otomí.

En el análisis de la artesanía textil se re-

quiere un especial cuidado en la descom-

posición de cada imagen que integran su 

totalidad. Lo anterior saca a flote que el 

proceso cognitivo de decodificación de 

imágenes que antiguamente eran signos 

visuales reconocidos por la mayoría de la 

población, ahora son signos en desuso y 

se requiere resignificar cada imagen para 

abrir la visión más objetiva o se corre el 

riesgo de caer en juicios falsos, por ejem-

plo: Creer que solo son elementos deco-

rativos pero en realidad son abstracciones 

muy sintéticas de conceptos a veces muy 

complejos, como el caso de los elementos 

ornamentales de flores con sus guías orga-
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nizadas, algunas en zig-zag o con jarrones, 

resulta ser una síntesis visual de su ideolo-

gía originaria  de un árbol de la vida (des-

pués de ver diferentes piezas es posible ver 

una conexión con en el panteón originario 

otomí). Si se cuenta con la paciencia de 

aprender a ver como otro lenguaje visual y 

profundizar existe la posibilidad de encon-

trar muchas similitudes en pueblos otomíes 

algunas imágenes pueden ser confundidas 

por simples representaciones de personas 

cuando pueden representar la madre pri-

migenia o el padre primigenio, la primera 

mujer, el primer hombre y por eso se repi-

ten constantemente, pero son representa-

das según el entendimiento de una perso-

na indígena con poca preparación teórica 

pero con la posibilidad de representarla 

mitología de su  grupo social.

Por ende, el primer paso (con el respaldo 

los estudios etnográficos) es conocer la 

iconografía otomí que basa su ideología 

con una fuerte raíz prehispánica y católica 

amalgamada, ademá s de conocer más del 

contexto del pueblo para visualizar las 

imágenes como signos visuales y no caer 

en juicios empíricos subjetivos guiado sólo 

por el criterio personal del observador y, el 

significado denotativo (el concepto objeti-

vo de lo que se habla) puede o no coincidir 

con el significado decorativo atribuido por 

el artesano creador y se le otorga un signi-

ficado connotativo con un alta carga emotiva 

positiva o negativa sin ninguna relación con 

el concepto original de su significado deno-

tativo.

El color en las piezas es un elemento limita-

do porque en algunas fuentes bibliográficas 

no mencionan la gama cromática exacta de 

las piezas (se cataloga como monocromáti-

co, policromático) sin mencionar los tonos 

exactos, además en su mayoría solo se posee 

una imagen en blanco y negro para hacer un 

contraste.

Por esta razón, al visitar el acervo del Mu-

seo de Antropología se ve una pauta de los 

tonos; sin embargo por políticas de esta ins-

titución no se cuenta con los permisos de to-

mas fotográficas a color de cada pieza para 

su posterior reproducción y en este estudio 

sólo se limita a mencionar donde es posible 

los colores y si son: Monocromáticas, bicro-

máticas, tricromáticas o policromáticas cada 

ejemplo y trazar las imágenes a color lo más 

fiel posible en las figuras donde es posible. 

Cabe señalar que en la creación de los tex-

tiles se usaron diferentes pigmentos de ori-

gen animal, vegetal y/o mineral, sorprenden-

temente en algunas piezas de más de 20 o 

50 años sus colores son brillantes, saturados, 

intensos, tienen una mejor permanencia y fi-

jación en comparación con prendas  textiles 

actuales provenientes de una tienda departa-
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Es momento de iniciar la interpretación de 

las imágenes (de una lengua nativa) con ayu-

da de la información etnográfica recabada y 

de otras áreas de forma objetiva, es decir, la 

hermenéutica18 de las imágenes en textiles 

que contienen signos de una lengua19 nativa 

mexicana, donde está implícito un lenguaje 

visual20 que la población en general sólo se 

limita a una baja apreciación del valor orna-

mental por la falta de los referentes culturales 

del pueblo originario; es decir, la semio-

sis21.  Cada observador sesga la interpreta-

ción por la falta de trasmisión a las nuevas 

generaciones.

En el libro de Geometrías de la Imagina-

ción de Querétaro se menciona que la es-

pecialista Beatriz Utrilla Sarmiento (2007) 

sostiene que en: 

18 Es el arte y técnica de interpretación de textos para la fijación de su sentido.
19 Lengua: Según Ferdinand de Saussure es un producto social de la facultad del lenguaje.
20 El lenguaje visual es el conjunto de imágenes, arquetipos, signos, convenciones necesarias, adoptadas por un grupo social para permitir 

la comunicación visual entre individuos.
21 Según Luz del Carmen Vilchis (1999) la semiosis “es la posibilidad de uso de los signos, es decir, se refiere a una característica fundamental 

del comportamiento humano, la cápacidad de evocar, representar o referirse a algo, todas ellas relaciones entre el significante y el signifi-
cado [o forma de la expresión y forma del contenido] comprendidas en el signo”.

3.4 Hermenéutica de la iconografía textil otomí

mental. Autoras como Oliver y Salazar (1991) 

describen que:

“(...) para el teñido de fibras utilizaron 

el añil y matlaxóchitl que proporciona 

el color azul, el achiote para el color na-

ranja, el xochipalli, la dalia y el zacapalli 

el color amarillo. De la grana cochinilla 

y del caracol púrpura panza se extraje-

ron tonalidades que abarcan desde los 

rojos hasta los violetas, el ocotlilli fue 

utilizado para tener el negro. De los 

minerales se destacaron el almagre o 

tlahuitl que da un color rojizo y el tex-

til, una azurita que proporciona el color 

azul entre otros.” (pag.14-15)

En el siguiente apartado se presenta toda la 

información recabada de la iconografía de 

una serie de figuras con el objetivo de crear 

una base iconográfica para orientar a la in-

vestigadora con el significado monosémi-

co y probar que, efectivamente, existe una 

extinción, lagunas de conocimiento y que 

es urgente documentar el conocimiento 

existente para poder difundir y, en la medi-

da de lo posible, respetar el significado de-

notativo de cada figura y luchar con con-

notaciones negativas existentes. Realmente 

cada figura es una abstracción sintáctica 

de una cultura milenaria que cuando se ve 

a profundidad y es posible apreciar una es-

tructura.
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“(...) los diseños otomíes se plasman 

elementos simbólicos de su cultura, 

lamentablemente en esta región las 

personas que realizan los bordados ya 

no los recuerdan. Sus bordados, dicen 

sus creadoras, los van realizando de 

acuerdo a lo que les gusta, a lo que 

han aprendido de sus madres, a lo que 

van inventando y porque no, a veces 

copiando diseños que les son atracti-

vos y que con poner un elemento extra 

lo hacen suyo. Es así que vemos estos 

iconos como una expresión artística 

que si bien mantiene diseños ya em-

blemáticos de la cultura otomí como 

son: la flor de cuatro pétalos, la estre-

lla de ocho puntas así como las diver-

sas aves de perfil, también recrean los 

viejos diseños y los renuevan con otras 

combinaciones”(p.168).

En esta investigación se propone el tras-

paso de los signos textiles recabados en 

etapas previas a las nuevas generaciones 

(véase 3.2 Búsqueda de los textiles otomíes 

del Estado de México y 3.3 Taxonomía de 

la iconografía textil para la investigación) 

donde se plasma la cosmología de origen 

prehispánico y se fusiona con la religión 

católica, creando una visión singular de 

una mitología propia que han llegado a es-

tos tiempos. Gracias a los estudios etnográ-

ficos de varias instituciones y especialistas 

es posible detectar la raíz cultural otomí 

Figura 29. Iconografía de textiles otomíes 1

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Estado de México.
Soporte: Quechquemitl de lana y bordado con 
hilo crochet.
Descripción: Unos motivos abstractos, fitofor-
mes, geométricos de jilotes o mazorcas tiernas.
Significado: Elotes tiernos.
Color: En su mayoría, la pieza es de un azul ma-
rino con hilos blancos y la orilla tiene un colo-
rido hilo degradado de amarillo, naranja y rojo. 
Policromática, tiene tonos fríos (azul) y cálidos 
(rojos, amarillo, rojo) además del acromático 
(blanco).
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
63883 y No. de Catálogo: (64)13.38C-629.

del Estado de México. Por ejemplo, en el li-

bro “El Códice de Jilotepec…” menciona que 

el investigador Pedro Carrasco (2013) deter-

minó:

a) Los pueblos otomianos giraban alre-

dedor de la adoración de dioses per-

sonales, 

b) Cada dios simbolizaba un oficio o 

fuerza natural y cada pueblo tenía un 

dios patrón que se identificaba con 

un antepasado y que probablemen-

te era el dios del oficio característico 

del pueblo. [Por ejemplo, existen di-

vinidades de importancia casi desco-

nocidas como Mixcóatl y Cihuacóatl 
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en la mitología otomí son pocas las 

fuentes como el Códice de Huamant-

la del Estado de Tlaxcala o el Códice 

de Telleriano-Remesis donde se men-

ciona a esta pareja celestial: Como el 

aspecto femenino y masculino de la 

Vía Láctea]. 

c) Los otomíes de Xilotepec [en el Es-

tado de México] tenían dos dioses 

de mucha reputación y reverencia, 

el uno en forma de hombre y el otro 

de mujer, hechos de varas, al hombre 

lo llamaban el Padre Viejo, a la mu-

jer la Madre Vieja. Confirma Galinier 

(1987) en su libro de Pueblos de la 

Sierra Madre la importancia de esta 

pareja ancestral (p.58). 

d) La deidad más importante de los pue-

blos otomíes fue Otontecuhtli, dios 

del fuego y de los muertos. 

e) Los trabajos arqueológicos en Jilote-

pec son escasos. No obstante, hay evi-

dencia de ocupación antigua, como lo 

muestra la figura de una deidad escul-

pida en piedra negra, aparentemente fe-

menina, con dos mazorcas tiernas [jilo-

tes] como atributos. Se interpreta como 

la diosa Xilonen, “que es el nombre que 

daban a Centéotl, diosa del maíz, cuan-

do la mazorca está tierna”. Afortuna-

damente es posible encontrar un ejemplo 

textil abstracto de una mazorca de maíz 

[véase Figura 29] 

Que corrobora la importancia del maíz por 

su relación como elemento divino, alimento 

y forma de vida. 

Conforme avanza la investigación es posible  

determinar una selección por grupos (estable-

cido por la investigadora), con la intención 

de ejemplificar los casos más representativos, 

ya que existen piezas muy exuberantes en fi-

guras y otras grecas que se repiten en diferen-

tes piezas dignas de mención. 

Por ello, primero se explicará una pieza textil 

que llama la atención de la investigadora la 

riqueza de ejemplos del primer grupo: Na-

turaleza, y éste se subdivide en: a) Los ele-

mentos fitomorfos y b) Zoomorfos Se expone 

en el Cuadro VIII Elementos zoomorfos en un 

morral otomí del Estado de México, el resul-

tado de compaginar la figura textil con los 

estudios de Galinier (1992) acerca del papel 

de los animales en la cultura otomí. 

Posteriormente se muestran las figuras re-

presentativas del Estado de México, Puebla, 

Hidalgo y Querétaro, provenientes de los 

índices iconográficos de la serie de Geome-

trías de la Imaginación de Puebla, Hidalgo, 

Querétaro y otras fuentes (véase Figuras 29 

a 135). 
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Cuadro VIII. Elementos zoomorfos en un morral otomí del Estado de México

Este cuadro de elementos zoomorfos de un morral otomí del Estado de México proveniente del Catálogo Otomí del 
INAH, No. de Inventario 25297 y No. de Catálogo: (61)13.38C-1679.

 Denotativo:
1) Forma ambigua [difícil 

de identificar por poca 
calidad de la imagen, 
podría ser una rata u 
oso hormiguero].

2) Colibrí.

3) Zopilote.

4) Cotorra.

5) Pico real o pavo real.

6) Perro

7) Caballo.

8) Pato.
 
9) Ave cotorra 2.

10) Ave [parece un pavo 
real].

11) Gallo.

12) Conejo  

13) Ardilla

14) Forma ambigua [pue-
de ser una garza].

Connotativo: 
A la rata se le atribuyen las cualidades de acumular granos de 
maíz y sembrar, además de participar en el simbolismo uterino. 
Mientras tanto, el oso hormiguero o chupamiel es el “desentierra 
a los muertos para comérserlos” y recibe ofrendas alimentarias.

El colibrí, chuparrosa o chupamirto se relaciona con el Dios del 
fuego, evoca la sensualidad del diablo, presagia la muerte. Se uti-
liza como objeto para provocar hechizos.

Es el ave principal relacionada con el Padre caliente. Es la encar-
nación celeste del viejo o Dios del fuego. Esta ave desempeña una 
labor purificadora de la tierra.
A esta ave se le asocia con el diablo, su plumaje rojo y negro su-
braya su carácter diabólico.
Es el ave solar que acompaña con sus picotazos el movimiento del 
astro diurno.

Es un perro  o Tza tio “perrito” es benéfico para la protección del 
hogar.

El caballo  o “viejo ciervo”, representa al mestizo arrogante y al 
“pingo”.

Sólo el pato doméstico atrae la lluvia.

Es participante en los orígenes de la civilización. Además, es una 
criatura de sexualidad devoradora.
Es el ave solar que acompaña con sus picotazos el movimiento del 
astro diurno.

El “gran viejo” es el mensajero del sol por excelencia, su primer 
canto resuena a media noche. Los gallos negros están reservados 
para la brujería como ofrenda.

Conejo o “pequeño pie” tiene relación simbólica con el maguey y 
con la ebriedad y una intensa actividad sexual.

Compañera del Señor del Monte.

Si es una garza ésta tiene la cualidad de ser la compañera eventual 
de la lechuza, conocida entre los mestizos con el nombre de bruja.
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Cuadro VIII. Elementos zoomorfos en un morral otomí del Estado de México... (continuación)

 Denotativo:

15) Venado.

16) Caballo. 

17) Águila.

18) Mono o chango 
“cola caliente”.

19) Forma ambigua, 
puede ser un gua-
jolote. o pavo real

20) Chivo.

21) Serpiente.

22) Jaguar o tigre.

23) Figura ambigua 2

24) Águila con ser-
piente posando 
en un nopal

Connotativo: 

El “Rey de los animales”, es considerado portador de riquezas, tiene 
relación simbólica con la luna y “corre más rápido que una flecha”.
El “Viejo ciervo”, representa al mestizo arrogante y al “pingo”.

Esta ave es acompañante y fiel mensajero de la divinidad solar
Señal de buena suerte y abundancia.

Es participante en los orígenes de la civilización, además es una cria-
tura de sexualidad devoradora.

Es un ave evocadora del fogón. El pueblo otomí le atribuye un carácter 
sagrado por la relación con el dios del fuego.

Fuerte vinculación con el diablo.

La representación de las serpientes varía por tamaños o por veneno. 
Todas las serpientes constituyen eminentes símbolos sexuales.

Este animal es el devorador de vida. Es importante en la mitología 
otomí. Encarnación de los nahuales, se corteja con el diablo.

Existen otras imágenes en este morral pero resultan ambiguas y para 
evitar caer en un juicio erróneo  se muestran las más representativas . 

Esta imagen representa la leyenda de la fundación de México-
Tenochtitlán,sintetiza la búsqueda de los aztecas persuadidos por 
Huizilopochtli de encontrar un águila comiendo una serpiente en me-
dio de una laguna encima de un tunal.

Este cuadro de elementos zoomorfos de un morral otomí del Estado de México proveniente del Catálogo Otomí del 
INAH, No. de Inventario 25297 y No. de Catálogo: (61)13.38C-1679.
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Figura 33. Iconografía de textiles otomíes 5

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Estado de México.
Soporte:  Quechquemitl de lana.
Descripción: Unos motivos abstractos, fitofor-
mes, geométricos de flores y tallo.
Significado: Flores (dení), guías.
Color: El color es rosa encendido con tonos 
blancos. Bicromático, tono salido y acromático 
(blanco)
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes  de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
63892 y No. de Catálogo: (64)13.38C-638,

Figura 30. Iconografía de textiles otomíes 2

Figura 31. Iconografía de textiles otomíes 3

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: San Andres Timilpan, Estado de México
Soporte: Faja de lana.
Descripción: Unos motivos fitoformes, geomé-
tricos de flores de ocho pétalos, hojas y tallo. 
Significado: Flores (dení), guías.
Color: El color de las flores es rojo brillante y 
las grecas tienen motivos blancos con azul ma-
rino muy oscuro y unas líneas azules también. 
Policromática, tiene tonos fríos, cálidos y el 
fondo también presenta una ligera coloración 
beige.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
26532 y No. de Catálogo: (62)13.38C-335.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Estado de México.
Soporte:  Quechquemitl de lana.
Descripción: Motivos fitoformes de flores de  
hojas y tallo.
Significado: Flores (dení), guías.
Color: El color es un azul marino intenso con 
tonos blancos. Bicromático, tono frío y acro-
mático blanco.
Fuente: Colección del Museo del Centro Ce-
remonial Otomí.

Figura 32. Iconografía de textiles otomíes 4

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital, Hidalgo. 
Soporte: Tira bordada en punto de cruz sobre tela 
cuadrillé.
Descripción: Flores de línea recta, combinadas 
con formas acaracoladas, en una composición in-
clinada y en serie .
Significado: Flores (dení).
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispone 
la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.
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Figura 35. Iconografía de textiles otomíes 7
Figura 37. Iconografía de textiles otomíes 9

Figura 36. Iconografía de textiles otomíes 8

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Jalatlaco, Estado de México.
Soporte: Faja de  algodón.
Descripción: Unos motivos abstractos, fitofor-
mes, geométricos de flores, hojas.
Significado: Flores (dení), follaje.
Color: El color es azul marino profundo con bei-
ge claro del algodón. Bicromático, tono frío y el 
fondo tiene una ligera coloración beige.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
24887 y No. de Catálogo: (61)13.38C-112,

Clave: Grupo Naturaleza y Abstracciones.
Tipo: Fitomorfos y elementos geométricos.
Lugar: San Miguel Ameyalco Estado de Méxi-
co.
Soporte:  Faja de algodón y lana.
Descripción: Unos motivos mixtos, fitomorfos 
y geométricos.
Significado: Flores (dení). 
Color: Una tonalidad magenta y un tono rojo 
casi vino.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventa-
rio 24861 y No. de Catálogo: (61)13.38C-86.

Figura 34. Iconografía de textiles otomíes 6

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Estado de México.
Soporte: Ayate bordado.
Descripción: Dos grecas con motivos abstractos, 
fitoformes, geométricos de flores y tallo.
Significado: Flores (dení), guías.
Color: Tonos rojos y café oscuro intenso. Policro-
mático, tonos cálido y el fondo tiene una ligera 
coloración beige.
Fuente: Colección de Ayates Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario   
y No. de Catálogo: 

Clave: Grupo Naturaleza y Abstracciones.
Tipo: Fitomorfos, zoomorfos y elementos 
geométricos.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte:  Morral de lana y algodón.
Descripción: Unos motivos abstractos y zoo-
morfos, geométricos de aves.
Significado: Aves y figuras abstractas.
Color: Diferentes tonos de azules oscuros y 
beige. Tricromático, tonos fríos y el fondo tiene 
una ligera coloración beige.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventa-
rio 24846 y No. de Catálogo: (61)13.38C-71.
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Figura 38. Iconografía de textiles otomíes 10

Figura 39. Iconografía de textiles otomíes 11

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos y elementos geométricos.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte: Morral de lana y algodón.
Descripción: Unos motivos abstractos, fitofor-
mes, geométricos de guía con hojas y un ca-
pullo.
Significado: Hojas, guía, flor (dení). 
Color: El color es rojo encendido con beige 
claro del fondo. Bicromático, tonos cálido y el 
fondo tiene una ligera coloración beige
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventa-
rio 24857 y No. de Catálogo: (61)13.38C-82.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte:  Faja de lana.
Descripción: Una flor de ocho pétalos (en el 
centro) y motivos fitomorfos geométricos de 
composición arriba y abajo de flores con guía. 
Significado: Flores (dení) y follaje.

Figura 40. Iconografía de textiles otomíes 12

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos, fitomorfos y elementos geomé-
tricos.
Lugar: Jilotzingo, Estado de México.
Soporte: Ayate de fibras de maguey 
Descripción: Son pichones abstractos de perfil 
en diferentes colores y elemento fitomorfo abs-
tracto de planta.
Significado: Pájaros y planta.
Color: Policromo frío, cálidos los elementos tie-
ne tonos verde, rojos, naranjas verdes y cafés. 
Policromático, tonos fríos y cálidos con el fondo 
ligeramente beige. 
Fuente: Acervo de Ayates del INAH. No. de In-
ventario 24794 y No. de Catalogo: (61)13.38c-
19.

Color: El color es rojo encendido con hilos claros 
de  tonalidad de la lana y negro. Policromático, 
tonos fríos y cálidos, y el fondo tiene una ligera 
coloración beige.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Colec-
ción de Textiles del INAH. No. de Inventario 24879 
y No. de Catálogo: (61)13.38C-104.
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Figura 41. Iconografía de textiles otomíes 13

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: San Miguel, Ameyalco, Estado de México. 
Soporte: Ayate.
Descripción: La primera imagen es la composición 
abstracta de una flor de cuatro pétalos y una enre-
dadera (fitoformes).
La segunda figura, que aparece en el mismo obje-
to, es una composición en zig zag que representa 
caminos que se repiten e involucra una planta de 
donde nace flores de cuatro pétalos. Sobre las mis-
mas se posa un ave grande y alrededor tienen va-
rias flores pequeñas y la guía de la planta que une 
a la siguiente parte. Abajo se percibe una figura 
felina que podría ser un tigre y también tiene flores 
alrededor. Arriba y abajo se ven líneas verdes que 
enmarcan la escena que se repite.
Significado: En la primera imagen flores, guías.
En la segunda una composición abstracta de una 
planta, una guía con un ave grande, flores y abajo 
un tigre y flores. Se podría interpretar como una 

composición de una planta primigenia, con un 
ave y un tigre, en una escena del inicio de la 
creación del mundo.
Color: Tiene tonos fríos (verdes) y cálidos (rojos, 
cafés). Policromático, tonos fríos y cálidos, y el 
fondo tiene una ligera coloración beige.

Fuente: Colección de Ayates Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
143316 y No. de Catálogo: (83) 13.38c-1889.
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Figura 42. Iconografía de textiles otomíes 14

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Huixquilucan, Estado de México.
Soporte:  Ayate.
Descripción: Unos motivos mixtos, fitomorfos y 
geométricos. La primera figura es una abstrac-
ción de un pájaro que se repite continuamen-
te. La segunda es una abstracción de una flor 
de cuatro pétalos y una forma de rombos con 
triángulos que puede ejemplificar el follaje de 
las plantas. La tercera parte es una abstracción 
en zigzag que representa caminos con una flor 
de cuatro pétalos  que se repite.

La cuarta parte es una abstracción de una flor de 
cuatro pétalos con una forma que puede ejemplifi-
car una guía.
Significado: a) Greca de aves, b) De flores, c) Guías 
de planta, b) De flores.
Color: a) Negro-verde, b) Rosa-coral con rojo-vino, 
c) Rojo-café-rojizo, d) Azul ultramar. Color: Tiene 
tonos fríos (verdes-cafes) y cálidos (rojos, cafés).Po-
licromático, tonos fríos y cálidos; y el fondo tiene 
una ligera coloración beige.
Fuente: Colección de Ayates Otomíes de la Colec-
ción de Textiles del INAH. No. de Inventario 65917 
y No. de Catálogo: (64)13.38C-918
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Figura 45. Iconografía de textiles otomíes 17

Figura 46 . Iconografía de textiles otomíes 18

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Funda para almohada bordado sobre 
cuadrillé.
Descripción: Aparecen dos gansos de frente, 
con una planta al centro y estrella en la parte 
posterior. En la parte inferior y superior apare-
cen caminos angostos, serpenteados. 
Significado: Gansos con plantas y estrellas, en-
marcados en caminos angostos (hñuu).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Servilletas bordado sobre cuadrillé.
Descripción: Aparecen gansos en procesión 
hacia la izquierda, alternando con “flores de 
estrella”. En la parte inferior y superior apare-
cen caminos angostos.
Significado: Gansos y flores de estrella enmar-
cados en caminos angostos (hñuu).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Figura 43. Iconografía de textiles otomíes 15

Figura 44 . Iconografía de textiles otomíes 16

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Blusa de popelina, bordado sobre cua-
drillé.
Descripción: Pichones de frente, con una “flor 
de estrella” al centro y en la espalda. 
Significado: Pichón (pichu) es un emisario de 
las divinidades, es considerado como benéfico 
al igual que las “flores de estrella”.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Blusa de popelina, bordado sobre cua-
drillé.
Significado: Pichón (pichu), quiote del maguey 
(boo) y ofrenda de flores (ndadri).
Descripción: Pichones (pichu) de frente mirando 
un quiote de maguey (boo) y a sus espaldas un 
arreglo floral (ndadri).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.
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Figura 47. Iconografía de textiles otomíes 19

Figura 48. Iconografía de textiles otomíes 20

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Bordado sobre cuadrillé.
Descripción: Imagen que presenta dos grandes 
palomas de frente, rodeadas de arreglos flora-
les. Abajo, unos pequeños perros.
Significado: Paloma (domitzu) es un emisario 
del Sol, posee rasgos propiamente lunares y su 
excremento acompaña las ofrendas al Señor 
del Cerro. Además, es considerada como be-
néfica, mientras el perrito (tza tio) es benéfico 
para la protección del hogar, ofrenda de flores 
de estrella (ndadri) y flores grandes (dongha 
dení) también son positivas.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Blusa de popelina, bordado sobre 
cuadrillé.
Descripción: Palomas (domitzu) de frente con 
flores grandes y pequeñas tienen a sus espaldas 
una enorme granada abierta en la espalda.
Significado: Paloma (domitzu), granada y flor 
grande  (dongha dení).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Figura 49. Iconografía de textiles otomíes 21

Figura 50. Iconografía de textiles otomíes 22

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Blusa de popelina, bordado sobre cua-
drillé.
Descripción: Palomas (domitzu) de frente con 
una flor grande (dongha dení) en medio de las 
dos palomas, a sus espaldas se observan una 
gran olla (tzee).
Significado: Palomas (domitzu), ollas (tzee) y flo-
res grandes (dongha dení).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Blusa de popelina, bordado sobre cua-
drillé.
Descripción: Dos pichones (pichu) de frente mi-
rando un quiote de maguey (boo) y a sus espal-
das un arreglo floral (ndadri) de rosas y flores de 
estrella. 
Significado: Pichones (pichu), quiote del maguey 
(boo), y ofrenda de flores (ndongha), de rosas y 
flores de estrella. 
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.
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Figura 53. Iconografía de textiles otomíes 25

Figura 54 . Iconografía de textiles otomíes 26

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo:  Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Nicolás Flores, Sierra Gorda.
Soporte: Morral de acrilan tejido en telar de 
cintura. 
Descripción: Aves y flores grandes y pequeñas. 
Significado: El ave guarda un parecido con 
las palomas que son emisarios del sol, posee 
rasgos propiamente lunares, su excremento 
acompaña las ofrendas al Señor del Cerro y es 
considerada como benéfica.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Cardonal, Valle de Mezquital. 
Soporte: Tapiz tejido en telar de cintura. 
Descripción: Secuencia de pájaros y flores.
Significado:  Los pájaros son el mensajero en-
tre divinidades y seres humanos además de la 
abstracción de flores.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Figura 51. Iconografía de textiles otomíes 23

Figura 52. Iconografía de textiles otomíes 24

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Tira bordada en punto de cruz sobre 
tela cuadrillé.
Descripción: Aves y flores grandes y pequeñas. 
Significado: El ave aparentemente grande repre-
senta a un zopilote que es una representación 
del Padre caliente, la Encarnación Celeste del 
Viejo, el Dios del fuego, desempeña una labor 
purificadora, se dedica a barrer al mundo, elimi-
na la impureza de la tierra.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo:Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Blusa de manta calada, bordado sobre 
cuadrillé.
Descripción: Pichones en procesión hacia la de-
recha, alternando con rosas.
Significado: Pichón (pichu) es un emisario de las 
divinidades, es considerado como benéfico y 
está acompañado de rosas.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.
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Figura 55. Iconografía de textiles otomíes 27

Figura 56. Iconografía de textiles otomíes 28

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Blusa de popelina, bordado sobre 
cuadrillé.
Descripción: Dos palomas (domitzu) de fren-
te mirando un arreglo floral (ndadri) de flores 
de estrella y a sus espaldas flores muy grandes 
(dongha dení).
Significado: Palomas (domitzu), ofrenda de 
flores de estrella (ndadri) y flores grandes 
(dongha dení).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.

Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Bordado sobre cuadrillé.
Descripción: Parejas de periquitos mirándose 
de frente, con pequeñas flores de pétalos re-
dondos (dení) a sus espaldas. 
Significado: Periquitos con florecita (dení) atrás.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Figura 57. Iconografía de textiles otomíes 29

Figura 58. Iconografía de textiles otomíes 30

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo:Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Blusa de manta, bordado sobre cuadri-
llé.
Descripción: Aparecen dos gorrioncitos (r ́okné) 
de frente, con la imagen de una estrella en el 
centro y flores llamadas “perritos”, a sus espal-
das.
Significado: Gorrioncitos (r ́okné,) estrellas y flo-
res de “perritos”.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.

Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Mantel, tejido de lana.
Descripción: Palomas de frente, comiendo las 
flores de quiote (golumbos) y a sus espaldas una 
olla y cocoles (rombos).
Significado: Paloma (domitzu) con olla (tzeé) y  
quiote de maguey (boó).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.
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Figura 61. Iconografía de textiles otomíes 33

Figura 62. Iconografía de textiles otomíes 34

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Blusa de manta, bordado sobre cua-
drillé.
Descripción: Palomas (domitzu), con flores 
grandes enfrente y atrás, alternando con una 
pequeña rama y flor en la espalda.
Significado: Palomas (domitzu), flores grandes 
(dongha dení) y  flor pequeña (tka ́ dení).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Blusa de manta, bordado sobre cua-
drillé.
Significado: Zopilote (pada) y ramas con flor 
grande (dongha dení), en un camino (hñuu).
Descripción: Dos zopilotes de frente y una 
rama con flor grande al centro y otras a sus 
espaldas, están parados sobre un camino an-
gosto.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Figura 59. Iconografía de textiles otomíes 31

Figura 60. Iconografía de textiles otomíes 32

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Morral, tejido de lana.
Descripción: Aparece una paloma en el centro 
con flores a los costados. 
Significado: Paloma (domitzu) y flores (dení).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo:  Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Morral, tejido de lana.
Descripción: Un pájaro con peinado grande 
(tza dahñi) con el ala ligeramente abierta, como 
cuando van a comenzar a volar, posando en una 
flor de gran tamaño. 
Significado: Un pájaro con peinado grande (tza 
dahñi), y flores grandes (dongha dení).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.
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Figura 63. Iconografía de textiles otomíes 35

Figura 64. Iconografía de textiles otomíes 36

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Blusa de manta, bordado sobre cua-
drillé.
Descripción: Dos pichones de la frente, con un 
corazón en la espalda, alternando con ramas y 
flores en las puntas. 
Significado: Pichon (pichu) con flores (dení) y 
corazón que significa “la vida” (mathé).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo:  Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Morral, tejido de lana.
Descripción: Aparecen pájaro (tza tza) de fren-
te con un corazón al centro (mathé) y estrellas 
a las espaldas, las grecas que están en la parte 
superior son cerros de picos altos.
Significado: Pájaro con peinado (tza tza), co-
razón, símbolo de la vida (mathé) y camino 
angosto (hñuu) que representan las veredas 
por donde huían los otomíes cuando eran per-
seguidos por sus enemigos y cerros de picos 
altos.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Figura 65. Iconografía de textiles otomíes 37

 Figura 66. Iconografía de textiles otomíes 38

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: San Miguel Ameyalco, Estado de Méx.
Soporte: Faja de algodón y lana.
Descripción: Composición inclinada de un ave 
(paloma), y la tradicional flor de ocho pétalos y 
elementos decorativos vegetales.
Significado: Flores, ave  y vegetales.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Catalogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
24867 y No. de Catalogo: (61)13.38C-92.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle de Mezquital.
Soporte: Morral, tejido de lana.
Descripción: Aparecen tza tza de frente con un 
corazón al centro y estrellas a las espaldas, las 
grecas que están en la parte superior son cerros 
de picos altos.
Significado: Pájaro con peinado (tza tza), cora-
zón (símbolo de la vida mathé) y camino angos-
tos (hñuu) que representan las veredas por donde 
huían los otomíes cuando eran perseguidos por 
sus enemigos y cerros de picos altos.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.
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Figura 69. Iconografía de textiles otomíes 41

Figura 70. Iconografía de textiles otomíes 42

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos.
Lugar: San Pablito, Pahuatlán. 
Soporte: Quechquemitl, textil de algodón de 
tejido en curva con bordados en punto de 
cruz.
Descripción: Representación del devorador 
de personas en los tiempos primigenios, tigre, 
fiera.
Significado: Tigre, fiera este personaje es im-
portante en la mitología otomí, es devorador 
de vida, es una Encarnación de los nahuales y 
se corteja con el diablo.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos.
Lugar: San Pablito Pahuatlán.
Soporte: Quechquemitl, textil de algodón te-
jido en curva con bordados en punto de cruz
Descripción: Animal híbrido que colaboró en 
la creación de la primera pareja humana que 
habitó la Tierra. Con masa de maíz modeló a 
la humanidad y les dio vida soplandoles en 
las coyunturas.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Significado: Pájaro-tigre.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.

Figura 67. Iconografía de textiles otomíes 39

Figura 68. Iconografía de textiles otomíes 40

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos.
Lugar: San Pablito, Pahuatlán. 
Soporte: Quechquemitl, textil de algodón de te-
jido en curva con bordados en punto de cruz.
Descripción: Animal mítico que comía a los hi-
jos de la primera generación de humanos.
Significado: Tigre, fiera, este personaje  es im-
portante en la mitología otomí, es devorador de 
vida, es una encarnación de los nahuales y se 
corteja con  el diablo.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos.
Lugar: San Pablito, Pahuatlán.
Soporte: Quechquemitl, textil de algodón de te-
jido en curva con bordados en punto de cruz.
Descripción: Ser fantástico de la época primige-
nia que por instrucciones de las divinidades, mo-
deló con pasta de maíz a la pareja humana, de la 
cual surgieron todas las generaciones.
Significado: Pájaro-tigre.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.
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Figura 71. Iconografía de textiles otomíes 43

Figura 72. Iconografía de textiles otomíes 44

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos.
Lugar: San Pablito, Pahuatlán. 
Soporte: Rebozo, textil de algodón de tejido 
confitillo.
Descripción: Imagen del gallo joven en posi-
ción de guardia.
Significado: Gallo o el “Gran Viejo” es el 
mensajero del sol por excelencia, es un cen-
tro simbólico del espacio celeste. Los gallos 
negros están reservados para la brujería, como 
ofrenda ante los dioses, en sustitución de vi-
das humanas.
Color: No lo menciona la fuente ,y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos y fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Tira bordada en punto de cruz sobre 
tela cuadrillé.
Descripción: Venados rodeados de flores, en 
forma estilizada.
Significado: Venado el “rey de los animales”, 
considerado portador de riquezas, “corre más 
rápido que una flecha”.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Figura 73. Iconografía de textiles otomíes 45

Figura 74. Iconografía de textiles otomíes 46

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos.
Lugar: San Pablito, Pahuatlán. 
Soporte: Servilleta, textil de algodón de tejido 
confitillo.
Descripción: Ave de corral que preside la granja 
de cada familia.
Significado: Gallo o el “Gran Viejo” es el mensa-
jero del sol por excelencia, es un centro simbó-
lico del espacio celeste. Los gallos negros están 
reservados para la brujería, como ofrenda ante 
los dioses, en sustitución de vidas humanas.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Zoomorfos.
Lugar: San Pablito, Pahuatlán. 
Soporte: Quechquemitl, textil elaborado en tela 
y bordado en punto de cruz.
Descripción: Caballo.
Significado: Estilización de un caballo relinchan-
do. También en la cultura otomí se le considera 
como el“Viejo Ciervo” y representa al mestizo 
arrogante así como al “Pingo”.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.
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Figura 77. Iconografía de textiles otomíes 49

Figura 76. Iconografía de textiles otomíes 48

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Tepatlaxco, México.
Descripción: Abstracción de flores y guía.
Significado: Flores (dení).
Color: Negro intenso y blanco. Acromático.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la 
Colección de Textiles del INAH. No. de Inven-
tario 24821 y No. de Catálogo: (61)13.38C-
46.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Xochimilco, Pahuatlán.  
Soporte: Blusa, textil de algodón con bordado 
hilvanado. 
Descripción: Vegetal de ornato, cuyas flores 
cuelgan en racimos, razón por la que es vincu-
lado con los aretes que usan las mujeres.
Significado: Aretillo.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.

Figura 75. Iconografía de textiles otomíes 47

Figura 78 . Iconografía de textiles otomíes 50

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo:  Fitomorfos.
Lugar: Xonacatlan, Estado de México.
Soporte: Quechquémitl de lana tejida en liga-
mento de cara urdimbre.
Descripción: Indumentaria otomí de1960, se 
ve una abstracción de flor de cuatro pétalos 
con hojas, tallo y dos grecas.
Significado: Flores de cuatro hojas y follaje.
Color: Blanco con negro. Acromático, una li-
gera coloración beige.
Fuente: Colección de Museo de Historia 
Mexicana. Está fotografía se captó durante la 
exposición: “El arte de la indumentaria y la 
moda en México. 1940-2015”, organizada 
por Fomento Cultural Banamex.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: San Felipe Santiago, México.
Soporte: Faja de algodón y lana.
Descripción: Es una secuencia de una flor abs-
tracta dentro de una forma hexagonal que se re-
pite.
Significado: Abstracción de una planta de flores 
de cuatro pétalos.
Color: La composición es verde con cuatro líneas 
en los extremos de un amarillo-verde brillante 
sobre fondo beige. Tricromático, tonos cálido-
fríos y el fondo tiene una ligera coloración beige.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
64515 y No. de Catálogo: (64)13.38C-733.
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Figura 79. Iconografía de textiles otomíes 51

Figura 80. Iconografía de textiles otomíes  52

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Camisa de manta, bordado sobre cua-
drillé. 
Descripción:  Se ve una abstracción de una 
planta enredadera.
Significado: Planta que se enreda o enredadera 
(Diamathi) con flores y hojas 
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Tasquillo, Ixmiquilpan, Valle del Mez-
quital.
Soporte: Blusa de manta, con pecho y hom-
bros bordados en tela de cuadrillé. 
Descripción: Flores grandes (dongha dení) al 
interior de rombos descritos (como cocole).
Significado: Flores grandes (dongha dení).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Figura 81. Iconografía de textiles otomíes 53

Figura 82. Iconografía de textiles otomíes 54

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Blusa de manta, bordado sobre cuadri-
llé .
Descripción: Se presentan alternando flores de  
cempasúchil (hodrí, sempasuchil, cempoalxó-
chitl o impasuchil) con motivos geométricos que 
simbolizan caminos amplios.
Significado: Flor de muerto o cempasúchil, (ho-
drí) y camino amplio (dahñuu).
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Servilleta bordada en tela astrolino.
Descripción: Flores estilizadas y motivos geomé-
tricos.
Significado: Flores.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.
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Figura 83. Iconografía de textiles otomíes 55

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: San Pablito, Pahuatlán.
Soporte: Quechquemitl, textil de algodón y 
lana de tejido en curva y bordado en punto de 
cruz.
Descripción: Variedad vegetal de los tiempos 
míticos de cuando las divinidades crearon la 
humanidad, los animales y los alimentos. Se 
ubica en el centro de la estructura del universo 
y su copa llega al cielo, mientras que su tronco 
cubre la tierra y sus raíces comunican “debajo 
de la tierra”. Sirve como “escalera” para los di-
funtos, los “espíritus patronos” y los naguales 
de los curanderos.
Significado: Árbol del cielo, árbol de la vida.
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.

El siguiente grupo es el de objetos: Aquí es 

posible encontrar una estructura de vasija 

(véase Figura 83 Iconografía de textiles oto-

míes 55, Figura 84 Iconografía de textiles 

otomíes 56, Figura 85 Iconografía de textiles 

otomíes 57, Figura 86 Iconografía de textiles 

Figura 84. Iconografía de textiles otomíes 56

Clave: Grupo Objetos.
Tipo: Ornamental.
Lugar: San Pablito, Pahuatlán. 
Soporte: Quechquemitl,textil de algodón y lana 
tejido en curva y bordado en punta de cruz. 
Descripción: Planta mítica que se encuentra en 
la cima del cerro sagrado de la localidad, de 
ella prodiga los vegetales y los animales. Los 
curanderos le dedican los rituales de agradeci-
miento en los últimos días  de diciembre. 
Significado :Árbol del cerro, árbol sagrado.
Color: No lo menciona la fuente y sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.

otomíes 58) que se repite y realmente es 

la abstracción del árbol sagrado o árbol 

del cerro, según un textil de San Pablito, 

Pahuatlán, proveniente de un Quechque-

mitl, textil de algodón y lana (véase Figura 

84 Iconografía de textiles otomíes 56).
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Figura 85 . Iconografía de textiles otomíes  57

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Estado de México.
Soporte: Morral.
Descripción: Variedad vegetal de los tiempos mí-
ticos de cuando las divinidades crearon la huma-
nidad, los animales y los alimentos. Se ubica en el 
centro de la estructura del universo y su copa llega 
al cielo.
Significado: Árbol del cielo, árbol de la vida.
Color: Café, verde, rojo, rosa negro. Policromático, 
cálidos, fríos, acromáticos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Colec-
ción de Textiles del INAH. No. de Inventario 24838 
y No. de Catálogo: (61)13.38C-63

Figura 86. Iconografía de textiles otomíes 58

Clave: Grupo Objetos.
Tipo: Ornamental.
Lugar: San Miguel Ame-
yalco, Estado de México.
Soporte: Faja de algodón 
y lana.
Descripción: Jarra y ele-
mentos fitoformes.
Significado: Jarra y flores.
Color: Rojo sobre una 
superficie beige. Policro-
mático, cálidos, cafés y 
fondo beige.
Fuente: Catálogo de Tex-
tiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del 
INAH. No. de Inventario 
24861 y No. de Catálogo: 
(61)13.38C-92,

Figura 87. Iconografía de textiles otomíes 59

Clave: Grupo Objetos.
Tipo: Ornamental.
Lugar: Estado de México.
Soporte: Morral algodón.
Descripción:  Vasija con flores abstracta.
Significado:  Florero con flores.
Color: Rojo y fondo blanco. Bicromático, tono 
cálido con acromático blanco.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
25297 y No. de Catálogo: (61)13.38C-1679.
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En esta misma categoría existen otros casos 

como: una forma de florero o ramo de flo-

res (véase Figura 87 y 88) y lo que parece 

ser una olla para mole entre una serie de 

caminos estrechos y flores (véase Figura 89  

Iconografía de textiles otomíes 61).

Mientras tanto, otro ejemplo de esta ca-

tegoría son las cabezas de flechas que se 

encuentran en los textiles (véase Figura 90 

Iconografía de textiles otomíes 62, Figura 

91 Iconografía de textiles otomíes 63, Fi-

gura 92 Iconografía de textiles otomíes 64), 

que reafirman la importancia de las fle-

chas, como lo menciona Barrientos (2004) 

de grandes cazadores, caminaban carga-

dos de flechas.

Figura 88. Iconografía de textiles otomíes 60

Figura 89. Iconografía de textiles otomíes 61

Clave: Grupo Objetos.
Tipo: Ornamental.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Camisa de popelina bordado sobre cua-
drillé.
Descripción: Aparece una serie de caminos es-
trechos (Hñuu) que van zigzagueando alternado 
con flores (dení) y con ollas especiales para po-
der preparar mole de olla (tzee para guid´he). Se 
trata de una olla especial para un guisado festivo 
en la región de Zimapám recibe el nombre de 
Yermu.  
Significado: Caminos (hñuu) , flores (dení) y tzee, 
olla para mole de olla (guid´he). 
Color: No lo menciona la fuente, y sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Objetos.
Tipo: Ornamental.
Lugar: Estado de México.
Soporte: Morral algodón.
Descripción:  Vasija con flores abstracta.
Significado:  Florero con flores.
Color: Rojo y fondo blanco. Bicromático, tono 
cálido con acromático blanco.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
25297 y No. de Catálogo: (61)13.38C-1679.

Figura 90. Iconografía de textiles otomíes 62

Clave: Grupo Objetos.
Tipo: Ornamental.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte: Morral de lana y algodón.
Descripción: Abstracción de flechas y las lí-
neas que  pueden simbolizan caminos. 
Significado: Cabeza de flecha, caminos (hñuu). 
Color: Rojo y fondo beige. Bicromático, tonos 
cálidos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
24854 y No. de Catálogo: (61)13.38C-79.
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Figura 92. Iconografía de textiles otomíes 64Figura 91. Iconografía de textiles otomíes 63

Clave: Grupo Objetos.
Tipo: Ornamental.
Lugar: Jilotepec, Estado de México. 
Soporte: Morral de lana y algodón.
Descripción: Se ve una abstracción de flechas 
y las líneas alrededor de esta figura geométrica 
se parece conocida como gusanos, que sim-
bolizan los caminos. La greca superior de una 
línea quebrada recuerda las grecas de cerros 
de picos altos.
Significado: Cabeza de flecha, caminos (hñuu) 
y cerros de picos altos.
Color: La tonalidad es roja, verde y beige claro, 
por la tonalidad natural de las fibras conforme 
el paso de tiempo. Tricromático, cálidos, fríos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario  
26387 y No. de Catálogo: (62)13.38C-235.

Clave: Grupo Objetos.
Tipo: Ornamental.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte: Morral en proceso de lana y algodón.
Descripción: Es una abstracción de dos cabe-
zas de flechas con direcciones opuestas con un 
rombo en el centro y otro rombo dentro.
Significado: Composición de cabeza de flecha 
y rombos.
Color: La tonalidad es roja y beige claro, por la 
tonalidad natural de las fibras conforme el paso 
de tiempo. Bicromático, tonos cálidos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
24840 y No. de Catálogo: (61)13.38C-65.
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Figura 93. Iconografía de textiles otomíes 65

Figura 94. Iconografía de textiles otomíes 66

Clave: Grupo Antropomorfo.
Tipo: Femenina y Masculina.
Lugar: Estado de México.
Soporte: Morral de algodón bordado.
Descripción: Formas abstractas de hombre y 
mujer.
Significado:  Hombre y mujer.
Color: Es rojo tiene un ligero tono beige casi 
blanco. Bicromático, tono cálido y el fondo tie-
ne una tenue coloración beige
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
25297 y No. de Catálogo: (61)13.38C-1679.

Clave: Grupo Antropomorfo.
Tipo: Femenino y Masculino.
Lugar: Huixquilucan, Estado de Mé-
xico.
Soporte: Ayate.
Descripción: Formas abstractas de 
hombre y mujer.
Significado:  Hombre y mujer.
Color: Es rojo, café oscuro, verde 
claro, rosa, verde oscuro, morado, 
naranja y un ligero tono beige casi 
blanco de las fibras del ayate. Poli-
cromático, cálidos, fríos acromáti-
cos.
Fuente: Catálogo de Textiles Oto-
míes de la Colección de Textiles del 
INAH. No. de Inventario 25297 y 
No. de Catálogo: (61)13.38C-1679.

El siguiente grupo es: Antropomorfo o de 

personas: a) Femenino y, b) Masculino 

[véase Figura 93 Iconografía de textiles 

otomíes 65, Figura 94 Iconografía de tex-

tiles otomíes 66, Figura 95 Iconografía de 

textiles otomíes 67]. En el siguiente grupo 

de figuras se encuentran tanto la forma fe-

menina como la masculina abstractas muy 

sintácticas. Algunas tienen más detalle al 

incluir arreglos florales, sombreros y/o ca-

ballo, el jinete. Se ve la influencia de la 

cultura europeo que incorpora sus usos y 

maneras a la mentalidad indígena.
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Figura 95. Iconografía de textiles otomíes 67

Clave: Grupo Antropomorfo.
Tipo: Masculina.
Lugar: Temoaya, Estado de México.
Soporte: Servilleta de algodón bordada.
Descripción: Abstracción de figura humana masculina encima del 
caballo.
Significado: Jinete con caballo.
Color: Azul marino, verde, amarillo y rojo. Policromático, cálidos, 
fríos  acromáticos.
Fuente: Colección de Textiles del Museo del Centro Ceremonial Oto-
mí del Estado de México.

Figura 96. Iconografía de textiles otomíes 68

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Elementos geométricos.
Lugar: San Pedro Arriba, Temoaya, Estado de 
México.
Soporte: Faja de algodón y lana.
Descripción: La primera es una greca geomé-
trica que tiene relación con la vegetación y, la 
segunda, es una greca desconocida.
Significado: Greca desconocida.
Color: Verde y rojizo oscuro. Tricromático, cáli-
dos, fríos, acromáticos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
143360 y No. de Catálogo: (73)13.38C-1603,

El próximo grupo es: Abstracciones y se 

subdivide en: a) Elementos geométricos y 

b) Conceptos abstractos. En el primer tipo,  

se expondrán los ejemplos representativos 

como líneas rectas, onduladas, quebradas, 

espirales y puntos, que al conjugarse dan 

formas (ver las Figuras 96 y 97).

En el libro de Geometrías de la Imagina-

ción de Querétaro se menciona que: 

“(...) las figuras en forma de greca hacen 

referencia generalmente a la serpiente, 

el agua; las formas onduladas al agua, 

al movimiento, cuando son cerradas, 

sugieren el principio de algo, el origen 

de algo, el origen, algo que emerge de 

´adentro´; las figuras cuadradas hacen 

alusión a los cuatro puntos cardinales, a 

un lugar, a la casa; “(p.170).

En el segundo grupo, el de b) Conceptos 

abstractos se encuentra el universo, pue-

blo, flores y caminos amplios, estrellas o 

astros. De este tipo, los más comunes son 

las estrella de ocho puntas o el sol y pueden 

representar “(...) la luz, buenas cosechas, las 

almas de los guerreros muertos, entre otros, si 

la conformación es mayor, representan cielo 

estrellado.” (Villaseñor, 2007, p.169). Por lo 

cual se sugiere ver las siguientes figuras (véa-

se de la figura 96 a la 123).
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Figura 98. Iconografía de textiles otomíes 70

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Elementos geométricos.
Lugar: San Felipe de Santiago, Jiquipilco, Estado 
de México.
Soporte: Quechquemitl de lana.
Descripción: Es una greca geométrica que tiene 
relación con el agua o la lluvia.
Significado: Greca de agua o lluvia.
Color: Una tonalidad rosada muy parecida a 
magenta con hilos blancos. Bicromático, tonos 
cálidos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
63885 y No. de Catálogo: (64)13.38C-631.

Figura 99. Iconografía de textiles otomíes  71

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Elementos geométricos.
Lugar: Chapa de Mota, Estado de México. 
Soporte: Morral de algodón y lana.
Descripción: Greca geométrica quebrada que 
parece una Z horizontal que puede represen-
tar el movimiento.
Significado: Greca en movimiento.
Color: La tonalidad de la pieza es roja y bei-
ge claro, por la tonalidad natural de las fibras 
conforme el paso de tiempo. Bicromático, to-
nos cálidos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la 
Colección de Textiles del INAH. No. de Inven-
tario 24848 y No. de Catálogo: (61)13.38C-
73.

Figura 97. Iconografía de textiles otomíes 69

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Elementos geométricos.
Lugar: San San Miguel Ameyalco, Estado de 
México.
Soporte: Faja de algodón y lana.
Descripción: La primera es una greca geométri-
ca que tiene relación con la vegetación y la se-
gunda es una greca desconocida.
Significado: Vegetación y greca sin información.
Color: Verde y rojizo oscuro.Tricromático, cáli-
dos, fríos, acromáticos y el fondo tiene una lige-
ra coloración beige.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
24854 y No. de Catálogo: (61)13.38C-84.
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Figura 100. Iconografía de textiles otomíes 72

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Jilotepec, Estado de México. 
Soporte: Morral de lana.
Descripción: (Frente-arriba) Composición 
abstracta de triángulos con rombos (cocole).
(Revés-abajo) Composición abstracta desco-
nocida .
Significado: Abstracción desconocida.
Color: La tonalidad de la pieza es roja y negro. 
Bicromático, tono cálido con acromático.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventa-
rio 24850 y No. de Catálogo: (61)13.38C-75.

 Figura 101. Iconografía de textiles otomíes 73

 Figura 102. Iconografía de textiles otomíes 74

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte: Morral de lana y algodón.
Descripción: Composición abstractas de rom-
bos o cocoles  y líneas en zig-zag sucesivas son 
caminos.
Significado: Caminos a casa y rombos.
Color: Morado, negro. Bicromático color frío y 
acromático.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
24831 y No. de Catálogo: (61)13.38C-56.

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte: Morral de lana.
Descripción: Composición abstracta de ele-
mentos conocidos como gusanos que simboliza 
caminos amplios. Los triángulos enfrentados se 
desconoce que representan.
Significado: Caminos amplios alternados con 
un elemento desconocido.
Color: La tonalidad de la pieza es roja y beige 
claro, por la tonalidad natural de las fibras con-
forme el paso de tiempo. Bicromático, tonos 
cálidos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
24844 y No. de Catálogo: (61)13.38C-69.
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Figura 105. Iconografía de textiles otomíes 77

Figura 106. Iconografía de textiles otomíes 78

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte: Morral de lana.
Descripción: Composición de una forma poli-
gonal (rombos) podría ser una abstracción del 
sol por la composición de las líneas.
Significado: Puede ser un sol abstracto.
Color: La tonalidad de la pieza es roja y bei-
ge claro, por la tonalidad natural de las fibras 
conforme el paso de tiempo. Bicromático, to-
nos cálidos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventa-
rio 24847 y No. de Catálogo: (61)13.38C-72,

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: San Francisco, Tecozautla, Valle del 
Mezquital. 
Soporte: Mantel bordado en tela cuadrillé. 
Descripción: Motivos mixtos, fitomorfos y 
geométricos. 
Significado: Elementos vegetales geométricos 
abstractos.
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Figura 103. Iconografía de textiles otomíes 75

Figura 104. Iconografía de textiles otomíes 76

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte: Morral de lana.
Descripción: Composición abstracta de estrellas 
y en el centro parece una cabeza de flecha pe-
queña.
Significado: Estrellas y cabezas de estrella.
Color: La tonalidad de la pieza es roja y beige 
claro, por la tonalidad natural de las fibras con-
forme el paso de tiempo. Bicromático, tonos cá-
lidos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
24853 y No. de Catálogo: (61)13.38C-78

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Tira bordada en punto de cruz sobre 
tela cuadrillé.
Descripción: Estructura abstracta de forma que-
brada lineal, con diferentes estructuras.
Significado: Motivos vegetales estilizados. 
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispone 
la figura en blanco y negro. 
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.
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Figura 107. Iconografía de textiles otomíes 79

Figura 108. Iconografía de textiles otomíes 80

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Blusa de manta, bordado sobre cua-
drillé.
Descripción: Se presentan flores (dení) al inte-
rior de rombos descritos como  rombos (coco-
le).
Significado: Motivos vegetales estilizados. 
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Blusa de popelina, bordado sobre 
cuadrillé.
Descripción: Aparecen rombos (cocole), de-
corados con grecas en cuyo interior se hallan 
astros o estrellas (tzuhu).
Significado: Rombos (cocole) y estrellas (tzu-
hu).
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Figura 109. Iconografía de textiles otomíes 81

Figura 110. Iconografía de textiles otomíes 82

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Blusa de manta, bordado sobre cuadri-
llé.
Descripción: Se presentan flores (dení) al interior 
de rombos (cocole).
Significado: Motivos vegetales estilizados. 
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispone 
la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte: Morral de lana y algodón.
Descripción: Aparecen rombos grandes con es-
trellas (tzuhu) al centro. 
Significado: Rombos (cocole) y estrellas (tzuhu).
Color: La tonalidad de la pieza es roja, amarilla 
y blanco. Tricromático tonos cálidos y acromá-
ticos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
24845 y No. de Catálogo: (61)13.38C-70.
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Figura 113. Iconografía de textiles otomíes 85

Figura 114. Iconografía de textiles otomíes 86

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Bolsa de red de ixtle, bordado sobre 
cuadrillé.
Descripción: Aparecen rombos grandes con es-
trellas (tzuhu) blancas al centro, cuya forma se 
delinea por la ausencia de bordado.
Significado: Rombos (cocole) y estrellas (tzuhu) 
blancas de ocho picos. 
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Blusa de manta, bordado sobre cua-
drillé.
Descripción: Se presentan motivos florales co-
nocidos como flor de patita de gato (huamixi), 
al interior de rombos decorados con grecas.
Significado: Enredadera (dimathi) con flores de 
estrella y hojas. 
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Figura 111. Iconografía de textiles otomíes 83

Figura 112. Iconografía de textiles otomíes 84

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Morral de lana.
Descripción: Aparecen rombos (cocole), deco-
rados con grecas en cuyo interior aparecen as-
tros o estrellas (tzuhu).
Significado: Rombos (cocole) y estrellas (tzuhu).
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Blusa de popelina, bordado sobre cua-
drillé.
Descripción: Aparecen rombos (cocole), decora-
dos con grecas en cuyo interior aparecen astros 
o estrellas (tzuhu).
Significado: Rombos (cocole) y estrellas (tzuhu).
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispone 
la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.
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Figura 115. Iconografía de textiles otomíes 87

Figura 116. Iconografía de textiles otomíes 88

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Camisa de popelina, bordado sobre 
cuadrillé.
Descripción: Es una planta que se enreda, con 
flores de estrella (dimathi). 
Significado: Enredadera (dimathi) con flores de 
estrella y hojas.
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Blusa de popelina, bordado sobre 
cuadrillé.
Descripción: Aparecen rombos decorados con 
“estrellitas” y estrellas (tzuhu) al centro. 
Significado: Cocole con estrellitas y estrellas 
(tzuhu).
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Figura 117. Iconografía de textiles otomíes 89

Figura 118. Iconografía de textiles otomíes 90

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Blusa de manta, bordado sobre cuadri-
llé.
Descripción: Se presentan alternando flores (de-
ní) de pétalos separados, con motivos geométri-
cos que representan caminos amplios (dahñuu).
Significado: Flores (dení) y camino amplio 
(dahñuu). 
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispone 
la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital, Hidalgo. 
Soporte: Blusa de popelina, bordado sobre cua-
drillé
Descripción: Se presentan caminos en zig zag, 
con rosas alternando en los ángulos. 
Significado: Caminos (hñuu) y rosas.
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispone 
la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.
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Figura 121. Iconografía de textiles otomíes 93

Figura 122. Iconografía de textiles otomíes 94

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Blusa de manta, bordado sobre cua-
drillé.
Descripción: Se presentan flores (dení) al inte-
rior de rombos (cocole).
Significado: Motivos vegetales estilizados
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo.

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Camisa de popelina, bordado sobre 
cuadrillé.
Descripción: Aparecen una serie de estrellas 
(tzuhu), formando un camino (hñuu). 
Significado: Camino de estrellas
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo 
.

Figura 119. Iconografía de textiles otomíes 91

Figura 120. Iconografía de textiles otomíes 92

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos.
Lugar: Tlacuilotepec.
Soporte: Blusa textil bordado hilvanado de algo-
dón. 
Descripción: El rombo compuesto por cuatro 
grecas alineadas en diferente orientación se re-
fiere al patrón de asentamiento del pueblo. 
Significado: Pueblo.
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispone 
la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo .

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Conceptos abstractos
Lugar: San Pablito, Pahuatlán.
Soporte: Servilleta, textil de algodón tejida con 
la técnica de confitillo.
Descripción: Imagen bidimensional del uni-
verso, la tierra aparece en el centro sobre un 
rombo. El curso del sol se marca con cuatro es-
trellas y las grecas denotan el movimiento del 
astro. 
Significado: Universo.
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidalgo .
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Figura 123. Iconografía de textiles otomíes 95

Clave: Grupo Abstracciones o Naturaleza o 
Deidades.
Tipo: Conceptos abstractos o fitomorfos o 
Deidades benignas.
Lugar: Ixmiquilpan, Valle del Mezquital.
Soporte: Tira bordada en punto de cruz sobre 
tela cuadrillé. 
Descripción: En el glosario iconográfico 
contenido de Geometrías de la imaginación. 
Hidalgo. Lo categorizan como un elemento 
fitoforme, sin embargo, la investigadora con-
sidera que tiene más semejanza con la repre-
sentación textil de la serpiente emplumada, 
porque en el glosario iconográfico de Geome-
trías de la imaginación. Puebla, en la pieza del 
pueblo Nahua SMS080  p. 153. se ve clara-
mente una similitud muy grande.
Significado: Elementos vegetales geométricos, 
pero la investigadora considera que es una 
serpiente emplumada.
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Hidal-
go y Geometría de la Imaginación. Puebla.

Figura 124. Iconografía de textiles otomíes 96

Clave: Grupo Deidades.
Tipo: Deidades benignas.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte: Morral de lana y algodón.
Descripción: Es una estructura de líneas abstrac-
tas quebradas que pueden representar el movi-
miento de una serpiente emplumada.
Significado: Estilización de la serpiente emplu-
mada.
Color: Un rojo encendido y beige claro. Bicro-
mático, tonos cálidos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
24849 y No. de Catálogo: (61)13.38C-74.

Por último, en el Grupo Religioso se de-

tectan claramente las divinidades de la 

concepción dual de la cosmología otomí 

que son arquetipos heredados como: La 

Serpiente Emplumada, el Águila Bicéfala  

o Águila del Sol, y el Señor de la Duali-

dad, entre otros (véase Figuras 123, 124, 

125, 126, 127, 128, 129, 130, 131, 132, 

133), gracias al trabajo en papel amate que 

fue un instrumento ceremonial con las di-

vinidades y espíritus, es posible conocer la 

existencia de estas deidades, como el Se-
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Figura 125. Iconografía de textiles otomíes 97

Clave: Grupo Religioso.
Tipo: Divinidades benignas.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte: Ayate bordado con diferentes colores 
Descripción: Ave mítica de la creación.
Significado: Águila de dos cabezas, Águila del 
Sol. 
Color: Usan tonos rojo y verde que se combi-
nan simultáneamente. Policromático, porque 
se hacen diferentes combinaciones entre tonos 
fríos y calientes, y un beige claro del color de 
las fibras.
Fuente: Colección de Ayates Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario  
y No. de Catálogo: 29202 (63)13.38C-363.

Figura 126. Iconografía de textiles otomíes 98

Clave: Grupo Religioso.
Tipo: Divinidades benignas.
Lugar: San Pablito, Pahuatlán.
Soporte: Servilleta tejida con la técnica de con-
fitillo.
Descripción: Mítica ave que vivió en el pueblo 
en la época primigenia, comía a los humanos y 
espantaba en las encrucijadas de los caminos. 
Con su vuelo ascendió al sol y a la luna para 
que tuvieran un curso de rotación, así que creó 
el día y la noche.
Significado: Águila de dos cabezas, Águila del 
Sol. 
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.

ñor del Maíz o Señor del Chile, divinida-

des que cubrían un aspecto importante en 

la vida como lo entendía el pueblo origi-

nario, por lo cual, es latente la importancia 

de esas personalidades que se filtran en los 

textiles.

Al visualizar a todos los elementos se tiene 

un contexto de la mitología otomí que el 

artesano transmite en sus objetos artesana-

les con  arquetipos de tiempos prehispá-

nicos, entidades religiosas, ideas y objetos 

que son abstracciones sintéticas conteni-

das en registros históricos, culturales y re-

ligiosos del legado indígena.
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Figura 128. Iconografía de textiles otomíes 100

Figura 129. Iconografía de textiles otomíes 101

Clave: Grupo Religioso.
Tipo: Divinidades benignas. 
Soporte: Papel amate cortado.
Lugar: San Pablito, Pahuatlán.
Descripción: Es la imagen tutelar del maíz, 
encargado de cuidar el crecimiento de las 
plantas y procurar el advenimiento de las co-
sechas.
Significado: Señor del Maíz.
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.

Clave: Grupo Religioso.
Tipo: Divinidades benignas.
Soporte: Papel amate cortado.
Lugar: San Pablito, Pahuatlán.
Descripción: Patrono del chile, encargado de 
vigilar el crecimiento y el cultivo de este condi-
mento tan importante en la dieta indígena.
Significado: Señor del Chile.
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dispo-
ne la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.

Figura 127. Iconografía de textiles otomíes 99

Clave: Grupo Religioso.
Tipo: Divinidades benignas.
Lugar: San Pablito, Pahuatlán.
Soporte: Servilleta tejida con la técnica de 
confitillo.
Descripción: Ave mítica que vivió en el pue-
blo en la época primigenia, comía a los hu-
manos y espantaba en las encrucijadas de los 
caminos. Con su vuelo ascendió al sol y a la 
luna para que tuvieran un curso de rotación, 
así que creó el día y la noche.
Significado: Águila de dos cabezas, Águila del 
Sol. 
Color: No lo menciona la fuente, sólo se dis-
pone la figura en blanco y negro.
Fuente: Geometría de la Imaginación. Puebla.

Figura 130. Iconografía de textiles otomíes 102

Grupo: Religioso.
Tipo: Divinidades benignas. 
Soporte:  Faja de algodón y lana.
Descripción: Figuras femeninas diosa madre y 
mujer.
Significado: Pareja de Diosa primigenia y mujer.
Color: En esta figura tiene un color rojizo inten-
so y alrededor tiene franjas negras, naranjas, con 
algunos elementos verdes y el color de fondo 
beige. Policromático con colores fríos y cálidos
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Co-
lección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
24862 y No. de Catálogo: (61)13.38C-87.
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Figura 131. Iconografía de textiles otomíes 103

 Figura 132. Iconografía de textiles otomíes 104 y tocados (collage)

Clave: Grupo Religioso.
Tipo: Divinidades benignas.
Lugar: San Miguel Ameyalco, Estado de México.
Soporte:  Faja de algodón y lana.
Descripción: Abstracción de figura humana femenina, por los elemen-
tos que la componen. Además recuerda a la mujer primigenia o una 
deidad femenina por la decoración de su vestimenta tiene un rombo 
en el torso que puede representar energía.  Aparece en la parte central 
de la faja.
Significado: Mujer primigenia, deidad femenina o diosa madre.
Color: Una tonalidad de color rojo intenso quemado. Esta figura tiene 
un fondo beige muy claro. Bicromático, tonos cálidos.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la Colección de Textiles del 
INAH. No. de Inventario 24865 y No. de Catálogo: (61)13.38C-90.

Clave: Grupo Deidades o Antropomorfo.
Tipo: Deidades benignas o Personas.
Lugar: San Miguel Ameyalco, Estado de México.
Soporte:  Faja de algodón y lana.
Descripción: Esta abstracción de figura humana feme-
nina primigenia, la mujer primigenia o también pue-
den representar a danzantes por los tocados  se anexan 
(abajo) fotografías de los tocados de la Danza de los 
Arcos del grupo otomí del Estado de México.
Significado:Deidades o Danzantes.
Color: Una tonalidad rojo intenso quemado y tonalida-
des cafés, franjas verdes. Policromático, colores frios, 
cálidos, acromáticos y un suave beige.
Fuente: (Arriba) Figura del Catálogo de Textiles Otomíes 
de la Colección de Textiles del INAH. No. de Inventario 
24865 y No. de Catálogo: (61)13.38C-90 y fotografías 
de la Exposición del Museo de Sitio del Centro Ceremo-
nial Otomí, Temoaya, Estado de México.
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Finalmente al examinar a detalle la icono-

grafía textil otomí es posible afirmar que 

en las piezas está contenido un lenguaje 

visual que como explica Guiraud (2008) 

“(...) las culturas antiguas o ‘prelógicas’ ven 

en el mundo visible mensajes del más allá, 

de los dioses, de los antepasados y la ma-

yor parte de sus conocimientos y de sus 

conductas se basan en la interpretación, 

de esos signos.” (p. 34) El reto es decodifi-

car los signos; (afortunadamente con ayu-

da de los estudios etnográficos existentes) 

y sanar lagunas informativas, porque estos 

signos son monosémicos (en su concep-

ción original) pero por extinción cultural, 

los signos pueden adquirir más significa-

3.5 Significado de los colores para  la cultura otomí

Desde tiempos prehispánicos el pueblo 

mexicano en sus textiles ha utilizado los 

colores para comunicar su identidad, su 

ideología, su cargo, su casta. El color no 

sólo era un elemento ornamental, además 

fue el medio idóneo en la transmisión e in-

tercambio entre los pueblos. En esta cul-

tura indígena, así como en muchas otras, 

el simbolismo de los colores estaba fuerte-

mente ligado a las creencias ideológicas, 

religiosas o según afirmaciones de Kan-

dinsky (1989) el color es un medio para 

ejercer una influencia directa sobre la psi-

que, es decir: “El color es la tecla, el ojo el 

macuto, y el alma es el piano con sus cuer-

das. El artista es la mano que, mediante una 

u otra tecla, hace vibrar adecuadamente el 

alma humana” (pag. 42-43).

La función simbólica del color en los texti-

les otomíes obedece a ciertas características 

relacionadas entre sí y que mutan según la 

situación; el investigador Galinier (1990) ex-

plica: 

dos (polisemia) y según la fuente los signifi-

cados son polisémicos porque gran parte de 

los signos son utilizados en diferentes pue-

blos por su interacción social y los copian 

o adecuan a sus intereses , dando como re-

sultado una especie de arquetipos “(...) de 

la imaginación que se encuentran en todas 

las culturas y bajo las formas más diversas.” 

(Guiraud, 2008, p. 94) Razón por la cual, es 

posible encontrar en las expresiones textiles 

de un grupo originario muchas similitudes 

con otros. Ahora con ayuda de la educación 

plástica se tiene la posibilidad de plantear te-

mas sociales a los que se quiere dar un cam-

bio, a través de la educacion de la riqueza 

cultural de las raíces mexicanas.
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a) El blanco se asocia a la energía vital, a lo 

masculino, la pureza o en otras ocasiones 

también se asocia a la impureza por una 

connotación de la eyaculación masculina, 

el día, la muerte, la luna, el nacimiento, al 

Este. 

b) El negro, oscuridad, femineidad, negativi-

dad, humedad, cavidad, castración, meta-

morfosis, noche, Norte. El negro asemeja 

a la oscuridad del vientre materno  (véase 

Figura 133), y la oscuridad de la tierra para 

que se geste la semilla para crear la planta. 

c) El rojo tiene muy diferentes connotaciones, 

por ejemplo: de sacrificio, el sexo femeni-

no, la sangre menstrual, enfermedad, se-

quía, hambruna, calor, sol, el Oeste. 

d) El morado comparte una similitud en el 

significado con el negro-rojo y se relaciona 

con la sangre menstrual pero está ligado a 

rituales de fertilidad, o en algunos rituales 

inconscientemente se relacionan con los 

muertos o rituales de brujería. 

e) El verde remite a la vegetación, al reino de 

la humedad, el amor.

 f) El amarillo remite a la muerte y  también a 

la riqueza. 

g) En cambio, ningún color caracteriza el Sur.

Figura 133. Iconografía de textiles otomíes 105

Clave: Grupo Antropomorfo.
Tipo: Femenina.
Lugar: Estado de México.
Soporte:  Morral de algodón bordado.
Descripción: Abstracción de figura humana 
femenina.
Significado: Mujer.
Color: Rosa-magenta, negro, café-rojizo. Po-
licromático, tonos cálidos, fríos y acromático.
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la 
Colección de Textiles del INAH. No. de Inven-
tario 24838 y No. de Catálogo: (61)13.38C-
63.

Figura 134. Iconografía de textiles otomíes 106

Clave: Grupo Naturaleza.
Tipo: Fitomorfos.
Lugar: Jilotepec, Estado de México.
Soporte: Faja de algodón y lana  .
Descripción: Flores en línea recta, en una 
composición inclinada y en serie .
Significado: Flores.
Color: Morado. Bicromático, tonos morado y 
el fondo tiene una ligera coloración beige
Fuente: Catálogo de Textiles Otomíes de la 
Colección de Textiles del INAH. No. de Inven-
tario 24876 y No. de Catálogo: (61)13.38C-
101.
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En esta investigación es posible ver la car-

ga simbólica en las piezas textiles de la 

vestimenta del pueblo otomí del Estado 

de México: Mientras la ropa tradicional 

masculina es blanca, las prendas femeni-

nas tradicionales son en tonos oscuros, por 

A partir del acervo reunido de piezas tex-

tiles, queda demostrado (en el anterior 

apartado) la existencia de un caudal de 

imágenes de origen otomí que son parte 

de un lenguaje visual indígena, bidimen-

sional, de un solo plano, sin perspectiva, 

ni profundidad, que deja entrever una per-

cepción originaria de símbolos de la  mito-

logía otomí. En estas piezas se presenta un 

bajo nivel de iconicidad según la escala de 

Abraham Moles de Iconicidad decreciente 

con trece grados de isomorfismo (o simili-

tud con la forma real), por ello, estos sig-

nos textiles entran en el nivel 5 (como un 

esquema de principio) porque estos signos 

visuales obedecen a una serie de normas 

religiosas, organización de la cultura oto-

mí con los recursos, técnicas existentes, 

expresadas de forma sintética, abstracta.

Este trabajo teórico es el esfuerzo en ex-

plicar cómo objetos textiles artesanales 

obedecen pautas diferentes a los cánones 

plásticos actuales, aun así estos textiles 

según la opinión de la investigadora son los 

signos visuales (en extinción) que hablan de 

una realidad originaria y con el apoyo de las 

leyes de la Gestalt (o leyes de percepción de 

los psicólogos Max Wertheimer, Wolfgang 

Köhler y Kurt Koffka) es posible identificar 

cada signo (en los objetos artesanales) y en-

tender el funcionamiento del cerebro al ver 

los componentes visuales en el proceso de 

percibir la totalidad de cada imagen. Se abre 

la posibilidad a través de las leyes de la Ges-

talt de analizar los textiles otomí conforme 

las Leyes de la Gestalt.

Primeramente, en las artesanías se cumple 

la Ley de la Figura–Fondo: Está presente y 

permite identificar los elementos del fondo, 

y cuales son las figuras, este tipo de figuras 

manejan una alta simplicidad y el manejo 

del color ayuda a diferenciar cada elemento. 

En segunda instancia, está la Ley de la Buena 

Forma o del agrupamiento o “pregnancia”: 

3.6 Síntesis iconográfica de las figuras textiles otomíes

ejemplo, las faldas, (véase Figura 134). Sin 

embargo, existen piezas de Puebla que so-

bresalen por el mayor colorido ante los ejem-

plos del Estado de México y existen muchos 

objetos con los cuales trabajar.
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Cada imagen está compuesta por módulos 

compuestos por puntos (tejidos, bordados, 

cosidos) que se acoplan  y se ven las figuras.

En tercer lugar, se ve la Ley de Cierre: Por-

que en definitiva en cada forma se busca ce-

rrar cada parte, y son modulares, factor que 

facilita a la mente completar las partes fal-

tantes (por deterioro de la pieza), de acuer-

do la secuencia.

La cuarta Ley es la de Proximidad: Defi-

nitivamente al ver los textiles se aprecia 

la cercanía entre sus elementos, o varios 

grupos, y la distancia entre el espacio de 

las figura (distancias relativamente cortas 

o más amplias). 

La quinta Ley es la de Continuidad: En 

casi todas las figuras textiles se da una 

secuencia, se repiten patrones, es posible 

que el cerebro vea un trayecto lineal ho-

rizontal o vertical según la orientación de 

cada pieza (en algunos casos se tiene un 

ángulo por ejemplo los quesquemetl se 

ajusta a la forma de la pieza irregulares).

La sexta es la Ley de la Semejanza: De 

acuerdo a las referencias que comparten 

los textiles, el cerebro logra detectar las 

similitudes en formas, color y se puede 

ver la figura global, su abstracción, en 

cada pieza.

La séptima es la Ley de Simetría: Según 

las circunstancias de cada pieza las figu-

ras se representan de acuerdo a diferentes 

tipos de simetría, estos patrones ayudan a 

dar una continuidad en toda la pieza.

La octava es Ley de la Comunidad o tam-

bién llamado Principio de Dirección Co-

mún: En esta ley se habla sobre la percep-

Figura 135. Iconografía de textiles otomíes 107

Clave: Grupo Abstracciones.
Tipo: Elementos geométricos
Lugar: Estado de México.
Soporte: Tapete de lana.
Descripción: Líneas abstractas que pueden re-
presentar movimiento.
Significado: Estilización de movimiento.
Color: Cafe con hilos blancos. Bicromático, tono 
cálido y acromático blanco.
Fuente: Colección de Textiles del Museo de Sitio 
del Centro Ceremonial Otomí.
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ción que damos a objetos que mantienen 

una misma dirección y que agrupamos. 

En el caso de los textiles, según cada pie-

za o su tejido, bordado, hilvanado, al en-

tretejer los hilos de una pieza se construye 

cada punto y se obtienen líneas, después 

figuras y se ve una dirección que depen-

de de la forma física del soporte. Por lo 

cual, el punto más común es el cuadra-

do debido a la intersección de los hilos. 

Igualmente existe la forma irregular (por 

el tejido), el hilvanado de cada pieza, al-

gunas son bordadas con punto de cruz 

muy pequeño y el ojo percibe las líneas, 

un patrón en la misma dirección como un 

único elemento que se repite constante-

mente.

En suma estas imágenes son signos visua-

les de una cosmovisión originaria que re-

monta muchos siglos de elementos, dei-

dades, figuras zoomorfas, antropomorfas 

y conforme más se avanza en su análisis 

se ve un panorama general que involucra 

viejos mitos, leyendas, zonas arqueológi-

cas  o la información codificada conteni-

da en códices y manuscritos que los espe-

cialistas han desentrañado poco a poco. 

Algunos eruditos le otorgan la cualidad 

de que fueron referentes visuales de esta-

tus, trabajo, clase social.

Un reto fue encontrar el significado deno-

tativo (monosémico) de los signos por jui-

cios subjetivos o lagunas informativas, esta 

situación generó polisémia y al contrastar el 

significado en español (y otomí en donde fue 

posible encontrar una fuente reconocida), 

existen similitudes generales pero cada asen-

tamiento lo manifiesta de formas diferentes 

o estilos diferentes y cambia el significado. 

Este lenguaje visual es modular, repite figuras 

y les da una interpretación simbólica de su 

cosmovisión y realmente al estudiar los trajes 

tradicionales es perceptible la carga religiosa 

simbólica en las piezas, regida por una serie 

de reglas dictadas en la sociedad otomí. 

Al comparar las piezas más antiguas y com-

pararlas con piezas de la Cooperativa de Te-

jedores de Tapetes Anudados, el criterio del 

uso del color cambia sobre todo los últimos 

años, por los gustos del público consumidor 

y preferencias del artesano y es posible ver 

que hay una mayor apertura en el diseño y 

confección de las piezas.

En definitiva los textiles muestran un lengua-

je visual donde se entretejen conocimien-

tos, deidades, con un estilo abstracto sinté-

tico, que en tiempos prehispánicos podría 

ser interpretado fácilmente por la población 

porque  contaba con los referentes cultura-

les, y se comunicaba un mensaje. Por otro 
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lado, considerando que ahora está en desuso 

y solo es valorado por su estética, el pueblo 

mexicano desconoce de un pasado de una 

de sus tantas fibras históricas, y sus imáge-

nes son patrimonio heredado y podría servir 

de ejemplo en la construcción de su cultura 

visual. Por último, la investigadora concluye 

del análisis de las imágenes que son relatos 

icónicos de la naturaleza estática secuencial 

en diferentes posiciones de alta abstrac-

ción sintética que busca retratar la cultura 

originaria motivo por el cual fue necesario 

documentar etnográficamente las imáge-

nes más representativas para obtener unos 

signos de significación plástica basados en 

una valoración respalda por fuentes etno-

gráficas reconocidas.
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El vertiginoso cambio educativo en México 

influido por las megatendencias22 (véase Fi-

gura 136) se orienta el conocimiento y tec-

nología con el fin de lograr una educación 

personalizada, vitalicia y universal23. De esta 

situación resulta la necesidad de incursionar 

en el campo de los productos didácticos edu-

cativos de Educación Medio Superior como: 

materiales didácticos a partir del uso de la 

tecnología o Aprendizaje Electrónico Móvil, 

con el objetivo de  generar un e-book y dar 

herramientas a los jóvenes para enfrentar el 

porvenir inmediato. En este apartado se de-

sarrolla un libro electrónico desde la planea-

22  Las megatendencias son las grandes fuerzas que actúan en el desarrollo humano y tecnológico que impactará el futuro de todas las áreas 
de la actividad humana, en un lapso de 10 a 15 años (Grupo de Desarrollo Regional del Tecnológico de Monterrey-GDRTM, 2009)

23  Es la megatendencia en la que no interviene el tiempo ni el espacio, además de pertinente, equitativa, inclusiva, flexible, generadora de 
conocimiento como detonante de bienestar.

24  Plataforma de cursos abiertos gratuitos masivos en línea de la SEP, en coordinación con la Estrategia Digital Nacional de Presidencia de 
la República, operada por la Dirección General de Televisión Educativa http://mx.mexicox.gob.mx/about

ción del objeto hasta su materialización a 

través de recursos pedagógicos, de diseño, 

administrativas hasta la concepción del li-

bro electrónico plástico de la Educación 

Media Superior. Cada paso es un reto en 

el camino de materializar las decisiones 

(con ayuda de diferentes áreas), es posible 

tomar decisiones que facilitan la construc-

ción del e-book. Este se desarrolla confor-

me la anatomía de un libro tradicional que 

sirve al concebir las características propias 

de esta investigación y adecuar a las aspi-

raciones reales de hacer este objeto didác-

tico digital. 

Figura 136. Cuatro Megatendencias de la Cátedra Virtual INNOVATIC 2.0 de la Plataforma México X24 de la SEP

Imagen de la catedrático virtual Innovatic 2.0 Tabla 1. Comparación de las propuestas de megatenden-
cias.  Fuente: CONCAMIN-SEP 2017 derechos a quien corresponda sólo se muestra con fines educativos.
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25 La Web 2.0 o Web social es una “denominación de origen” que se refiere a una segunda generación en la historia de los sitios web. 
Su denominador común es que están basados en el modelo de una comunidad de usuarios. Abarca una amplia variedad de redes 
sociales, blogs, wikis y servicios multimedia interconectados cuyo propósito es el intercambio ágil de información entre los usuarios 
y la colaboración en la producción de contenidos. Todos estos sitios utilizan la inteligencia colectiva para proporcionar servicios 
interactivos en la red donde el usuario tiene control para publicar sus datos y compartirlos con los demás. 

ttp://www.ite.educacion.es/formacion/materiales/155/cd/modulo_1_Iniciacionblog/concepto_de_web_20.html

4.1 Incorporación del Aprendizaje Electrónico Móvil y 

el libro electrónico en la enseñanza

Ha llegado el momento de mencionar las 

características de los usuarios encontra-

das anteriormente que determinan el rum-

bo de esta investigación. Según datos del 

INEGI (Panorama Sociodemográfico del 

Estado de México 2010) la población del 

municipio de Atizapán de Zaragoza tiene 

acceso a dispositivos portátiles (como ce-

lulares 75.8%, ordenadores 46.6%, cone-

xión a Internet 38% y por ende, a la Web 

2.025), lo que hace posible incursionar en 

la educación con la creación de nuevas 

herramientas didácticas digitales e incor-

porar el patrimonio cultural y ampliar el 

panorama educativo digital: La Educación 

Virtual (e-learnig) y el Aprendizaje Electró-

nico Móvil (m-learning o AEM). Mientras la 

Educación Virtual a distancia es a través de 

canales electrónicos (especialmente el inter-

net) el AEM es cualquier tipo de aprendizaje 

que se da cuando el estudiante no está en 

un lugar fijo o predeterminado, pero también 

puede suceder el aprendizaje cuando el estu-

diante o persona que recibe la acción forma-

dora se aprovecha de las oportunidades que 

le dan las tecnologías móviles (por ejemplo 

blogs). Según Palacio (2012) se necesitan 

ciertos factores como lo muestra el siguiente 

cuadro (ver Cuadro IX) para trabajar con el 

AEM.

Cuadro IX. Factores para trabajar con el Aprendizaje eléctronico

1) Elaboración de los materiales dentro y fuera de la clase de forma dinámica con los estudiantes como 
desarrolladores en colaboración o desarrolladores primarios.

2) El papel del docente es como guía o mentor mientras los alumnos son participantes y agentes de las 
actividades de aprendizaje.

3) Se enfatiza la aplicabilidad y el descubrimiento de las cosas: Buscar-encontrar, tareas y uso de infor-
mación.

4) El acceso al contenido del curso se amplía por el uso de las redes sociales, los medios electrónicos 
y, si es posible, los alumnos ven los contenidos conforme a sus necesidades.

5) Se da la posibilidad de entablar retroalimentación entre alumnos y docente vía online, correo elec-
trónico, chat u otra vía de comunicación electrónica.

6) Se favorece los tópicos multidisciplinarios para enriquecer los conocimientos y ver la viabilidad del 
aprendizaje.

Este cuadro se realizó con información de G. J. Palacio citado el libro de Global e-learning.
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En este momento histórico las instituciones 

favorecen el uso de las tecnologías de la Web 

2.0 que están más familiarizados los nativos 

digitales y las empresas de tecnología ven 

“(...) como los nuevos dispositivos móviles 

permiten una satisfactoria navegación web…

las herramientas se hace ubicuas y con el 

boom de la creación de aplicaciones móvi-

les” (Landeta, 2012, p. 323). Las TIC´s están 

cada día más implícitas en las nuevas gene-

raciones y cita Landeta (2012) a Palacios 

hay que buscar formas de aprender en mo-

vilidad pero “(...) no siempre se deba de 

estar conectado a la red con los dispositi-

vos móviles.” (p. 75). Por ello, la creación 

de un libro es una forma de insertar temas 

del pueblo originario con el fin de abrir la 

percepción del estudiante ante los retos a 

futuro que dictan las megatendencias.

4.2 Didáctica plástica digital otomí en la Educación Media Superior

En la Educación Plástica Media Superior se 

busca dotar a los estudiantes de las habili-

dades, conocimientos, destrezas, mecanis-

mos, herramientas, experiencias humanas 

que además de promover la creatividad en 

la solución de problemáticas existentes en el 

contexto  de las Artes Plásticas. En la actua-

lidad, se esta desarrollando simultáneamente 

dos procesos en el aprendizaje, por un lado, 

el docente esta reaprendiendo a enseñar 

incluyendo la tecnología a procesos analó-

gicos en el desarrollo de su clase. Mientras 

por otro lado, los alumnos que dominan las 

herramientas tecnológicas deben desarrollar 

otras habilidades manuales, mentales atrofia-

das por el uso excesivo de dispositivos para 

lograr “aprender a aprender” y adquirir el 

conocimiento cognoscitivo que lo acrediten 

ante las instituciones académicas y obtenga 

la certificación. Por lo cual, los maestros  

están ante el desafío de reprender-apren-

der con la óptica digital de los alumnos su-

mando el bagaje cultural académico que 

solicita una institución educativa en los 

tiempos de los ciclos escolares.

Aparentemente, el alumno esta más capa-

citado con el uso de la tecnología, pero 

carece de un criterio objetivo al discernir 

entre información que le ayude ante la so-

breexposición de información fraudulenta, 

y le dificulta construir el conocimiento, ha-

bilidades y desarrollo del aprendizaje. En 

cambio, el docente experimentado puede 

diferenciar entre opciones viables e inno-

var al actualizar su conocimiento con la 

ayuda de la tecnología pero requiere ini-

ciar una cruzada maratónica. Las reformas 
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educativas de México a todos los niveles 

no tiene precedente, el especialista Bernar-

do Pérez Casasola (2011) sostiene que es 

un problema serio en la educación de las 

artes, porque “(…) el arte de hoy es mul-

tisistémico porque las transformaciones no 

solo se dan en un campo o en un aspecto, 

los cambios son más profundos, también 

son conceptuales, teóricos y posiblemente 

metodológicos” (p. 120), de manera que 

el reto (para los docentes) radica en dejar 

de tener miedo a la tecnología y actualizar 

sus capacidades con nuevas aplicaciones 

o dispositivos. El conocimiento sigue vi-

gente pero necesita adaptarse a los nue-

vos canales o instrumentos, que faciliten el 

nuevo campo de aprendizaje.

Después del impacto generacional tecno-

lógico (de los maestros más longevos por el 

uso de aplicaciones, o la Web 2.0 el Apren-

dizaje Móvil, la Educación a Distancia) y 

pasa el shock inicial, el docente puede ser 

el principal actor-director del cambio cog-

nitivo de la educación, su experiencia es 

vital, es la brújula creadora de estrategias 

en función de cada grupo, puede adecuar 

su didáctica acorde al usuario, porque al 

incursionar con los nuevos mecanismos e 

instrumentos en el aprendizaje, es posible 

personalizar estrategias didácticas acorde 

al usuario en función del plan de estudios 

y de cada escuela. Este esfuerzo implica 

tiempo en gran medida del docente, institu-

ciones y alumnos. En la UNAM se imparten 

desde cursos, talleres, diplomados, proyectos 

con la finalidad de permitir a los docentes 

cubrir la brecha tecnológica, sin embargo, 

depende de la disposición de los maestros 

ante una mayor exigencia de los docentes de 

actualizar académicamente también los ca-

nales para los maestros.

El avance tecnológico originó la creación de 

libros electrónicos (al tratar de emular a los 

libros tradicionales) y los maestros están fa-

miliarizados con el uso de materiales didác-

ticos en el seguimiento del aprendizaje, así 

como, materializar una muestra tangible de 

las habilidades alcanzadas exigida por los 

lineamientos de la UNAM en algunas asig-

naturas, además ofrece incorporar en un ob-

jeto digital las aplicaciones más usadas por 

el estudiante. 

El libro electrónico resulta una herramienta 

idónea de enlace entre el docente y el alum-

no al hibridar el modelo educativo adaptan-

do el conocimiento a la tecnología del alum-

no con el fin de crear un instrumento útil 

para el proceso de aprendizaje académico. 

La amplitud de aplicaciones y dispositivos de 

lectura facilita la accesibilidad y maximiza 

las opciones disponibles (imágenes, video, 

enlaces a páginas) o de impresión. Al “(...) 

explotar las posibilidades relacionadas con 



112

la divulgación de ambientes hipertextuales y 

que cuestionan algunas de las nociones tra-

dicionalmente atribuibles a los textos de la 

cultura de lo impreso” (Furtado, 2007, p.35).

El reto de realizar un libro electrónico didác-

tico enfocado en la Educación Plástica Me-

dio Superior en jóvenes es el primer recurso 

en la lucha del plagio y extinción cultural al 

informar del patrimonio cultural de los pue-

blos mexicanos, ya que de esta forma en la 

investigación se aplicar la iconografía den-

tro de los ejercicios del libro y se sensibiliza 

constantemente a los jóvenes que trabajen 

con un e-book didáctico donde se incorpora 

elementos de la cultura mexicana como pa-

trimonio al estar implícita en cada lección de 

forma constante y reconectar con el pasado 

que antaño era de conocimiento público. 

Al presentar la información en un objeto di-

gital como el libro electrónico su lectura es a 

través de un dispositivo (teléfonos inteligen-

tes, tabletas, computadoras) que permite una 

lectura rápida, superficial, de exploración, 

de referenciación, y el alumno tiene una lec-

tura diferente, pausas, duración de secuen-

cias de concentración, saltos, relectura bus-

can emular un libro pero este medio implica 

desarrollar una metodología detallada para 

el comportamiento de los alumnos ante los 

textos el espacio virtual “(...) con componen-

tes no textuales, como imágenes y todas las 

formas o hipoiconos, secuencias de ani-

mación sonido y funciones informáticas. 

Internet permite el desarrollo de géneros 

icono-textuales en las aproximaciones en-

tre las dos formas se realizan bajo la for-

ma de trasposición, de unión o de fusión 

intermédiales”(Furtado, 2007, p.61).

El diseño de un libro electrónico requiere 

trabajar con los contenidos y las imágenes 

como un rompecabezas, no solo es mos-

trar las imágenes al usuario, se debe dar 

el contexto cultural a cada figura con el 

fin de luchar con el significado polisémico 

ante las lagunas informativas o estereotipos 

heredados han creado referentes culturales 

erróneos difícil de cambiar. No se pretende 

perder el tiempo con un exceso de informa-

ción porque al insertar el libro digital en la 

infoesfera es necesario ser lo más objetivo, 

claro, conciso pero útil al estar alcance de 

diferentes regiones y este trabajo a futuro 

sea la prueba de que es posible incursionar 

con nuevos materiales didácticos. 

En la creación de este tipo de objeto didác-

tico implica hacer una apertura intelectual 

para concebir nuevas formas de comunica-

ción siguiendo las pautas de flexibilidad, 

tiempo relativo, conexión, adaptabilidad, 

de fácil acceso, de las exigencias de la vida 

moderna. Esto resulta un desafío, que el ci-

bernauta acceda al conocimiento, constru-
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ya actividades, conceptos, guiados por el 

sentido común, conforme los objetivos de 

una institución educativa.

Apostar por nutrir la mente adolescente 

con información de sus raíces culturales se 

abre la creatividad con identidad. Se pre-

tende emular a pintores muralistas recono-

cidos como Jorge González Camarena, que 

volvieron los ojos con la historia de Méxi-

co y ver patrones, ideas, estilos, para apren-

der de la sabiduría y tener la posibilidad de 

crear una nueva propuesta que sea natural, o 

poéticamente dicho por Muñoz (2009) “(...)

ver de nuevo con los ojos de nuestra mente 

nuestras interpretaciones” (p. 145).

4.3 Los libros electrónicos o e-book y sus características

Un e-book es una herramienta en el Apren-

dizaje Electrónico Móvil, también conoci-

do como libro electrónico, es una versión 

electrónica o digital de un libro. Según 

Wikipedia (2016) suele denominarse así 

al dispositivo usado para leer estos libros, 

que es conocido también como lector de 

libros electrónicos (e-reader).

La idea de dispositivos electrónicos para 

lectura portátil existe desde 1968 con del 

Dynabook de Alan Key o el proyecto Gu-

tenberg de 1971 de Michael S. Hart, pero 

hasta 2007 existe un incremento de lec-

tores de libros electrónicos con el Kindle 

de Amazon y después Kindle 3 se reduce 

significativamente el precio de $399 a $79 

promoviendo a otras empresas manufactu-

reras de tecnología a crear su propio soft-

ware (para incorporar a sus dispositivos 

móviles de forma más cómoda, portable 

para crear y leer libros electrónicos desde 

ordenadores, tabletas, smartphones. Actual-

mente varias librerías ofrece libros electróni-

cos en formato e-pub. Empresas como Adobe 

Systems Incorporated, Agfa Graphics, Ame-

rican Booksellers Association, Apple Inc., 

Asociación Mexicana de Internet, A. C. per-

tenecen a The International Digital Publishing 

Forum (IDPF) que estipula la siguiente clasi-

ficación de e-book. El e-book es un recurso 

que puede incorporar los conocimientos y 

dar seguimiento al plan de trabajo (o sistema 

operativo) que incorporando el conocimien-

to en  actividades o estrategias para cada 

asignatura. Existen varios formatos de archi-

vos electrónicos que se pueden clasificar en 

Genéricos y Nativos (ver Cuadro X).

En la actualidad existe la preocupación de 

las empresas de crear aplicaciones móviles 

(programas app en inglés) para los disposi-

tivos móviles que permitan el acceso de los 

diferentes formatos de diferentes distribui-
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Cuadro X.  Formatos de archivos electrónicos genéricos y  nativos

Este cuadro se realizó con información de: Los formatos de libro electrónico más utilizados. Libros 
electrónicos. Recuperado de https://libroselectronicos.enlinea.plus/2017/04/formatos-libro-electroni-
co-mas-utilizados.html y  Wikipedia

4.3.1 PDF de Indesing

Al revisar las posibilidades de formatos de 

e-books es necesario definir el tipo de obje-

to plástico a crear para tomar una decisión 

fundamental: La plástica, las imágenes son 

el alma de este proyecto y por ello se consi-

dera pertinente trabajar en un programa de 

Maquetación como Indesign para obtener 

un e-book con una extensión PDF (Portable 

Document Format o formato de documento 

portátil) más ligero y compacto para su fun-

cionamiento en los dispositivos móviles pero 

que permita un mejor manejo en  los grá-

ficos, existe la posibilidad de más progra-

mas, extensiones de e-books pero implican 

un serio problema en el diseño editorial 

porque podrían ocurrir desfases  entre con-

tenidos gráficos.

La empresa Adobe señala a su producto 

PDF es un formato genérico universal que 

conserva las fuentes, imágenes y composi-

ción de los documentos originales además 

son compactos y completos, y disponible 

a cualquier usuario que disponga del soft-

Genéricos: DjVu de AT&T Labs - Research, doc de Microsoft Word, ePub de IDPF, HTML de World 
Wide Web, lit de Microsoft Reader, mobi o Mobipocket para eReader Kindle de Amazon, OEB (Open 
eBook) de NIST (Instituto Nacional para Estándares y Tecnología de los Estados Unidos), oPF (pa-
quetes de libros digitales de código abierto OEB), PDF de Adobe Portable Document deAdobe, prc 
(Open eBook usando XHTML puede incluir JavaScript y marcos), RTF (Formato de texto enriquecido 
de Microsoft).

Nativos: aeh de Arghos, azw con KF7yKF8 de Amazon, BBeB de SONY, CBR/CBZ-Comic Book Re-
ader, CHM de Microsoft HTML Help comprimido, DTB de DAISY, FB2-FictionBook de Papyre, pdb 
de Palm OS, pml de Palm Reader, rb de RocketBook, TCR de PSion, TR2-TR3de TomeRaider, WOLF.

dores, uno de esos ejemplos es el caso de 

Apple que incorpora en sus computadoras la 

aplicación iBooks que le permite ver diferen-

tes e-book y sigue la tendencia expuesta por 

The International Digital Publishing Forum 

(IDPF) de homologar el formato para todos 

los dispositivos en e-book V3 o la versión 

más reciente en el mercado. Otro ejemplo 

de este fenómeno es Kindle que tiene una 

aplicación gratis para PC (computadora 

personal del inglés Personal computer) o 

Mac para los libros comprado en Amazon, 

o Google Play.
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ware Adobe Reader® gratuito, puede com-

partirlos, verlos e imprimirlos.

Los PDF creados en Indesing tienen la posi-

bilidad de dotar a los documentos de cier-

tas características de interactividad como:

a) Marcadores, estos son recursos “(...) 

creados en el documento de Indesign 

que aparecen en la ficha marcadores, en 

la parte izquierda de la ventana de Ado-

be Acrobat o Adobe Reader. Cada mar-

cador salta a una página, texto o gráfico 

en el archivo PDF exportado.” (Adobe, 

2018).

b) Clips de película y sonido son medios 

que pueden ”(...) añadir películas y clips 

de sonido a un documento o crear vín-

culos con archivos de secuencia de ví-

deo en Internet. Estos clips de película y 

sonido pueden reproducirse en el archi-

vo PDF exportado“ (Adobe. 2018). 

4.4 Propuesta de planeación didáctica para libros electrónicos

Un libro didáctico es una herramienta bá-

sica en el desarrollo de las clases que bus-

ca seguir una estructura académica (en el 

caso de Sistema Incorporado-SI de donde es la 

muestra es regido por la DGIRE26) de acuerdo a 

los planes de estudio27 de un nivel, un área de 

26 La Dirección General de Incorporación y Revalidación de Estudios (DGIRE) es la dependencia académico-administrativa a través de la cual, 
la UNAM atiende los servicios de incorporación, certificación de estudios incorporados, así como de revalidación y equivalencia de estudios.

27 Según la DGIRE (en el Manual de Disposiciones y procedimientos para el Sistema Incorporado de la UNAM) es el conjunto de asignaturas y 
requisitos académicos que aseguran la preparación integral del alumno, comprende:

c) Hipervínculos son los recursos que si se hace 

clic “(...) éste le dirigirá a otra ubicación en el 

mismo documento, a un documento diferen-

te o a un sitio web“ .(Adobe. 2018) 

d) Referencias cruzadas es el recurso que “(...) 

remite a los lectores de una parte del docu-

mento a otra en el archivo PDF exportado. 

Las referencias cruzadas son especialmente 

útiles en las guías del usuario y en los ma-

nuales de referencia. Al exportar a PDF un 

documento con referencias cruzadas, éstas 

actúan como hipervínculos interactivos.“ 

(Adobe.2018) 

e) Transiciones de página son herramientas que 

muestran un efecto “(...) decorativo, como 

disolver o limpiar, al pasar las páginas del 

PDF exportado en el modo de pantalla com-

pleta“. (Adobe.2018) Consulte la guía de 

usuario de Adobe en su página https://helpx.

adobe.com/mx/indesign/using/dynamic-pdf-

documents.html.
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Figura 137. Mapa Curricular para el Sistema Incorpo-

rado de la UNAM Escuela Nacional Preparatoria

Plataforma de la DGIRE.
http://www.dgire.unam.mx/contenido_wp/pla-
nes-de-estudio-y-programas-operativos/planes-
de-estudio-escuela-nacional-preparatoria/
Derechos UNAM solo se usa con fines educativos.

conocimientos, la materia, el perfil del estu-

diante toda esta información está en el Mapa 

Curricular (véase Figura 137) del SI. Por lo 

cual, se establece las condiciones requeridas 

académicas del libro electrónico y cada deci-

sión está dirigida a cubrir los conocimientos 

requeridos en la acreditación de la materia.

El enfoque pedagógico de esta investigación 

es constructivista conforme los lineamien-

tos establecidos en la máxima Casa de 

Estudios, como dato cultural es posible 

ver en portal de la Dirección General de 

Planeación Pública la Agenda Estadística 

UNAM 2016 (en 2016-2017) la existencia 

de 112,624 alumnos de Bachillerato en la 

zona Metropolitana, en las dos diferen-

tes opciones que ofrece la UNAM Escue-

la Nacional Preparatoria o Colegio de de 

Ciencias y Humanidades, como un capital 

humano considerable para futuras investi-

gaciones y proyectos.

Como ya se mencionó dentro del Nivel 

Medio Superior de la UNAM existen dos 

tipos de escuela: a) La Escuela Nacional 

Preparatoria y B) El Colegio de Ciencias 

y Humanidades [CCH], pero el estudio se 

enfoca en la Escuela Nacional Preparato-

ria [ENP] porque la investigadora tiene la 

posibilidad de trabajar con jóvenes en una 

escuela en SI de la ENP.

Al revisar la página de la Dirección Ge-

neral de Incorporación y Revalidación de 

Estudios de la UNAM–DGIRE [http://www.

dgire.unam.mx/contenido_wp/] se en-

cuentra los Planes de Estudios vigente, Pro-

gramas Operativos, Mapa Curricular (véa-

se Figura 137), etc. Fue necesario revisar 

el documento “Manual de Disposiciones 

y Procedimientos para el Sistema Incor-



117

Figura 138. Manual de disposiciones y procedimien-

tos para el Sistema Incorporado de la UNAM

http://www.dgire.unam.mx/contenido_wp/planes-

de-estudio-y-programas-operativos/planes-de-estu-

dio-escuela-nacional-preparatoria/
Derechos UNAM solo se usa con fines educativos.

porado de la UNAM” [http://www.dgire.

unam.mx/contenido_wp/wp- content/

uploads/2016/06/ManualdeDisposiciones-

01junio2016.pdf] (véase Figura 138) para 

entender la Preparatoria de SI UNAM. 

La DGIRE al ser el organismo encargado 

de la UNAM que certificar al alumno con 

un nivel de bachiller y conocimientos bási-

cos para instruirse en una licenciatura de la 

UNAM. En este nivel se contempla tres años 

toda la instrucción, y especifica en el último 

año cursar ciertas materias teóricas indispen-

sables de acuerdo a la licenciatura o Área 

de conocimiento (Área I: Ciencias Físico-

Matemáticas, Área II: Biológicas y de la Sa-

lud, Área III: Ciencias Sociales, Área IV: Hu-

manidades y Artes). Por ello, al revisar en la 

misma página de la DGIRE está disponible el 

plan de estudios (http://www.dgire.unam.mx/

contenido_wp/planes-de-estudio-y-progra-

mas-operativos/planes-de-estudio-escuela-

nacional-preparatoria/), y se localiza la ma-

teria llamada Dibujo II (está esta en la fase de 

introducción del primer año del bachillerato) 

con categoría de obligatoria y carácter teóri-

co. Ya que Dibujo II forma parte del núcleo 

Formativo-cultural y del área de Formación 

en Lengua, comunicación y cultura), esta 

materia es idónea en los conocimientos plás-

ticos indispensables básicos solicitados por 

una institución académica certificada como 

se puede ver en el nombre de las unidades de 

la materia, los objetivos (véase Figura 139). 
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En este punto es necesario recurrir al Modelo 

de formato de planeación de Clase propuesto 

en el libro Técnicas de Enseñanza. Moderni-

zación en el Aprendizaje de Orlich y otros 

(2001) para realizar la planeación de cada 

clase (ver Figura 140) y hacer una estructu-

ra básica que servirá en la creación del libro 

electrónico.

Es posible adecuar este formato al proyecto, 

realizando uno por cada lección tentativa, si-

guiendo el calendario escolar de la UNAM 

y contabilizando el número de horas por 

semana (dos) hasta obtener un número de 

lecciones-clases, tiempo-lecciones de cada 

unidad y esbozar con ayuda del Modelo de 

formato de planeación de clase los formatos 

Figura 140. Modelo de formato de planeación de 

     clase 

Maestro: 
Nombre del curso: Dibujo II 2016-2017

1. Unidad:
2. Objetivo instruccional:
3. Objetivos de desempeño:
4. Fundamentación teórica:
5. Contenido:
6. Procedimientos instruccionales:
a) Evento para fijar la atención. 
b) Procedimientos de enseñanza.
c) Verificación formativa. 
d) Participación del estudiante.
e) Cierre.
7. Procedimientos de evaluación:
8. Material y ayuda didáctico:
9. Notas/Comentarios:

Formato Orlich, y otros, (2001).

de cada lección. Al finalizar esta actividad 

(planeación didáctica) se generar una es-

tructura básica del libro de la parte teórica 

académica y se requiere iniciar el anexo 

de la parte del conocimiento iconográfico 

a las lecciones.

Con los datos recabados de la cultura oto-

mí, ahora se fundamenta según palabras 

de Panofsky (1995) “(...) una historia de las 

fórmulas iconográficas o «tipos».” (p.32), y 

es justamente el anterior autor el que reco-

noce la posibilita de:

Figura 139. Materia Dibujo II (Síntesis)

Nombre: Dibujo II [obligatoria]
Clave: 1406
Ciclo:2016-2017
Horas: semana: 02 
No. de horas anuales estimadas: 60
I Unidad: Introducción al dibujo.
II Unidad: Teoría del color y el punto como ele-

mento de composición gráfica.
III Unidad: La línea como elemento de compo-

sición gráfica.
IV Unidad: El plano como elemento de compo-

sición gráfica.
V Unidad: La representación gráfica del espa-

cio y el volumen.

Datos provenientes de plataforma de la DGIRE.
Sintesis de unidades y caracteristicas de Dibujo 
II.Derechos UNAM sólo se usa con fines educativos.

“(...) familiarizarse con las actitudes 

sociales, religiosas y filosóficas de 

otras épocas y países, y esto al obje-
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tivo de corregir supropio sentir subjeti-

vo de cara al contenido. Sin embargo, 

conforme haga todo esto, se modifica-

ra correlativamente su percepción es-

tética en cuanto tal, adaptándose pro-

gresivamente” (p. 32)

 y se muestra un mundo implícito en los 

objetos artesanales.

Como quedó demostrado en apartados an-

teriores (véase Capítulo II y III) el pensa-

miento otomí tiene una mitología propia, 

y de esta historia sobresalen los orígenes 

prehispánicos que han logrado llegar hasta 

estos días, es decir: El Padre Viejo o Señor 

del Fuego, la Madre Vieja, el Águila del 

Sol, el Señor del Mundo y el Nagual; es-

tos personajes otomíes no son los únicos 

pero son idóneos en la elaboración del ob-

jeto didáctico y se cuenta con información 

de ellos; motivo por el cual es momento 

de enlazar los conocimientos, habilida-

des, destrezas antes de correr el riesgo de 

perderse en un camino disperso sin cohe-

rencia y que sea el estudiante el que vea 

incoherente el libro o aburra por excesiva 

información teórica.

Se considera la situación ante la posibili-

dad de enlazar a cada unidad teórica de 

la materia una divinidad, y así se proyecta 

en los formatos de cada clase a los forma-

tos [anteriormente contestados del Mode-

lo de Orlich y otros (2001)] de las lecciones, 

preguntas de los conocimientos relacionados 

al patrimonio cultural indígena; como por 

ejemplo: ¿Cuáles son las expresiones cultu-

rales otomíes? Al empezar a generar una se-

rie de preguntas que sirven de conflicto cog-

nitivo se puede crear el aprendizaje de los 

conocimientos a lograr de la cultura otomí 

sumados a los temas teóricos de la materia de 

Dibujo II. Esta acción sencilla implica mucho 

tiempo en delimitar con la finalidad de gene-

rar los contenidos del libro.

Al culminar la fase, se redactaron los conte-

nidos y sale a la luz la necesidad de incluir 

algunas lecciones de gramática del idioma 

otomí, porque al analizar las imágenes tex-

tiles se determinar que son signos visuales 

de un idioma indígena y se está aprendiendo 

parte de un lenguaje nativo que pertenece a 

un código original con significado (conno-

tativo y denotativo) y empezar a cambiar la 

valoración solamente ornamental ante la rea-

lidad que las artesanías son parte de la expre-

sión cultural procedente de un idioma dife-

rente al español y con el tiempo mostrar que 

son patrimonio de la esencia otomí. Se cree 

firmemente en la posibilidad de entrelazar en 

cada una de las unidades una deidad o iden-

tidades (además de objetos, conceptos, ani-

males, abstracciones) para asociar los cono-

cimientos con la teoría, práctica y desarrollo 

del libro, por lo cual, es necesario regresar al 
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Figura 141. Esbozo de prototipo 1

Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Capítulo III y revisar el apartado de 3.4 Her-

menéutica de la iconografía textil otomí (ver 

apartado 3.4 Hermenéutica de la iconografía 

textil otomí) que establece una base icono-

gráfica para lograr incorporar estos signos 

con su significado, procedencia (en los casos 

donde se cuente con la información). 

Al llegar a este punto, ya se entrelazo las 

deidades en el boceto de índice en vías de 

planificar el material plástico e incorporar el 

pensamiento del pueblo originario. Antes de 

continuar, la investigadora reconoce que la 

primera unidad debe declarar la importancia 

de las expresiones culturales de forma intro-

ductoria y aplicar la gráfica de la iconogra-

fía a lo largo del libro electrónico y sub-

secuentemente en las otras unidades para 

acostumbrar a los usuarios.

La estructura de este libro electrónico 

emula la del libro escrito con ciertas di-

ferencias o particularidades dependiendo 

del formato, la aplicación o dispositivo 

donde se pretende ver el e-book (véase 

Figura 141). Todo este proceso proyectivo 

permite un esbozo y posteriormente con 

contenidos, la investigadora ve la opor-

tunidad de apoyarse de una metodología 

que sirva a los fines de esta investigación y 

se detalla en el siguiente tema.
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En la búsqueda por materializar un libro 

electrónico es necesario revisar la infraes-

tructura propuesta en el ciclo de la Produc-

ción Gráfica  que según los autores Johans-

son, Lundberg y Ryberg (2004) se divide 

en tres etapas principales: Fase de idealiza-

ción, Producción creativa y Fase industrial 

para luego subdividirse en: 1) Fase estra-

tégica, 2) Fase creativa, 3) Digitalización 

de originales, 4) Producción de imágenes, 

5) Salidas/Rasterizado, 6) Pruebas finales, 

7) Planchas+Impresión, 8) Manipulados, 

9) Distribución (véase Figura 142). Como 

muestra de lo anterior, se expone adelan-

te el desarrollo de esta metodología en la  

creación de un libro electrónico:

A) Fase de idealización: 1) Detección del 

problema por parte de la investigadora: 

Después de realizar una investigación se 

detecta la necesidad de proyectos cultura-

les enfocados en la juventud en un nivel 

Medio Superior y posibilitar cambios so-

ciales positivos que incorporen la cultura 

visual indígena en vías de extinción; por lo 

cual, se proyecta un objeto didáctico plás-

tico enfocado en jóvenes, con la finalidad 

de mostrar ejemplos estéticos de un len-

guaje visual indígena latente en vías de ex-

tinción por falta de preservación, difusión.

2) Conceptualización del problema en hi-

4.5 Metodología propuesta para la creación de libro didáctico 

electrónico con la plástica otomí 

pótesis: [Problema] Los jóvenes en Educación 

Media Superior necesita de proyectos cultu-

rales donde se incluya el patrimonio visual 

de los pueblos originarios de México en vías 

de extinción [como grupo indígena otomí del 

Estado de México] por efecto de la acultu-

ralización, estereotipos negativos, economía 

globalizada, tecnología digital, desarrollo 

industrial; por ello, es necesario preservar al 

difundir el lenguaje visual a la nueva genera-

ción [que es presa fácil] ante problemas so-

ciales, económicos, culturales, de identidad  

para concientizar del legado cultural de la 

nación mexicana.

Figura 142. Fases del proceso de producción gráfica

Información de Manual de Producción Gráfi-
ca. Recetas  de  Johansson, Lundberg, y Ryberg 
(2004).

A) Fase de idealización.
1) Fase estratégica.
2) Fase creativa.

B) Producción creativa.
3) Digitalización de originales.
4) Producción de imágenes.

C) Fase industrial.
5) Salidas/Rasterizado.
6) Pruebas finales.
7) Planchas+Impresión.
8) Manipulados.
9) Distribución.
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Hipótesis: Si se crea una herramienta educativa 

digital enfocada en el capital humano dentro la 

Educación Medio Superior con el patrimonio 

indígena, será posible desarrollar las habilida-

des, aptitudes y conocimientos que aumenten 

la creatividad plástica, además de desarrollar 

el bagaje cultural que es fundamental en la so-

lución de problemáticas sociales.

3) Delimitación de los objetivos: A) General: 

Crear un libro electrónico para la enseñan-

za básica gráfica en Educación Medio Supe-

rior, conforme el sistema escolar Preparatoria 

UNAM, que sensibilice a los jóvenes de con-

flictos culturales como la extinción de la cultu-

ra textil otomí del Estado de México.

B) Objetivos Particulares: I) Fundamentar por-

que los jóvenes inmersos en la era digital nece-

sitan informarse de su patrimonio cultural para 

madurar su pensamiento, su contexto, su crea-

tividad, su sensibilidad. II) Reconocer los retos 

de los profesores al adaptar los conocimientos 

académicos ante en la enseñanza de las nue-

vas generaciones. III) Establecer un panorama 

general del patrimonio Otomí ante la desapari-

ción paulatina de su legado en zonas cercanas 

a la ciudad de México. IV) Realizar un acervo 

iconográfico de la gráfica textil Otomí del Esta-

do de México en peligro de extinción. V) Con-

cretar una metodología especializada en libros 

electrónicos didácticos.

4) Definición del usuario: Existen dos 

usuarios del objeto didáctico, el primero 

[directo]: el estudiante en zona urbana 

dentro del Sistema Escolarizado de Prepa-

ratoria UNAM, nativos digitales, dentro de 

la zona del Estado de México y el segun-

do usuario [indirecto] es: El docente que 

tiene un nivel superior de una licenciatu-

ra del área de Humanidades como: Dise-

ño Gráfico o Artes Visuales que cubre los 

conocimientos y aptitudes que estipula la 

Máxima Casa de Estudios de México y es 

un migrante digital.

5) Delimitación de tipo de producto didác-

tico: Es un libro electrónico didáctico teó-

rico- práctico encauzado a jóvenes en el SI 

Preparatoria UNAM, que emula los libros 

de actividades basados en una materia del 

plan de estudios básico plástico [Dibujo 

II], además se establece e formato .PDF fijo 

con la opción a ser impreso en tamaño de 

hoja carta a color o blanco y negro para 

facilitar su reproducción en impresoras.

6) Proyección de recursos [equipo huma-

no multidisciplinario, recursos materiales]. 

La investigadora de este proyecto es el re-

curso primario (en diseño, investigación, 

redacción) además de la recolección de 

muestras, museos, libros especializados de 

Etnografía del pueblo originario otomí.
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7) Método para la integración del objeto 

[Método Proyectivo Didáctico Digital]: 

Este método se fundamenta en la Produc-

ción Gráfica de Johansson, Lundberg y 

Ryberg (2004) [véase Figura 143], no obs-

tante se adapta a la creación de un objeto 

didáctico digital de gráfica indígena.

Esta propuesta reformula las cuatro fases 

principales: A) Fase de idealización, B) 

Fase de ideación, C) Producción creativa, 

D) Fase industrial o producción industrial, 

a continuación se detalla una breve des-

cripción de cada eszlabón: 1) Detección 

del problema por parte del investigador (se 

elabora una investigación previa con el fin 

de determinar una problemática), 2) Con-

ceptualización del problema en hipótesis 

[se redacta la problemática a investigar en 

una hipótesis que se buscará comprobar o 

demostrar], 3) Delimitación de los objeti-

vos [generales y particulares] cada proyec-

to establece el alcance de la investigación, 

4) Definición del usuario [al conocer el su-

jeto al que se dirige el objeto a materializar 

se posibilita una toma de decisiones en la 

proyección del objeto a crear], 5) Delimi-

tación de tipo de Producto didáctico [se 

planifica retomando las especificaciones 

de la institución educativa y las necesi-

dades del usuario para cubrir el cúmulo 

de conocimientos solicitados y obtener la 

certificación educativa], 6) Proyección de 

Figura 143 Método Proyectivo Didáctico Digital

Este Diagrama está hecho con información de Jo-
hansson, Lundberg, y Ryberg (2004) de Mánual 
de Producción Gráfica. Recetas. 
Adaptado por la investigadora Ismene Escobar Mondragón.

A) Fase de idealización.
1) Detección del problema por parte del 
 investigador.
2) Conceptualización del problema 
 en hipótesis:
3) Delimitación de los objetivos (generales y 

particulares).
4) Definición del usuario.
5) Delimitación de tipo de producto 
 didáctico.
6) Proyección de recursos (equipo humano 

multidisciplinario, recursos materiales, 
presupuestó).

7) Método para la integración del objeto (Mé-
todo proyectivo didáctico digital).

8) Desarrollo de contenidos usando el méto-
do y formato de planeación didáctica de 
Orlich y, otros (2001).

9) Aplicación del Método proyectivo 
 didáctico digital.
10) Maquetación I.

B) Fase de ideación.
11) Fase estratégica en la creación de libros 

electrónicos.
12) Fase creativa.

C) Producción creativa.
13) Creación y digitalización de originales.
14) Producción de imágenes.

D) Fase industrial o producción industrial.
15) Evaluación I-Retroalimentación.
16) Evaluación final.

recursos [equipo humano multidisciplinario, 

recursos materiales] se declaran los mate-

riales disponibles en el proyecto, 7) Método 

para la integración del objeto [o Método Pro-
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yectivo Didáctico Digital] se establece el plan 

de trabajo para crear el objeto didáctico digital, 

8) Desarrollo de contenidos usando el método 

y formato de planeación didáctica de Orlich y, 

otros (1994). [Aquí se realiza una Planeación 

didáctica en lecciones, actividades objetivos de 

acuerdo a un Plan de estudios], 9) Aplicación 

del Método Proyectivo Didáctico Digital, 10) 

Maquetación I, B) Fase de ideación, 11) Fase es-

tratégica para crear libros electrónicos, 12) Fase 

creativa, C) Producción creativa, 13) Creación 

y digitalización de originales, 14) Producción 

de imágenes, D) Fase industrial o producción 

industrial, 15) Evaluación I-Retroalimentación, 

16) Evaluación final.

8) Desarrollo de Contenidos usando el método 

y formato de planeación didáctica de Orlich y 

otros (2001): En esta fase se realiza una Planea-

ción Didáctica en unidades, objetivos, lecciones 

de acuerdo a un Plan de estudios. En el primer 

año se localiza en categoría de obligatorio, ca-

rácter teórico la materia de Dibujo II, del núcleo 

Formativo cultural. Una vez establecida la ma-

teria es posible analizar antes los instrumentos 

propuestos para la planeación: A) El programa 

de estudios indicativo [oficial] de su asignatura. 

B) El programa operativo de la asignatura. C) La 

estructuración listada del programa de su asig-

natura [listado de contenidos temáticos por uni-

dad didáctica] con base en la cual se formulará 

los aprendizajes que correspondan y podrá ela-

borar su tabla de especificaciones para la pla-

neación del libro electrónico [todos estos 

documentos se encuentran en la página de 

la DGIRE- UNAM] [véase 4.2 Propuesta 

de planeación didáctica para libros elec-

trónicos y Figura 137 Materia Dibujo II]. 

Este objeto pretende auxiliar al docente en 

la validación de los conocimientos, al de-

jar pruebas tangibles del avance de cada 

tutelo, por lo cual, se debe considerar la 

evaluación del aprendizaje, como señala 

la DGIRE; en el Manual del participan-

te del curso de elaboración de exámenes 

para medir el aprendizaje escolar en su 

Programa de formación y actualización 

docentes menciona que la:

“(...)evaluación del aprendizaje es-

colar se define como el proceso me-

diante el cual se expresan, aprecian y 

valoran los procesos y productos de 

los aprendizajes de los alumnos, a fin 

de que éstos, conjuntamente con el 

maestro, reflexionen sobre qué, por 

qué y cómo aprendió, y que ello le 

sirva de base para desarrollar nuevos 

aprendizajes y mejorar sus estrategias 

de acción.”(p.31). 

Por lo cual, este objeto didáctico necesi-

ta considerar el proceso Cuatro etapas de 

la evaluación de DGIRE- UNAM como a 

continuación se expone (ver Figura I44):

El objeto didáctico digital se empieza a 
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Figura 144. Cuatro etapas de la evaluación de DGIRE-UNAM

Cuadro de Manual del Participante del Curso de Elaboración de Exámenes para medir el aprendizaje 
escolar en su Programa de Formación y Actualización Docentes DGIRE-UNAM.

1) Definir los aprendi-
zajes por evaluar

• Aprendizajes por    
evaluar.

• Criterios 
 pedagógicos.
• Técnicas e 
 instrumentos.
• Normas.

2) Obtener informa-

ción (Medir)

•Elaborar
  instrumentos.
•Aplicar
  instrumentos.
•Sistematizar 
 información.

3) Valorar

• Comparar 
 información obteni-

da con aprendizajes 
por evaluar.

• Formular juicios 
 de valor.

4) Actuar

• Retroalimentar
•Estimar efectividad 

del proceso ense-
ñanza- aprendizaje

• Acreditar
•Certificar

concretar en un número tentativo de ac-

tividades para establecer la estructura bá-

sica por unidades con un índice básico 

con actividades de evaluación. Justo en 

este punto de la planeación se necesita 

insertar la iconografía otomí, y enlazar a 

las unidades a un elemento de la cosmovi-

sión otomí (ver 2.5 Religiosidad otomí, 3.3 

Taxonomía de la iconografía textil para la 

investigación 3.4 Hermenéutica de la ico-

nografía textil otomí) así anexar todos los 

datos recabados y siguiendo el proceso de 

diseño editorial en la creación de un libro 

de actividades didácticas tradicionales, se 

implantar la cultura originaria al material 

digital didáctico, con la finalidad de ser un 

instrumento al servicio del joven educado 

y el docente.

Ahora es momento de visualizar como 

anexar las manifestaciones o expresiones 

culturales indígenas a este objeto tecno-

lógico, y después de varias pruebas quedan 

las siguientes unidades del libro electrónico: 

Unidad.-0 Introducción al dibujo y los pue-

blos originarios de México, Unidad 1.- Las 

expresiones culturales del pueblo Otomí y el 

punto gráfico, Unidad 2.-El Padre Viejo, Se-

ñor del Fuego y la teoría del color, Unidad 

3.-La Madre Vieja y la línea como elemento 

de composición gráfica, Unidad 4.-El Águila 

del Sol y el plano como elemento de compo-

sición gráfica, Unidad 5.- El Señor del Mundo 

y la representación la representación gráfica 

del espacio y el volumen, y con apoyo del 

Formato de Orlich y, otros (2001), (uno por 

cada lección) se inicia en la redacción de las 

lecciones con todas las actividades.

9) Aplicación del Método Proyectivo Didácti-

co Digital: Se pone redactar cada caso con las 

fases y los pasos con la finalidad de ser herra-

mienta de consulta en cada proceso.
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Figura 145. Esbozo de prototipo 2

Prototipo, propiedad intelectual de Ismene 
Escobar Mondragón.

27 El conflicto cognitivo es la contradicción que se produce, durante el proceso de aprendizaje, entre lo que se sabe y comprende de su 
realidad de quien aprende y la nueva información recibida. Ello ocasiona una confrontación en su estructura cognitiva que conduce a la 
modificación de la misma.

10) Maquetación I: Se diseña la forma gene-

ral del libro electrónico [esbozo de estructu-

ra véase 4.5.1 Estructura del libro didáctico 

electrónico con la plástica otomí] con el índi-

ce provisional del paso 8) Desarrollo de Con-

tenidos usando el método y formato de pla-

neación didáctica de Orlich y otros (2001) se 

establece un boceto del libro por unidades 

y lecciones objetivos [véase Figura 145]. En 

los aspectos de diseño gráfico se abordan 

elementos de Diseño editorial dentro de la 

proyección del objeto didáctico plástico 

como: I) La retícula: se proyecta en tamaño 

carta horizontal, a tres columnas. La tipogra-

fía (principal-títulos, secundaria-cuerpo de 

texto); II) La tipografía se selecciona con el 

criterio de legibilidad y de acuerdo al nivel 

de autoridad es más grande es la importan-

cia del título, la tipografía cursiva se utiliza 

al diferenciar actividades, la tipografía Bold 

o negritas se usa: al resaltar los objetivos y el 

conflicto cognitivo27. El cuerpo de texto tiene 

el puntaje inferior a los títulos. III) El color 

(en dos vertientes: tecnológica RGB- Web y 

CMYK), es decir, la elección de la paleta obe-

dece a que se busca empatar en cada uni-

dad un color que el alumno relacione con 

la unidad y temas al aplicando el color en 

el libro electrónico, después se escoge una 

paleta básica, se selecciona de la paleta in-

corporada de Indesing en el modelo RGB 

para darle salida y verificando al mostrarlo 

con los alumnos. IV) Elementos gráficos o 

signos visuales de los textiles indígenas y 

la información anexa de su significado así 

como su pertenencia.

B) Fase de Ideación: 11) Fase estratégica 

para crear libros electrónicos: Se estable-

ce una línea editorial para cada actividad, 

unidad, estilo, etc. Antes de llegar a este 

punto, se destiló el objeto que se quiere lo-

grar pero es momento de aplicar un objeto.

12) Fase creativa: Se definen las imágenes, 

gama cromática, se trabajan con los esque-

mas, unidades realizadas en etapas previas 

para materializarlas en un original necesa-

rio en la siguiente fase.



127

C) Producción Creativa: 13) Creación y 

digitalización de originales: Se crean, 

adquieren, adecuan los archivos de ma-

quetación indispensables del libro en los 

programas de paquetería como Ilustrador, 

Photoshop, Indesing para formar el libro 

como se definió en fases anteriores. 14) 

Producción de imágenes: Se realizan las 

imágenes [mapa de bits, vectores].

D) Fase industrial o producción industrial: 

Es el ciclo de formación, y materialización 

del original, en Indesing para dar salida en 

extensión .pdf y distribuir a los jóvenes: 15) 

Evaluación I-Retroalimentación: Se trabaja 

con el prototipo con una muestra de alum-

nos, surgen problemas dudas en la imple-

mentación en la mejora del objeto didácti-

co. Después de la experimentación con el 

libro se ve la necesidad de agregar temas, 

profundizar y desarrollar la importancia 

del idioma otomí con el fin de explicar la 

importancia de los pueblos originarios, del 

legado cultural, y lograr un proceso cognos-

citivo repetitivo informativo del lenguaje vi-

sual que está fuertemente amalgamado a su 

lenguaje, mitología y óptica dual.

16) Evaluación final: Se establece la efecti-

vidad en el aprendizaje con los alumnos al 

realizar las evaluaciones correspondientes 

y ver los resultados en calificaciones. El li-

bro puede ofrecer la posibilidad de retar al 

alumno a salir de su zona de confort para 

crear nuevas ideas, ofrecer la posibilidad de 

ser más creativos y cambiar su percepción 

de imágenes que sienten ajenas a su historia 

como nación.

El resultado de hibridar los conocimientos 

pedagógicos, el Diseño gráfico, el interés por 

las expresión cultura, con el procesamiento 

en la creación de libros considerando siem-

pre la Didáctica de las Artes como una op-

ción viable en la preservación del legado de 

un pueblo originario.

4.5.1 Estructura del libro didáctico electrónico 

con la plástica otomí 

En creación de la estructura se propone la 

siguiente anatomía de un libro electróni-

co tomando en cuenta la experiencia del 

usuario al momento de usar en un dispo-

sitivo móvil como una tableta o celular la 

facilidad de ser impresa a tamaño carta ho-

rizontal. Y sus componente son: 

1) Portada: 

“(...) es la verdadera cara del libro, de 

ahí que rigurosamente sea una página 

impar [derecha]. Debe contener el título 

de la obra, el subtítulo y todos los com-
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Figura 146. Esbozo de prototipo 3

Prototipo para esta investigación propiedad inte-
lectual de Ismene Escobar Mondragón.

plementos, el nombre del autor, el núme-

ro de la edición [normalmente en letras], 

el número del tomo y, si se trata de una 

enciclopedia, las referencias a los temas 

que abarca, el pie editorial, que incluye 

el nombre de la casa editorial y su sím-

bolo o logotipo, finalmente, el año de la 

edición y, en ocasiones, la ciudad donde 

se hizo.” (De Buen, 2003, p. 363-364)

2. Portadilla: También conocida como fal-

sa portada o anteportada, según De Buen 

(2003) es la primera página impresa “(...) 

y, por lo general, contiene solo el título de 

la obra...Esta página siempre es impar [de-

recha] y no lleva folio” (p. 364) puede o no 

puede ir. 

3. Página legal de derechos: Es la página con 

los datos técnicos de mayor importancia, 

por ejemplo: número y fecha de edición, 

nombres de colaboradores, reserva de de-

rechos, número ISBN, leyenda de Im-

preso en..., el nombre y domicilio de la 

editorial.

4. Índice principal o índice de contenido: 

Es la parte donde se describen los títu-

los de las unidades principales  y tiene 

el enlace al Índice secundario de cada 

unidad (véase figura 146).

5. Índice secundario de cada unidad: En 

esta sección se escriben los objetivos que 

se espera lograr en la unidad además de 

los títulos y página de cada lección.

6.- La introducción: Es la parte de un libro 

entre las primeras páginas donde se si-

túa el contexto del tema a tratar el libro 

y sintetiza los capítulos a desarrollar a 

lo largo del cuerpo del texto. Sirve para 

introducir al lector al tema que se va a 

hablar, suele ser breve de pocas páginas 

y está previo a cada capítulo, apartado o 

lección individual de cada unidad.

7. Lección individual de cada unidad: Cada 

lección se desarrolla con el formato de 

planeación didáctica de Orlich y otros 

(2001) y contiene el número, nombre de 

la unidad, el conflicto cognitivo, las acti-

vidades relacionadas con el aprendizaje, 

el cuerpo de texto donde se desarrollan 

los contenidos de cada actividad.



129

4.5.2 Libro didáctico electrónico con la plástica otomí 

Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 147. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 1

8. Evaluación cada unidad: Al terminar la 

unidad se considera un cuestionario con 

la finalidad de corroborar lo aprendido, 

En definitiva, ha llegado la oportunidad de 

mostrar el prototipo logrado por la investi-

gadora en la difícil empresa del aprendiza-

je a Nivel Medio Superior, y comprende de la 

Figura 147 a la Figura 213 (véase de la Figura 

147 a 213).

las habilidades y certificar que se cum-

plan los objetivos en cada ejercicio.
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 148. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 2
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 149. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 3
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 150. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 4
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 151. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 5
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 152. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 6
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 153. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 7
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 154. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 8
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 155. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 9
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 156. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 10
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 157. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 11
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 158. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 12
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 159. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 13
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 160. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 14
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 161. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 15
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 162. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 16
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 163. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 17
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 164. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 18
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 165. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 19
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 166. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 20
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 167. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 21
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 168. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 22
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 169. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 23
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 170. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 24
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 171. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 25
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 172. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 26
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 173. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 27
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 174. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 28
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 175. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 29
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 176. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 30
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 177. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 31
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 178. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 32
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 179. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 33
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 180. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 34
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 181. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 35
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 182. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 36
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 183. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 37
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 184. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 38
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 185 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 39
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 186. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 40
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 187. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 41
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 188. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 42
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 189. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 43
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 190. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 44
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 191. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 45
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 192. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 46



175

Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 193. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 47
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 194. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 48
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 195. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 49
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 196. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 50
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 197. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 51
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 198. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 52
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 199. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 53
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 200. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 54



183

Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 201. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 55
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 202. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 56
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 203. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 57
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 204. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 58
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 205. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 59
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 206. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 60
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 207. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 61
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 208. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 62
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 209.  Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 63
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 210. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 64
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 211. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 65
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 212. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 66
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Prototipo, propiedad intelectual de Ismene Escobar Mondragón.

Figura 213. Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 67
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En resumidas cuentas, en las páginas ante-

riores es tangible un libro electrónico con 

elementos visuales textiles indígenas con la 

dirección de la pedagogía, la didáctica, el 

constructivismo y se podrán realizar proyec-

tos más complejos con ayuda de las institu-

ciones educativas para difusión de la cultura 

mexicana.

Al finalizar la construcción de este objeto di-

gital resultó gratificante exponerlo a la etapa 

de experimentación con el grupo muestra y 

la interacción constante permitió cambiar 

la visión que tanto la investigadora como 

los alumnos tenían de un material con te-

mas sin conexión, pero que fue enrique-

ciendo la experiencia didáctica al detectar 

errores o deficiencias, y gratamente algu-

nas personas ampliaron su bagaje cultural 

de las expresiones gráficas. De esta mane-

ra, se invita a leer el apartado de Análisis 

de resultados y enterarse de experiencia de 

esta herramienta didáctica. 
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Análisis 
de

resultados
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Figura 214. Desarrollo de la imaginación creativa después de trabajar con  la cultura otomí I

En esta serie de fotografías se muestra el resultado en el desarrollo de la imaginación creativa de los 
estudiantes después de trabajar con el libro electrónico de la cultura otomí y los propios alumnos hacen 
sugerencias, proponen experimentar y crean sus propias interpretaciones en sellos para hacer ejercicios 
plásticos que imprimen en diferentes soportes y sirven como ejemplos de las posibilidades que pueden 
lograr al informar y permitir que experimenten con temas y materiales como foamy o jabón.

Fotografías de experimentación de Águila del Sol, y otras otras figuras provenientes de la cultura otomí.

Terminado el libro fue imprescindible probar-

lo con un grupo muestra con las siguientes 

condiciones: Una población mixta con 60% 

mujeres y 40% hombres con edades entre 

15 a 18 años aproximadamente. En general 

tenían las mismas condiciones económicas 

(medio bajo) e historias familiares. Fue míni-

ma la deserción a las prácticas pero se dieron 

bajas por cuestiones familiares. Las pruebas 

inconclusas se descartaron en el estudio, se 

utiliza el celular inteligente propio de cada 

estudiante y la posibilidad de ver dos veces 

por semana a los participantes. Se respeta-

ron los periodos de evaluación de la insti-

tución educativa para el seguimiento.

Sin más preámbulos, es tiempo de exponer 

los deducciones del Proceso de Evaluación 

del libro electrónico según la investiga-

dora conforme el plan de asignatura de la 

UNAM.
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Cuadro XI. Resultados de los Aprendizajes Declarativos 

a) El libro digital ayuda a evaluar la importancia del dibujo como un medio de comunicación indi-
vidual y colectiva, de creación y proyección de productos culturales, reconocibles en la realidad 
cotidiana. Al finalizar es posible ver la apreciación favorable del propio alumno de su trabajo, se 
cumple este objetivo positivamente.

b) El material didáctico permitió desarrollar la percepción visual al ir trabajando con la teoría y las 
imágenes del grupo otomí [documentando su significado y procedencia] el estudiante toma con-
ciencia de la gráfica de un pueblo indígena desconocido e identificar los elementos visuales. El jo-
ven deja de percibir como algo ajeno se vuelve parte de su educación cultural [véase figura 214]. 

c) La herramienta digital fue útil en desarrolló de la imaginación creativa, en la práctica, por ejemplo 
[véase figura 214] se realizó grabado con foamy, para imprimir la iconografía y al invitar a los 
alumnos a encontrar otro soporte dentro del salón los alumnos entre juego y teoría inician a expe-
rimentar en papeles pero uno grupo de tres inicia a imprimir en su propia piel [véase figura 215].

d) Al experimenta con el e-book los alumnos adquieren los aspectos básicos de la composición grá-
fica para hacer una composición. Entre los mismos alumnos empiezan a desarrollar la capacidad 
para aplicar texturas o proponer sus propias composiciones.

e) Con cada lección, fue posible establecer las bases de un criterio crítico-plástico. Al finalizar los 
ejercicios los alumnos son capaces de combinar mejor los colores, tienen mayor habilidad mano-
ojo, valoran  sus trabajos y contrastan con sus primeros dibujos con  los últimos y ven  el avance 
de sus capacidades.

f) Se estimuló el interés artístico, en algunos  estudiantes lograron subir la complejidad y al  finalizar 
el tiempo tienen ganas de seguir experimentando.

Este cuadro se realizó con información del Programa de estudios de la asignatura de Dibujo II como 
referencia para evaluar el resultado del libro con los alumnos en la adquisición de conocimientos y 
habilidades requeridas por la UNAM.

Este material cubre los siguientes cono-

cimientos 1) Declarativos, [véase cuadro 

VIII] 2) Procedimentales, [véase cuadro 

IX] 3) Actitudinales [véase cuadro X], con-

forme el criterio pedagógico constructivista 

de la UNAM, en la periodicidad [en enero 

del 2017 a mayo del 2017] se realizaron las 

pruebas siguiendo sus normatividad.
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Cuadro XII. Resultados de los Aprendizajes Procedimentales

Cuadro XIII. Resultados de los Aprendizajes Actitudinales

a) La habilidad mano-ojo se mejoró al solucionar cada actividad y dependiendo de cada caso el 
pulso,la paciencia.

b) Durante la experimentación, en algunas ocasiones, es necesario imprimir los esquemas para la 
elaboración de las actividades, cuestiones casuales como tener descargado los dispositivos o no 
tener acceso a la Internet afectaba el desempeño y tiempo de resolución de las actividades.

c) Se detectó una deficiencia en el uso de instrumentos para trazar los elementos geométricos, los 
alumnos tenían poca experiencia, disposición, atrofia manual en las habilidades mano-ojo, y 
fue necesario explicar el uso, manejo de algunos instrumentos como escuadras para facilitar el 
trazado de los ejercicios y por sugerencia de los alumnos se ajustaron los diagramas para ser más 
explicativos de paso a paso de la figura inicial  a resuelta para agilizar la elaboración y cambiar la 
percepción en el manejo de materiales.

a) Paulatinamente, el estudiante tomar conciencia de la existencia de un pueblo originario, su icono-
grafía y su desconocimiento de otros pueblos indígenas. 

b) En algunos casos, se empieza a cambiar la valoración de las imágenes impresas de las artesanías 
como patrimonio cultural y al recomendar la visita adicional al Museo de Arte Popular de la 
Ciudad de México tanto los estudiantes como sus familias o acompañantes se divierte o muestra 
interés en otros objeto artesanales.

Este cuadro se realizó con información del Programa de estudios de la asignatura de Dibujo II como 
referencia para evaluar el resultado del libro con los alumnos en la adquisición de conocimientos y 
habilidades requeridas por la UNAM.

Este cuadro se realizó con información del Programa de estudios de la asignatura de Dibujo II como 
referencia para evaluar el resultado del libro con los alumnos en la adquisición de conocimientos y 
habilidades requeridas por la UNAM.

Dado que se requiere contar con un instru-

mento de medición formal se utilizaron los 

cuestionarios,estos resultan útiles en la medi-

ción del desempeño académico. En el prin-

cipio, se realizó un cuestionario diagnóstico 

y otros al terminar cada unidad temática con 

el fin de detectar el aprovechamiento teórico. 

Casualmente, en cada bloque los alumnos 

exteriorizan su curiosidad de la cultura ori-

ginaria (y en algunos casos se tomó con-

ciencia de un vínculo familiar directo con 

las raíces indígena, o se reportó la negativa 

de los alumnos en apatía o burla por fal-

ta de conocimiento de la realidad históri-
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ca del país). La investigadora cree que es 

importante seguir fomentando el interés 

por las raíces históricas de México son bá-

sicas ante la globalización y la necesidad 

del adolescente de formular su identidad 

propia como persona de un país multicul-

tural en donde la mayoría de sus habitantes 

tienen errores de apreciación por desinfor-

mación (engloban a todos los indígenas 

en una clase y los aíslan), pero al estar en 

constantemente estímulo empiezan tomar 

conciencia de su existencia. Realmente 

los jóvenes ven el mundo con una óptica 

flexible, porque pueden ver sin tantas pre-

siones sociales las actividades del libro, es-

tas a primera vista de fácil resolución, sin 

embargo, es latente la atrofia en el uso de 

mano-ojo, por lo cual se reforzó el entre-

namiento y hacer frente a las deficiencias 

en cada lección. Mientras tanto, algunos 

de los jóvenes presentaban desesperación 

al terminar la sesión porque requerían una 

red, una guía paso a paso con medidas 

para ejecutar el trazado.

Con las evaluaciones finales, se logró com-

probar que sirvió el libro en la evaluación 

continua y al estar disponible el material 

en formato pdf muchos decidieron impri-

mir las actividades para trabajar con algo 

tangible. Irónicamente, al observar a los jó-

venes con celulares inteligentes se observa 

Figura 215. Desarrollo de la imaginación creativa 

después de trabajar con la cultura otomí I

Fotografías de experimentación de elemento fito-
forme proveniente de los textiles otomíes.

una pérdida de tiempo por la configuración 

de ahorro de energía, así como estar mensa-

jeando con sus amistades, amigos o jugando. 

Fue fácil comprobar que este libro fomento la 

creatividad, por ejemplo: En las últimas prác-

ticas se propuso generar una práctica extra 

de grabado de linóleo que aparentemente era 

de baja dificultad en la ejecución, no obstan-

te al trazar en el soporte plastificado e impri-

mirlo en diferentes soportes, una partícula de 

jóvenes imprimieron en su piel y se salió de 

lo convencional (véase Figura 215). 

Fue refrescante que preguntaran por la cultu-

ra de otros pueblos para seguir interactuando 

e imprimir. En síntesis, se abrió una puerta 

ante el reto de exigir en otras materias ma-

yor información de la cultura indígena. La 

investigadora invita a expandir los horizontes 

a otros niveles educativos con otros pueblos 

originarios y lograr la difusión dentro de las 
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aulas ante la pérdida paulatina del patrimo-

nio cultural de todos los pueblos en peligro 

de extinción e invertir en el capital huma-

no que puede lograr un mejor futuro.
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Conclusiones 
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En definitiva, después de estudiar a detalle 

una materia curricular de la Enseñanza Plásti-

ca Medio Superior, fue posible generar un ma-

terial didáctico multifacético que incrementa 

el pensamiento creativo, así como el contex-

to cultural y la empatía de los jóvenes. Esto 

se obtuvo al incorporar simultáneamente un 

lenguaje visual indígena con la información 

teórica plástica de acuerdo a una secuencia 

didáctica que busco encontrar afinidades o 

contrastes provechosos a las temáticas de 

cada unidad. En pocas palabras, el resultado 

fue muy enriquecedor porque se logro intro-

ducir a los lineamientos de la UNESCO (de 

protección del patrimonio y fomento de la 

creatividad), a la información teórica gráfi-

ca básica y el lenguaje visual originario si-

multáneamente en un prototipo realizado a 

partir de un estudio extenso de signos textiles 

otomíes en riesgo de extinción. Esta misma 

documentación respalda a cada elemento de 

la grafica textil como signos abstractos, sim-

bólicos de una mitología nativa que está en 

desuso pero son rastros del mundo indígena. 

Por ende, este objeto didáctico digital es un 

medio para combatir el plagio de expresiones 

indígenas por la industria de la moda.

En un inicio, con el primer apartado (Capí-

tulo I: Cultura urbana y Erosión Cultural en 

el Estado de México), se estableció como 

las transformaciones tecnológicas han cam-

biado la calidad de vida de los habitantes 

urbanos (docentes-migrantes digitales y 

alumnos-nativos digitales) mejorando su 

situación económica, pero traen consigo 

inconvenientes como la: Erosión Cultural, 

que a largo plazo repercute en una pérdida 

paulatina de los valores culturales (por la 

predisposición de consumismo material), 

que apoya las dinámicas sociales nega-

tivas como el hacinamiento, la poca mo-

vilidad social, la inseguridad, la margina-

ción, la pobreza e ingobernabilidad en el 

Estado de México. Una de las soluciones 

encontradas involucra la educación en el 

nivel Medio Superior en el municipio de 

Atizapán de Zaragoza, al insertar temas 

culturales en las herramientas didácticas 

a favor de la construcción de estructuras 

educativas multifuncionales a los retos del 

mañana. 

Esto, fue clave en la detección de las: 

I) Dificultades en el proceso de madu-

ración mental y 

II) Deficiencias en el discernimiento de 

la lógica de conocimientos útiles en-

tre el raudal de información digital. Si 

bien es cierto, que los alumnos tiene 

mayor habilidad tecnológica, acceso 

a fuentes informativas digitales [por 

ejemplo: Wikipedía], estos carecen 

de un criterio lógico desarrollado a 
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fin a los retos propuestos en las aulas 

por los maestros, conforme una certi-

ficación académica. 

III) Al mismo tiempo, los estudiantes 

tienen una desmedida dependencia 

a las redes sociales, que produce 

cambios en las conductas sociales 

entre individuos, este fenómeno pro-

voca nuevas dinámicas de interac-

ción indirectas en todos los estratos 

sociales. 

En comparación, los docentes están atra-

vesando por una actualización de todo 

su esquema de conocimiento congruente 

a las reformas educativas implementa por 

las instituciones que pretenden hacer fren-

te al avance de medios digitales en todas 

las facetas posibles. Por ello, el maestro 

en su labor diaria suma su razonamiento 

tradicional a las actividades educativas en 

las aplicaciones digitales con el propósito 

de lograr una educación más completa. 

Sin embargo, la capacitación tecnológica 

docente es una carrera contra tiempo, en 

muchos de los casos todavía no se domi-

na un recurso cuando ya salió otra versión 

más completa, sería ideal que las acade-

mias contaran con un área de recursos tec-

nológicos afin a la creación de materiales 

didácticos tecnológicos. 

A parte, las entidades escolares deben de 

cuidar el factor humano, porque se está dan-

do mucho peso al dominio digital, cuando 

los agentes de cambio (estudiantes) necesi-

tan activar su creatividad en la solución de 

problemas que aquejan a la sociedad. Por 

ejemplificar, en el Estado de México, espe-

cíficamente en la zona urbana de Atizapán 

de Zaragoza (de donde proviene el grupo de 

experimentación), aparentemente (en docu-

mentos de la INEGI del 2011) en esta región 

los habitantes tienen buenas condiciones 

de bienestar, en comparación del territorio 

mexiquense Temoaya (en donde radican in-

dígenas otomíes con situaciones precarias e 

índices de marginación altos). Además,en el 

análisis del contexto del territorio, según do-

cumentación de CDI (2006), los habitantes 

urbanos tienen una perspectiva desinforma-

da de los indígenas, fruto de viejos estereoti-

pos heredados que ejercen tanto peso hasta 

hacer indolentes a la sociedad, que esta aje-

na a su realidad multicultural y son los que 

tiene más urgencia de ver el contexto para 

formular su panorama con el cual resolver 

los desafíos de la convivencia social.

En la segunda fase (Capítulo II: El pueblo indí-

gena Otomí), de mano de investigadores de 

la cultura otomí, es posible reconocer a este 

pueblo como fuente de saber milenario que 

por causas adversas (como la destrucción de 
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con sus divinidades para mutuo beneficio. 

Desafortunadamente, se constato una cri-

sis en la trasmisión de los idiomas origina-

rios a las generaciones más jóvenes, que 

se ve reforzada con la migración a zonas 

urbanas en México y los Estados Unidos 

Americanos. En algunos casos, cuando 

se mudan a las grandes ciudades (tempo-

ralmente o permanentemente) los padres 

optan por abandonar la enseñanza de su 

lengua a su descendencia ante su necesi-

dad de ser aceptados, o se transforma en 

una forma de orgullo por sus raíces y se 

condensa en esfuerzos personales, como 

el caso del Maestro de la Facultad de Estu-

dios Superiores Acatlán Raymundo Isidro 

Alavez, que se dedica a traducir textos clá-

sicos a la lengua otomí, para dejar registros  

escritos de su lengua de tradición oral.

Por ello, faltan más acciones a nivel nacio-

nal en incorporar el lenguaje de pueblos 

indígenas en todos los sectores educativos 

porque las cifras de hablantes se están re-

duciendo. Este fenómeno es un indicativo 

de la extinción paulatina de la civilización 

otomí. A fin de generar una imagen global 

de las condiciones de los otomíes en el Es-

tado de México, se realizo una excursión 

al Museo de la Cultura Otomí (en Temoa-

ya) que arrojo la falta de un mejor traba-

jo museográfico que incluya a los propios 

habitantes del lugar, estos desconocen el 

códices milenarios), ha tenido problemas en 

autentificar su historia ancestral, pero con di-

ferentes asentamientos en el Valle de México 

(Estado de México, Hidalgo, Puebla, Queré-

taro), con peculiaridades que comparte con 

otros pueblos nativos, como el fervor religio-

so prehispanico-católico. Otra particularidad 

es la flexibilidad de adaptación en las dife-

rentes etapas históricas de México, los oto-

míes se han desempeñado como: Guerreros, 

campesinos, artesanos, mineros, migrantes, 

comerciantes, etc. 

Al inferir en el el origen la palabra otomí, la 

especialista Barrientos (2004) determino que 

proviene del náhuatl: Otocac- que camina y 

mitl-flecha, es decir, caminaban cargados de 

flechas, y una suposición lógica concede la 

posibilidad de que eran grandes cazadores. 

Prueba de ello, se encuentra en los textiles 

bajo las formas abstractas de cabezas de fle-

chas en diferentes especímenes textiles (del 

Estado de México). Asimismo, los otomíes se 

autonombran ñähñu que significa los que ha-

blan otomí. La importancia de comprender 

el tema del lenguaje, es que fue detonante en 

determinar a los elementos textiles como sig-

nos visuales de un idioma nativo. Uno de los 

primero aciertos fue desechar estereotipos de 

regir el estudio con las leyes de la gramáti-

ca lingüística del español, se trabajo con un 

lenguaje distinto y una fuerte carga simbólica 

de una mitología dual que busca el equilibrio 
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valor testimonial de la exposición (las pie-

zas carecen de su reseña y solo se puede 

apreciar su valor estético). Sería fantástico 

fomentar el turismo para atraer a lugares 

como la Marquesa en el Estado de México 

y Temoaya (para dan empleo a personas de 

la localidad y mantiene viva la vida de la 

comunidad.

Por otro lado, en la memoria colectiva de 

los otomíes se presento un fuerte poder 

patriarcal familiar (pero la migración y la 

incorporación a la sociedad urbana están 

transformando los roles femeninos pasivos 

a facetas económica activas donde las mu-

jeres son la cabeza de la familia). Varios 

investigadores recalcan la importancia de 

usos y costumbres otomíes (fiestas patrona-

les) en la mantención del equilibrio entre 

el plano espiritual-físico. De acuerdo a la 

mitología de cada comunidad (se tiene un 

listado de dividades protectoras-malignas 

patronales). Estas entidades fusionan divi-

nidades prehispánicas duales (tales como: 

la pareja divina Mixcóatl y Cihuacóatl que 

representan los aspectos femeninos y mas-

culinos de la Vía Láctea) con figuras del 

catolicismo como la Virgen de Guadalupe 

y la Virgen de los Remedios, en ellas se en-

tremezclaron la divinidad prehispánica de 

la Vieja Madre con La Virgen María, resul-

tando en una de las figuras religiosas con 

más adeptos que visitan la Basílica de Gua-

dalupe en el Cerro del Tepeyac (en la Ciudad 

de México) o la Basílica de Nuestra Señora 

de los Remedios (en el Estado de México). 

Entonces, la sociedad otomí lleva un calen-

dario lunar y solar que considera actividades 

agrícolas, festivas y religiosas. Cuando se lle-

go a esta fase, se consulto documentos etno-

gráficos con el propósito  de establecer una 

ruta en la interpretación de signos de este sis-

tema visual.

En el tercer nivel (Capítulo 3: Delimitación de 

la iconografía textil otomí del Estado de Mé-

xico), se tomo la empresa de reunir un acer-

vo, con el cual se realizo un análisis de los 

textiles otomíes con la intención de incluir 

los resultados en el libro electrónico. No fue 

fácil toparse con la desafortunada realidad: 

Los textiles del grupo originario otomí del Es-

tado de México están en extinción en zonas 

donde antes se registraban su presencia hace 

menos de veinte años. Existe una dificultad 

en autentificar la procedencia con los ven-

dedores de artesanías, que carecen de la in-

formación o la falsifican con el fin de vender. 

Al mismo tiempo, cuando se localiza un ves-

tigio fidedigno, este presento problemas de 

preservación a la siguiente generación (por 

ejemplo, la Sociedad de Tapetes Anudados 

de Temoaya, no tenían aprendices que ayu-

daran a conservar la tradición y se corre el 

riesgo de extinguirse). Finalizado el proceso 

de documentación, fue posible ver los temas 
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principales (con ayuda del acervo otomí pro-

veniente de varias colecciones, exposiciones 

o publicaciones especializadas) de los ejem-

plos más representativos. Esta revisión mues-

tra el valor ornamental, simbólico y religioso 

de cada figura, permitiendo la clasificación 

de cinco grupos principales así como sus di-

visiones: 

A) Naturaleza [Zoomorfos fauna, Fito-

morfos–flora] y, 

b) Objetos [Ornamentales], 

c) Antropomorfo [Femenino y Masculino], 

d) Abstracciones [Elementos Geométri-

cos, Conceptos Abstractos], 

e) Religioso [Divinidades Benignas, Dua-

les, Malignas]. 

Inmediatamente salta a la vista una serie de 

arquetipos heredados desde tiempos prehis-

pánicos como: Árbol de vida, el Águila del 

Sol, flores de muchos tipos, cabezas de fle-

cha, así como una variedad de animales con 

relación simbólica indígena. Posteriormente, 

se organizo los signos con la información et-

nográfica que da una estructura básica. Esto 

ayuda mucho porque a entrelazar toda la 

información etnográfica de un lenguaje alta-

mente simple, de estilo sintáctico, con alto 

uso de la geometría en la construcción de los 

componentes. Con respecto al tema del co-

lor, cada croma se asocian a un referente cul-

tural simbólico otomí distinto al común de la 

gente, por ejemplo: El blanco se asocia a 

la energía vital a lo masculino, o en caso 

contrario el negro recuerda a la oscuridad 

a lo femenino, es decir, el significado se 

rige por la sensibilidad o su vida. 

Terminada la valoración de los textiles, se 

comprobó que se tiene una base del len-

guaje iconográfico que servirán a la si-

guiente etapa de proyección del material 

educativo digital.

Al fin (en el Capitulo 4 Creación de un libro 

didáctico electrónico con la plástica otomí 

para limitar la Erosión Cultural en la Educa-

ción Media Superior) se considero el ace-

lerado cambio educativo producido por 

las tendencias globales, en la búsqueda 

de proyectar un objeto inalámbrico (libro 

digital) como insumo de Aprendizaje mó-

vil. De entrada, se confronto el mayor de 

los retos: La planeación didáctica del libro, 

fue confrontar los objetivos de una mate-

ria, la dinámica de clase y la evaluación 

continua, hasta desarrollar una estructura 

de unidades, lecciones, actividades con los 

conocimientos de una materia (Dibujo II), 

además de transferir todo al entorno digi-

tal, en donde se le sumo la importancia de 

cuidar: 

1) La compatibilidad entre dispositi-

vos [con el uso del formato PDF se 

aseguro que los dispositivos respe-



209

ten el diseño editorial], 

2) La flexibilidad al consultar en cual-

quier momento el material y 

3) No restringir el uso de imágenes 

en cada actividad por generar un 

PDF con bajo peso digital [por ha-

ber usado Indesing, para la maque-

tación]. 

Uno de los puntos intrincados fue con-

frontar la planeación didáctica con la me-

todología [en el proceso se vio desde la 

óptica del Diseño Editorial, la Pedagogía, 

Etnografía entre otras áreas] se requería 

respetar el Sistema de la Escuela Nacio-

nal Preparatoria de la UNAM [Dibujo II], 

fue urgente contar con un formato de or-

ganización de clases, se busco cubrir los 

conocimientos exigidos por la Máxima 

Casa de Estudios porque el propósito era 

obtener un material útil para certificar un 

nivel académico. Cada acción realizada 

examinaba una estructura básica del pro-

totipo, motivo por el cual se mejoro una 

metodología [sustentada en la producción 

gráfica de medios impresos], que aglutino 

la didáctica, el conocimiento etnográfico, 

la evaluación continua, sin olvidar la gra-

mática básica otomí de forma coherente a 

los objetivos de cada unidad [usado en la 

experimentación] y si fue posible generar 

cada unidad con una divinidad que pre-

tendía proveer de información coherente.

Terminado el libro, se procedió a la expe-

rimentación en la institución educativa y 

en el Análisis de los resultados se detecto 

como el prototipo saco a los usuarios (do-

centes y alumnos) de su zona de confort. Si 

bien, se introdujeron las expresiones cultu-

rales de un pueblo originario con las uni-

dades temáticas de la materia curricular, 

en pro de adquirir el conocimiento básico 

plástico, el trabajo constante con el libro 

sugirió ciertos ajustes, como: 

a) Incluir diagramas explicativos de las 

figuras paso a paso [a fin de mejorar 

los tiempos de trazado en alumnos], o 

b) Insertar en cada unidad un aparta-

do dedicado a la evaluación continua, 

que facilita el trabajo de los profeso-

res. Fue interesante en la retroalimen-

tación de la clase, el interés por temas 

que fueron fortaleciendo la teoría, así 

como, la memoria colectiva de los gru-

pos originarios. 

Al mismo tiempo, la respuesta del grupo aca-

rreo más interrogativas donde algunas perso-

nas consultaron otras fuentes en el afán de 

contestar sus propias dudas que generaban 

cuestionamientos más profundos. Otro acier-

to en el uso de imágenes de las expresiones 

indígenas fue documentar su procedencia, 

así se facilito fijar paulatinamente en el pen-

samiento cultural el patrimonio visual otomí. 

A pesar de la limitante del tiempo reglamen-
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tado, se logro desarrollar una estructura teó-

rica básica de la grafica útil en la comunica-

ción individual y colectiva en los diferentes 

medios de expresión y creación de productos 

culturales, porque no solo se procedió con la 

teoría de los colores o perspectiva, se trabajo 

en desarrollar el criterio de los estudiantes, 

porque estas imágenes abstractas (de relati-

va sencillez) en la ejecución resultaron retos 

con la habilidad mano-ojo, que se aprove-

cho para adiestrar en el uso de instrumentos 

ante las deficiencias de los alumnos partici-

pantes. Se entreno el estudiante ampliar su 

propia imaginación creativa, en un momento 

el grupo estaba dispuesto a proponer nuevas 

prácticas más complejas con las imágenes. 

Es posible canalizar el interés con otras ac-

tividades complementarias, como visitar las 

exposiciones o eventos del Museo de Arte 

Popular de la Ciudad de México, donde es-

tán exhibidos alebrijes monumentales, mas-

caras artesanales, juguetes, muñecos, etc.

Consumada la experimentación con el libro, 

el principal beneficio es haber materializado 

un testimonio del patrimonio cultural, que 

respalda a las imágenes textiles, como un 

lenguaje visual indígena rico en simbolismo. 

Entre las muestras se deja la esencia de las 

artesanas (porque es una actividad atribuida 

a las mujeres desde tiempos ancestrales por 

una diosa prehispánica), y se está desvane-

ciendo lentamente conforme van desapare-

ciendo las piezas o mueren las personas 

que las laboran. Se exhorta al publico a 

salvaguardar los bienes patrimoniales que 

enriquecen a la nación.

Al concluir todas las facetas, se evaluó la 

hipótesis: Como positiva, se materializo 

el libro didáctico digital en la Enseñanza 

Plástica en la Educación Medio Superior, 

con buenos resultados en la adquisición de 

los conocimientos en el desarrollo del pen-

samiento creativo. 

Se expandió el contexto cultural en la re-

solución de problemas sociales, como el 

plagio del patrimonio indígena textil. Por 

ende, el objetivo general se cumplió. En 

cuanto a los Objetivos Particulares: Se lo-

graron todos. 

Primero: Se constato que los jóvenes de la 

zona metropolitana con mejores condicio-

nes de bienestar, crecimiento económico, 

acceso a los medios electrónicos, son los 

que requieren incrementar su empatía con 

otros grupos sociales (la tecnología está 

provocando un distanciamiento en la so-

ciabilización cara a cara), porque los de-

safíos propuestos por organizaciones como 

la UNESCO (que México está comprome-

tido por pactos internacionales) promue-

ve a proteger el patrimonio y fomentar la 

creatividad, pero en la realidad hay que 
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empezar a cambiar la perspectiva de este 

tema en los sectores que pueden iniciar el 

cambio. Fue un reto expandir el punto de 

vista de cada joven, porque al principio no 

encontraba conexión entre ciertos temas 

y requirió enlazar el conocimiento con la 

historia de México.

Segundo: En conjunto profesores, alum-

nos e instituciones, a través de proyectos 

educativos como Conexiones de la DGIRE 

podrían incorporar los ejes de acción de la 

UNESCO a las propuestas, a fin de aprove-

char este trabajo colaborativo que enrique-

ce la experiencia educativa pero también 

ofrecer el apoyo en cuanto a tecnología 

por medio de un grupo de asesores o cur-

sos online con validez curricular.

Tercero: La práctica de los otomíes de mi-

grar a las ciudades cercanas o fuera del 

país de jornaleros, mineros, artesanos, co-

merciantes, sirvientes, etcétera, ha produ-

cido un efecto excesivamente dañino en 

la población indígena, esto se clarificar al 

observar la poca trasmisión de la cultura 

a la nueva generación. La CDI ve una dis-

minución alarmante de la lengua otomí 

como primer indicio de la extinción acele-

rada del patrimonio indígena por cambios 

sociales e industriales.

Cuarto, al buscar los bienes culturales de este 

pueblo originario, se localizo un acervo ico-

nográfico de signos visuales de un lenguaje 

desconocido por el público actual. Anterior-

mente los mexicanos tenían un contexto vi-

sual muy amplio de prendas que determina-

ba estatus, ocupación, grupo de origen. Hoy 

en día, en estos bienes culturales es posible 

encontrar tres usos principales: 

A) Uso cotidiano, 

B) Ritual-ceremonial y, 

C) Decorativo. 

Al sondear a detalle las piezas, es palpable 

notar una disminución en el pueblo otomí 

del Estado de México, en comparación de 

otros lugares como Puebla, donde tiene me-

nor bienestar económico pero mayor arraigo 

cultural. Aquí se respalda que mayor contac-

to con los asentamientos urbanos se presenta 

mejoras en la economía pero se adolece de 

los problemas de la ciudad. Es así que en la 

zona metropolitana de la Ciudad de México 

existe una fuerte aculturalización de los in-

dígenas que dejan su vestimenta típica por 

encajar y en poblados como Xonacatlán es 

difícil ver personas con prendas tradicionales

Quinto: Está experiencia condensa una me-

todología, que engloba la mayoría de las 

etapas en la proyección de un objeto digi-

tal didáctico, con la finalidad de innovar la 

Educación Media Superior, y a modo de re-

flexión, se puede innovar en la educación de 
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todos los campos del conocimiento con di-

ferentes herramientas de la era digital, pero: 

¿Qué calidad de humano se está formando? 

Existen reformas estructurales en el sistema 

educativo que planificar la educación de un 

estudiante digital con una visión rígida con 

fuentes de conocimiento en construcción, 

pero ajeno al lado empático humano. Debe-

ría tener el mismo peso la carga teórica y pro-

yectos generados dentro con varias materias 

que pretendan sensibilizar que el bienes-

tar común incluye a todos los mexicanos. 

No sencillo, porque se requiere trabajar 

con el factor humano hasta conseguir im-

plantar la idea que la prosperidad de la so-

ciedad implica trabajo colectivo de todos 

en las soluciones. Los retos futuros inclu-

ye el dominio tecnológico, pero dirigido 

por personas empáticas que no tituben en 

modelar las acciones de los hombres ante 

problemas reales en provecho de México.
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107 Iconografía de textiles otomíes 79 93
108 Iconografía de textiles otomíes 80 93
109 Iconografía de textiles otomíes 81 93
110 Iconografía de textiles otomíes 82 93
111 Iconografía de textiles otomíes 83 94
112 Iconografía de textiles otomíes 84 94
113 Iconografía de textiles otomíes 85 94



217

No. Nombre Página

Anexo I Figuras...  (continuación)

114 Iconografía de textiles otomíes 86 94
115 Iconografía de textiles otomíes 87 95
116 Iconografía de textiles otomíes 88 95
117 Iconografía de textiles otomíes 89 95
118 Iconografía de textiles otomíes 90 95
119 Iconografía de textiles otomíes 91 96
120 Iconografía de textiles otomíes 92 96
121 Iconografía de textiles otomíes 93 96
122 Iconografía de textiles otomíes 94 96
123 Iconografía de textiles otomíes 95 97
124 Iconografía de textiles otomíes 96 97
125 Iconografía de textiles otomíes 97 98
126 Iconografía de textiles otomíes 98 98
127 Iconografía de textiles otomíes 99 99
128 Iconografía de textiles otomíes 100 99
129 Iconografía de textiles otomíes 101 99
130 Iconografía de textiles otomíes 102  99
131 Iconografía de textiles otomíes 103 100
132 Iconografía de textiles otomíes 104 y tocados (collage) 100
133 Iconografía de textiles otomíes 105 102
134 Iconografía de textiles otomíes 106 102
135 Iconografía de textiles otomíes 107 104
136 Cuatro Megatendencias de la Cátedra Virtual INNOVATIC 2.0 de la Plataforma 
      México X de la SEP 108
137 Mapa Curricular para el Sistema Incorporado de la UNAM Escuela Nacional Preparatoria 
  116
138 Manual de disposiciones y procedimientos para el Sistema Incorporado de la UNAM  
  117
139 Materia Dibujo II (Síntesis) 118
140 Modelo de formato de planeación de clase 118
141 Esbozo de prototipo 1 120
142 Fases del proceso de producción gráfica 121
143 Método Proyectivo Didáctico Digital 123
144 Cuatro Etapas de la Evaluación de DGIRE-UNAM 125
145 Esbozo de prototipo 2 126
146 Esbozo de prototipo 3 128
147 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 1 129
148 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 2 130
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149 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 3 131
150 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 4 132
151 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 5 133
152 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 6 134
153 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 7 135
154 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 8 136
155 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 9 137
156 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 10 138
157 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 11 139
158 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 12 140
159 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 13 141
160 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 14 142
161 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 15 143
162 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 16 144
163 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 17 145
164 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 18 146
165 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 19 147
166 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 20 148
167 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 21 149
168 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 22 150
169 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 23 151
170 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 24 152
171 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 25 153
172 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 26 154
173 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 27 155
174 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 28 156
175 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 29 157
176 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 30 158
177 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 31 159
178 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 32 160
179 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 33 161
180 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 34 162
181 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 35 163
182 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 36 164
183 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 37 165
184 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 38 166
185 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 39 167
186 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 40 168
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187 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 41 169
188 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 42 170
189 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 43 171
190 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 44 172
191 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 45 173
192 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 46 174
193 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 47 175
194 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 48 176
195 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 49 177
196 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 50 178
197 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 51 179
198 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 52 180
199 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 53 181
200 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 54 182
201 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 55 183
202 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 56 184
203 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 57 185
204 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 58 186
205 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 59 187
206 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 60 188
207 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 61 189
208 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 62 190
209 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 63 191
210 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 64 192
211 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 65 193
212 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 66 194
213 Prototipo de Código 001 Principios de dibujo y gráfica otomí 67 195
214 Desarrollo de la imaginación creativa despues de trabajar con la cultura otomí I 198
215 Desarrollo de la imaginación creativa despues de trabajar con la cultura otomí II 201
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Actitud: Disposición interna de una persona que le 
hace reaccionar o actuar de una forma favorable o des-
favorable ante una idea, otra persona, una situación o 
un hecho concreto. Predispone para actuar, tendencia 
estable a comportarse de determinada manera.

Actividades de Aprendizaje: Actividades por las que 
se van adquiriendo conocimientos nuevos.

Actividades de Evaluación: Actividades concretas con 
las que se evaluarán a los participantes de una acción 
formativos para ver si han alcanzado los objetivos for-
mativos previstos.

Acto Didáctico: Es la actividad que pone en relación 
al que enseña con el que aprende. Se basa en una co-
municación interpersonales [se necesitan al menos de 
dos personas]; es una relación intencional y dinámica 
por parte del formador y quien aprende; es una rela-
ción que tiene como finalidad conseguir los objetivos 
del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Análisis de Necesidades Formativas: Proceso meteoro-
lógico para recoger información de una organización 
y establecer los valores que impiden conseguir los re-
sultados previstos, aquellos que es preciso vencer para 
desarrollar los proyectos estratégicos y que impiden el 
desarrollo profesional de los empleados. Con el análi-
sis de necesidades formativas se identifica cuales son 
las carencias formativas de los empleados y se estable-
cen las cuantificaciones deseadas para alcanzar unos 
niveles competenciales determinados.

AdSense: Administrador de publicidad en blogs y pá-
ginas web.

Aldea Global: Este concepto pretende explicar según  
McLuhan (1968) que las condiciones de rapidez en las 
tecnologías de comunicación transforma a la sociedad 
humana y esta cambia la forma en cómo interactúan 
los humanos de manera instantánea y directa) muy si-
milar a la de una aldea donde las distancias, las fron-
teras, el idioma se empiezan a desdibujar y todos los 
habitantes de la tierra se interrelacionandose.

Android: Sistema operativo para Smartphone.

Aplicaciones: Son herramientas digitales (software) 
como plataformas en línea o recursos creados para 
ofrecer servicio al usuario final.

Aprender:  Es el proceso mediante el cual una perso-
na adquiere conocimientos, conductas, habilidades y 
destrezas. Aprender es conocer una cosa por medio 
del estudio o de la experiencia. 

Aprender a Aprender: Adquirir una serie de habili-
dades y estrategias que posibiliten futuros aprendi-
zajes de una manera autónoma.

Aprendizaje: Todo aprendizaje es una interioriza-
ción y reelaboración individual de una serie de 
significados culturales socialmente compartidos. 
La interacción con las personas y los objetos que 
subyace en todo proceso de aprendizaje pasa nece-
sariamente por el filtro de la cultura común y está 
mediatizada por la utilización de un determinado 
lenguaje. La posibilidad de asimilación de los con-
tenidos está estrechamente relacionada con el nivel 
de desarrollo conseguido y  los conocimientos ela-
borados en experiencias anteriores. El aprendizaje 
se produce cuando un conocimiento nuevo se in-
tegra en los esquemas de conocimiento previos lle-
gando incluso a modificarlos. Para que esto suceda, 
quien aprende tiene que ser capaz de establecer re-
laciones significativas entre el conocimiento nuevo 
y los que ya posee. Esto implica que habrá de pro-
ducirse un desajuste óptimo entre las competencias 
y conocimientos previos de quienes aprenden y la 
tarea propuesta. Ésta debe representar un desafío 
realizable. Implica también que quienes aprenden 
deben acceder al nuevo conocimiento a través de 
una tarea que tenga sentido para ellos. El trabajo en 
grupo favorece la movilización de esquemas de co-
nocimiento y el aprendizaje significativo, por cuan-
to provoca el enfrentamiento de puntos de vista y la 
aparición de conflictos sociocognitivos.

Aprendizaje Mecánico: Es todo aquello que se 
aprende y que no sutileza después porque no se 
integra en el uso habitual. Comprende todo aquello 
que se aprende de forma memorística y repetitiva y 
que no se utiliza de forma distinta en situaciones 
diferentes.

Aprendizaje por Descubrimiento: En este apren-
dizaje los conocimientos se construyen de forma 
autónoma, sin la ayuda permanente del formador. 
Esta forma de aprender requiere un método de bús-
queda inductivo, bien hipotético-deductivo.

Aprendizaje Significativo: Es aquel aprendizaje 
que aporta sentido a lo que se aprende. Parte de la 
construcción de  aprendizaje  por parte de quien 
aprende. Parte de la construcción de aprendizajes 
por parte de quien aprende, con la ayuda de la in-
tervención del formador, que relaciona de forma 
no arbitraria la nueva información con lo que sabe 
quien participa en el proceso de aprendizaje. Con 
el aprendizaje significativo se busca que los parti-
cipante en un proceso formativo establezca rela-
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ciones relevantes entre lo que saben y lo que van a 
aprender, valorando que el resultado final esperado 
sea coherente. Se consigue integrando el conoci-
miento en la actividad ocupacional cotidiana.

Áreas Curriculares: Son los conjuntos de experien-
cias o conocimientos de disciplinas afines que es-
tán interrelacionadas y constituyen un ámbito de 
formación concreto.

Ayate: Tela de forma cuadrangular elaborada de al-
godón o de ixlte.

Ayuda Pedagógica: Intervención del formador para 
guiar y orientar a quien aprende a fin de que pueda 
avanzar en su aprendizaje.

Capacidades: Las capacidades son aquellas apti-
tudes que el participante en una acción formativa 
debe alcanzar para conseguir un desarrollo integral 
como persona. Se define como aptitudes para co-
nocer, sentir. Los objetivos de un proceso formativo 
han de formularse en términos de capacidades que 
se van a desarrollar Estas capacidades deben ser de 
distintos tipos cognitiva, psicomotríces, de autono-
mía y de equilibrio personal, de interrelación per-
sonal o comunicación y de inserción social.

Blog o Bitácora: Es un sitio web que incluye, a 
modo de diario personal de su autor o autores, con-
tenidos de su interés, que suelen estar actualizados 
con frecuencia y a menudo son comentados por los 
lectores.

Blogger: Es un editor de blog gratuito con posibili-
dades de configuración de páginas web.

Burbuja .com: Es un término que se refiere a un pe-
ríodo de crecimiento en los valores económicos de 
empresas vinculadas a Internet. Esta corriente eco-
nómica especulativa muy fuerte se dio entre 1997 
y 2001. Durante este período, las bolsas de valores 
de las naciones occidentales vieron un rápido au-
mento de su valor debido al avance de las empresas 
vinculadas al nuevo sector de Internet y a la llama-
da nueva economía. Al pasar el tiempo, muchas de 
estas empresas quebraron o dejaron de operar.

Cibercharla o Chat: Es un método de comunica-
ción digital, una conversación escrita realizada de 
manera instantánea mediante el uso de un software 
entre dos o más usuarios conectados a la red, gene-
ralmente Internet.

Cibernauta:  Es un término usado para designar a los 
usuarios que navegan en los espacios digitales de la 
red. Un sinónimo sería  internauta.

Ciclo de Aprendizaje: a partir de la experiencia Se-
gún D. A. Kolb, todo proceso de aprendizaje es un 
ciclo que parte de la experiencia, luego se reflexiona 
sobre ésta, se extraen conceptos y generalidades y, fi-
nalmente, se traza un plan de actuación que, cuando 
se lleva a la práctica, es origen de una nueva fuente 
de experiencia.

Competencia: Característica subyacente de la persona 
que está casualmente relacionada con un criterio de 
referencia de actuación exitosa en el puesto de tra-
bajo o en otra situación. Es la capacidad de aplicar 
conocimientos, destrezas y actitudes al desempeño 
de la ocupación de que se trate, incluyendo la capa-
cidad de respuesta a los problemas, los imprevistos, 
la autonomía, la flexibilidad, la colaboración con el 
entorno profesional y con la organización del trabajo. 
Las competencias son el conjunto de conocimientos, 
procedimientos y actitudes combinados, coordinados 
e integrados en la acción y adquiridos a través de la 
experiencia (formativa y no formativa) que permite al 
individuo resolver problemas específicos de forma au-
tónoma y flexible en contextos singulares.

Concepto: Los conceptos son uno de los tipos de 
contenido del aprendizaje. Se refiere al conjunto de 
objetos, hechos o símbolos que tienen ciertas caracte-
rísticas comunes.

Conflicto Cognitivo: Es la contradicción que se pro-
duce, durante el proceso de aprendizaje, entre lo que 
se sabe y se comprende de su realidad quien aprende 
y la nueva información recibida. Esto ocasiona una 
confrontación en su estructura cognitiva que conduce 
a la modificación misma.

Conocimiento: Los conceptos, los hechos, los proce-
dimientos y habilidades necesarios para desarrollar 
una ocupación.

Conocimientos Previos: Conocimiento que tiene 
quien aprende y que es necesario activar por estar re-
lacionados con los nuevos contenidos de aprendizaje.

Contenido: Es el objeto de la formación. Hay varios 
tipos de contenidos: hechos, conceptos, procedimien-
tos y actitudes, valores y normas. También es impor-
tante, y se consideran como parte de los contenidos, 
el conjunto de procedimientos a partir de los cuales 
se construye el conocimiento. La tipificación de los 
contenidos en relación con estos tipos de conoci-
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miento, responde, exclusivamente, a una perspectiva 
analítica capaz de orientar la planificación y revisión 
de la actividad formativa. En la práctica el tratamiento 
de hechos y conceptos es indisociable de los procedi-
mientos y actitudes correspondiente

Contenidos Actitudinales: Son todos los contenidos 
referidos a valores , actitudes y normas.

Contenidos Conceptuales: Los conceptos son cuestio-
nes abstractas.

Contenidos Factuales: Los contenidos factuales se 
refieren los conocimientos relacionados con hechos, 
acontecimientos, datos y manifestaciones singulares.
Contenidos procedimentales: Un procedimiento es un 
conjunto de acciones ordenadas y estructuradas a fin 
de obtener un resultado determinado.

Criterios de Evaluación: Estos proporcionan una infor-
mación sobre los aspectos que se deben considerar 
para determinar el tipo y grado de aprendizaje alcan-
zado por quienes aprenden con respecto al avance en 
la adquisición de las capacidades establecidas en el 
diseño de la acción formativa. Estos criterios están vin-
culados a los distintos tipos de contenidos del apren-
dizaje.

Cualificación: Nivel determinado de formación que 
debe tener una persona para una ocupación laboral.

Currículo: Es el conjunto de objetivos, contenidos, 
metodologías y criterios de evaluación de un nivel de 
formación. El currículo es un conjunto de propuestas 
de acción y de hipótesis de trabajo contrastables en 
la práctica formativa. Constituye, así, un instrumento 
que permite al formador desarrollar y revisar su propia 
actividad desde un marco de referencia actualizado y 
científico, a la vez que contribuye eficazmente a intro-
ducir elementos de innovación.

Destreza: Aptitud para realizar con facilidad y preci-
sión las tareas  de una ocupación.

Didáctica: Es una ciencia que orienta y dirige la edu-
cación. Puede distinguirse entre una didáctica general, 
que trata de la enseñanza y formación en general bajo 
cualquier aspecto, de normas y principios y estudia 
fenómenos, leyes etc. Y una didáctica especial, dedica 
a estudiar las cuestiones que plantea cada una de las 
disciplinas consideradas como asignatura.
La didáctica está íntimamente vinculada a las otras 
ciencias de la educación (pedagogía, psicología y me-
todología) que muchas veces resulta difícil separarla 
de ellas.

Dropbox: Es un servicio de alojamiento de archivos 
multiplataforma en la nube, operado por la com-
pañía Dropbox. El servicio permite a los usuarios 
almacenar y sincronizar archivos en línea y entre 
ordenadores y compartir archivos y carpetas con 
otros usuarios y con tabletas y móviles. Existen ver-
siones gratuitas y de pago.

Educación: Consiste en un conjunto de prácticas 
o actividades ordenadas a través de las cuales un 
grupo social ayuda a sus miembros a asimilar la 
experiencia colectiva culturalmente organizada y a 
preparar su intervención activa en el proceso so-
cial. La educación escolar tiende a desarrollar las 
capacidades y competencias necesarias para su 
participación activa en la sociedad. La educación 
es una construcción social que configura el futu-
ro colectivo y garantiza la necesaria adaptación a 
las situaciones nuevas generadas por los cambios 
propios de nuestro tiempo. También es un derecho 
social para todos los ciudadanos igualitario que 
promueve una formación básica común para todos 
de forma comprensible.

Enlaces: Son recursos (o dicho de otro modo link, 
hipervínculo, hiperenlace o vínculo) de un docu-
mento electrónico, o archivo digital que permite 
dirigir al cibernauta a otro documento electrónico 
o página web.

Elementos de Currículo Formativo: Se pueden 
agrupar como respuesta a cuatro preguntas:
1.- ¿Qué enseñar? Aporta información sobre los ob-
jetivos y los contenidos del aprendizaje. 
2.- ¿Cuándo enseñar? Informa sobre la manera de 
ordenar y secuenciar dichos objetivos y contenidos. 
3.-¿Cómo enseñar? Se afirma la necesidad de plani-
ficación de las actividades de formación y aprendi-
zaje para poder alcanzar los objetivos propuestos. 
4.-¿Qué, cómo y cuándo evaluar? Es imprescindi-
ble plantearse esta pregunta al final de un proceso 
formativo.

Enseñar: Acto por el cual el formador pone al al-
cance de quien aprende el objeto de conocimiento 
para que éste lo comprenda.

Epítome: Conjunto de conceptos, relaciones y/o 
principios fundamentales de la materia objeto de 
aprendizaje cuyo conocimiento facilita la com-
prensión y asimilación de otros conceptos y prin-
cipios más sencillos con los que puede conectar, 
ampliando así la estructura cognitiva. Un epítome  
es una panorámica global sobre un tema. Se distin-
gue del resumen porque integra los componentes 
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esenciales del contenido en vez de resumirlos o 
sintetizarlos. Su función es transmitir los elemen-
tos fundamentales del contenido que vehicular su 
esencia. Los elementos que forman parte del epíto-
me se seleccionan de tal manera que el resto de los 
elementos del contenido pueden considerarse una 
ampliación. Incluye los elementos fundamentales y 
representativos. Sus componentes se eligen de ma-
nera que el resto de los elementos del contenido 
aporten mayores detalles mayor complejidad.

Esquema de Conocimiento: Conocimientos que 
poseen las personas respecto a un determinado 
contenido formativo. Las personas aprenden al ir 
construyendo nuevos esquemas de conocimiento. 
Estos esquemas dependen del nivel de desarrollo 
de las personas y de los conocimiento adquiridos.

Estilos de Aprendizaje: Según  el modelo de Ciclo 
de Aprendizaje de D. A. Kolb las personas apren-
den de sus experiencias a partir de las sensaciones 
y los sentimientos; utilizan la reflexión para ana-
lizar lo observado y aprender; a través del pensa-
miento transforman lo observado en conceptos y 
generalizaciones y mediante la acción emprenden 
una experimentación activa del aprendizaje.

Facebook: Es una plataforma web dedicada a las 
redes sociales y medios sociales de usuarios que 
una vez registrados y con la creación de de un per-
fil como amigos, intercambian mensajes, publican 
actualizaciones de estado, se puede compartir fo-
tos, vídeos y enlaces, además de estar disponibles 
varias aplicaciones y se recibe notificaciones de 
otros usuarios. Este medio digital de comunicación 
es altamente popular entre el público de todo el 
mundo.

Faja: Prenda usada para sostener el enredo o el 
pantalón con la finalidad de mantener calientes los 
riñones y apretada la cintura.

Formato e-pub o EPUB: Es el estándar de distribu-
ción e intercambio de publicaciones digitales y do-
cumentos basados   en estándares web. Este formato 
define un medio para representar, empaquetar y 
codificar contenido web estructurado y semánti-
camente mejorado, incluidos XHTML, CSS, SVG, 
imágenes y otros recursos, para su distribución en 
un formato de archivo único. El e-pub permite a los 
editores producir y enviar un único archivo de pu-
blicación digital a través de la distribución y ofrece 
a los consumidores interconexión entre software/
hardware para libros digitales no codificables y 
otras publicaciones sin cifrar. El avance tecnológi-

co permite contar con varias versiones  como e-pub 
2, e-pub 3.0.1 pero en enero de 2017, se actualiza 
y aprueba la especificación de e-pub 3.1, la primera 
actualización importante de e-pub 3, y es la versión 
actual de la norma.

Gmail: Es el servicio de correo electrónico de Google.

Google: Es un recurso digital que es la página web más 
popular del mundo y el motor de búsqueda más uti-
lizado a nivel mundial. Pero esta herramienta digital 
de búsqueda de directorios e información a evolucio-
nado y ofrece además: Gmail, Google Drive, Google 
Traductor,  Google Earth, Hangouts, Google Keep, 
Google+ (Google Plus), Google Chrome,  Blogger, Ad-
Sense, Youtube, entre otros.

Google Chrome: Es un navegador del mundo, es uno 
de los éxitos más sonados de Google desde hace va-
rios años.

Google+ (Google Plus): Es la  red social de Google con 
la que se pretende destronar a la red más grande del 
mundo: Facebook.

Google Drive o Google Docs: Es una  aplicación que 
te permite alojar  archivos y modificarlos en diferentes 
aplicaciones como documentos, presentaciones, hojas 
de cálculo.

Google Earth:: Es una aplicación de mapa que muestra 
las calles y direcciones de una manera tan precisa de 
diferentes locaciones geográficas.Constantemente se 
va actualizando y llegando a diferentes territorios don-
de lo permiten las políticas de cada país. 

Google Keep: Es la  aplicación que permite organizar 
la información personal a través de archivos de notas.

Google Traductor: Es una aplicación que te permite 
traducir textos en múltiples idiomas.

Hacinamiento: Es cuando se presenta un estado la-
mentable de amontonamiento o acumulación de in-
dividuos, animales, objetos, en un mismo sitio sin las 
condiciones para albergar con comodidad, seguridad 
e higiene.

Hangouts: Es la aplicación de mensajería instantánea 
entre los usuarios de Gmail.

Hardware:
Comprende todos los componentes físicos de un orde-
nador y sus accesorios, todo lo visible y tangible.
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Hñähñu: Hace referencia a características, propie-
dades, cualidades atribuidas a el pueblo otomí, está 
palabra es una forma utilizada por los otomíes para 
llamarse a sí mismos en su propia lengua.

Infoesfera: Puede entenderse como el ambiente digi-
tal que funciona como una esfera de información, pro-
cesos, relaciones, sistemas y conectividad en el cibe-
respacio. Este  término nació en 1971 por Sheppard.

Instagram: Es una red social y aplicación para subir 
fotos y vídeos. Sus usuarios también pueden aplicar 
efectos fotográficos como filtros, marcos, similitudes 
térmicas, áreas subyacentes en las bases cóncavas, 
colores retro, y posteriormente compartir las fotogra-
fías en la misma red social o en otras como Facebook, 
Tumblr, Flickr y Twitter.

Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) 
dependencia del gobierno federal de los Estados Uni-
dos Mexicanos. Fue establecida en 1939 por mandato 
del presidente Lázaro Cárdenas del Río con el pro-
pósito de convertirse en la institución dedicada a la 
investigación, preservación, protección y difusión del 
patrimonio arqueológico, antropológico e histórico de 
la nación mexicana. Su creación ha jugado un papel 
clave en la preservación de la herencia cultural de Mé-
xico y el mundo.

Internet: Es el nombre con el que se denomina la red 
global que conecta millones de redes de área local (en 
inglés LAN de local area network) y una red de área 
amplia, o WAN (Wide Area Network en inglés), en 
todo el mundo. En Internet se utiliza TCP (protocolo 
de control de transmisión)/IP (protocolo de internet).

LinkedIn: Es una comunidad social orientada a las em-
presas, a los negocios y el empleo. Partiendo del perfil 
de cada usuario, que libremente revela su experiencia 
laboral y sus destrezas, la web pone en contacto a mi-
llones de empresas y empleados.
 
Maqueta: Diseño de la apariencia definitiva de un 
paquete o libro, producido con el fin de crear el ob-
jeto digital (publicaciones digitales) o tridimensional 
(libros tangibles).

Mensajería Instantánea (también conocida en inglés 
como Instant Messaging, acrónimo IM): Es una for-
ma de comunicación en tiempo real entre dos o más 
personas basada en texto. El texto es enviado a tra-
vés de dispositivos conectados ya sea a una red como 
Internet, o datos móviles (3G, 4G, 4G LTE, etc.) sin 
importar la distancia que exista entre los dos (o más) 
dispositivos conectados.

Microblogueo (del inglés microblogging): O tam-
bién conocido como nano blogueo, permite a sus 
usuarios enviar y publicar mensajes breves,  gene-
ralmente solo de texto. Las opciones para el envío 
de los mensajes varían desde sitios web, a través 
de SMS, mensajería instantánea o aplicaciones ad 
hoc.

Millennials: También denominados Generación Y 
o Generación Peter Pan, los Millennials (Milenio) 
son las personas nacidas entre 1980 y 2000. Son 
personas que se adaptan fácil y rápidamente a los 
cambios, porque se vieron expuestos a dejar la et-
nología analogía por la digital en un periodo corto 
y aprendieron a adaptarse.

Morral: Prenda accesoria de forma rectangular que 
se une a los lados con una cinta para colgarse a los 
hombros.

Nomofobia: Es un trastorno psiquiátrico de adic-
ción al teléfono celular-y puede según Rafael Sola-
res (2018) de Forbes México “generar desde males-
tares en articulaciones, ojos, huesos y oídos hasta 
insomnio, depresión y ansiedad. Esto sin conside-
rar el bajo rendimiento escolar que le provoca a un 
estudiante y la poca productividad laboral de un 
empleado.

Quechquemitl: Es Una prenda de abrigo confec-
cionada por medio de dos rectángulos que se unen 
de forma perpendicular, dejando una parte sin 
unir para el paso de la cabeza y descansa sobre 
los hombros, de esta manera, los picos formados 
por las uniones, caen en frente y la espalda gene-
ralmente. Otra forma de escribir es queschquémitl.

Performance: O acción artística es una muestra es-
cénica, muchas veces con un importante factor de 
improvisación. 

PHubbing: Enajenamiento (en español) donde la 
persona vuelca todo su tiempo y su vida en un en-
torno digital ignorando su entorno por concentrarse 
en la tecnología móvil.

Picasa: Editor sencillo de fotos e imágenes.

Planes de Estudio: Según la DGIRE (en el Manual 
de Disposiciones y procedimientos para el Sistema 
Incorporado de la UNAM) es el conjunto de asigna-
turas y requisitos académicos que aseguran la pre-
paración integral del alumno, comprende:
A) Los requisitos escolares de ingreso, permanencia 
y egreso del nivel educativo correspondiente.
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B) La lista de las asignaturas que lo integran, organi-
zadas por semestres, años escolares, bloques o mó-
dulos, señalando su carácter obligatorio u optativo, 
así como su seriación, su objetivo y, en su caso, las 
prácticas profesionales correspondientes.
C) El valor en créditos del plan y de cada una de 
sus asignaturas, así como las horas-clase semana 
obligatorias.
D) El programa de cada una de las asignatura.

Punto com o .com: Es un dominio de nivel supe-
rior (TLD en inglés) que forma parte del Sistema de 
Nombres de Dominio (DNS) de Internet. Su nombre 
deriva de la palabra «comercial», lo que indica que 
originalmente estaba pensado para dominios regis-
trados por organizaciones comerciales. 

Reality Show: Es un género de televisión que se en-
carga de documentar situaciones sin guión y con 
ocurrencias actuales, en las cuales interactúa un 
elenco que hasta entonces es desconocido. Este 
género usualmente resalta lo dramático y conflic-
tivo de la vida de los personajes, algo que lo com-
para con el género documental. Utiliza diferentes 
elementos estandarizados como los confesionales 
donde el elenco expresa sus pensamientos, e inclu-
sive sirven como narradores del programa.

Redes Sociales (Social networking en inglés): Son 
todas aquellas herramientas diseñadas para la crea-
ción de espacios que promuevan o faciliten la inte-
racción de comunidades e instancias de intercam-
bio social, en estas se establecen vínculos entre los 
miembros para mantener contacto e intercambiar 
contenido, textos, información, mensajes motiva-
dos por una serie de intereses comunes y afines, 
por citar algunos ejemplos Twitter, Youtube, Face-
book, Skype.

Servicio de Mensajes Cortos (SMS): Servicio de 
Mensajes Simples, (en inglés Short Message Servi-
ce), es un servicio disponible en los teléfonos mó-
viles que permite el envío de mensajes cortos, co-
nocidos como mensajes de texto,1  entre teléfonos 
móviles.

Smartphones: O teléfonos inteligentes es un tipo de 
ordenador de bolsillo que combina los elementos 
de una tablet con los de un teléfono móvil.

Snapchat: Es una aplicación de mensajería para el 
teléfono inteligente con soporte multimedia de ima-
gen, vídeo y filtros de realidad aumentada. 

Skype: Es Software que ofrece conectar a los usuarios 
y posibilitar las comunicaciones de texto, voz y vídeo 
sobre Internet.

Software: Es la conjunción de los programas, archivos, 
sistema operativo, etc. que utiliza una computadora  
en su funcionamiento.

Tableta: Es una computadora portátil de mayor tama-
ño que un teléfono inteligente o un PDA (Personal Di-
gital Assistant, Asistente Digital Personal), integrada en 
una pantalla táctil (sencilla o multitáctil) con la que 
se interactúa primariamente con los dedos o un esti-
lete (pasivo o activo), sin necesidad de teclado físico 
ni ratón.

The International Digital Publishing Forum-IDPF (o 
El Foro Internacional de la Publicación Digital): Es 
una Asociación internacional que busca fomentar la 
adopción global de un ecosistema de publicación di-
gital abierto, accesible e interconexión operable que 
permita la innovación. Pretende la estrategia de IDPF 
desarrollar (en colaboración) y promover e-pub como 
el ecosistema de intercambio y entrega accesible uni-
versal para libros electrónicos y otras publicaciones 
digitales que avanzan en la plataforma web abierta.

Twitter: Es una plataforma de software que pretende 
crear una red social de interacción entre sus miem-
bros y ofrece el servicio de microbloggin (ver micro-
blogueo).

Web 2.0: Es una “denominación de origen” que se re-
fiere a una segunda generación en la historia de los 
sitios web. Su denominador común es que están ba-
sados en el modelo de una comunidad de usuarios. 
Abarca una amplia variedad de redes sociales, blogs, 
wikis y servicios multimedia interconectados cuyo 
propósito es el intercambio ágil de información en-
tre los usuarios y la colaboración en la producción de 
contenidos. Todos estos sitios utilizan la inteligencia 
colectiva para proporcionar servicios interactivos en 
la red donde el usuario tiene control para publicar sus 
datos y compartirlos con los demás. 

WhatsApp: Es una aplicación de mensajería para te-
léfonos inteligentes, que envía y recibe mensajes me-
diante Internet.

Wifi o WiFi: Es la tecnología utilizada en la conexión 
inalámbrica de dispositivos electrónicos que sin im-
portar el proveedor (si se tiene la marca Wifi en el dis-
positivo) se puede trabajar entre ellos sin problemas. 
Es necesario contar con un punto de acceso de red 
inalámbrica.
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Wiki: Es un conjunto de páginas web construidas de 
manera colaborativa. Su estructura se basa en una pá-
gina principal con una temática establecida o un fin) 
que puede sufrir modificaciones para  añadir o crear 
enlaces a páginas o entradas de información del tema 
que trate el Wiki, por ejemplo: Wikipedia 

Wikipedia: Es una enciclopedia libre,  políglota, edita-
da de manera colaborativa.

Word Press: Es es un sistema de gestión de contenidos 
(software) para blogs y sirve en la creación de páginas 
de forma gratuita.

Yahoo: Es un portal de Internet, un directorio web y 
una serie de servicios tales como el popular correo 
electrónico.

Youtube: Es una plataforma web de vídeos más 
completo del mundo que permite ver, alojar y com-
partir videos de forma gratuita y pago.
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